t  k  ‘  ■^••%  \  '‘^i 

¿«'„.:^,f-  .-J^  .  -  ..-  .-.  ,,:  t.  ¿  »-'fj..-t»  *' 


.  ■»  T»  „-  T'  i  *>  ■•'?-••  3^,>',._ 

•«.  •  I 


TRATADO 

THEOR ICO-PRA  CTICO 

DELA 

MATERIA  MEDICA^ 


PARTE  EXTERNA. 


TOMO  III, 


CON  LICENCIA  DEL  CONSEJO. 


En  Barcelona:  Por  Francisco  SuRiá,  y  Burgada  Impresor» 

Año  M.  DCC.  LXXIII, 


\ 


) 


■  '  J  *  V/T 

*»  t  • 


» í 


F3ttT« 


''vvvvVV'.sN 


^  DE  M ATER I AMEDICA,^^ 

explica  los  medicamentos  naturales  d  ^ 
simples,  as  si  como  las  preparaciones  chiz  ^ 
micas^jr^alenicas^lcis  mas  usualesj  sus  ^ 
doses^  su  modo  de  oLrai;  los  casos  (j 
donde  convienen^jrsus  íbrmui  | 
las  :  con  un  suplemento 
á  lo  ultimo . 

COMPUESTO 

PARAEL  USODELOSRE  ALES  COLEGIOS 
Pot'Don  IirA:u  P  ancÍ, 

^Fximez  J^udant^  CoTisultmdclosEicezcitoSj 


yjlLE.SlIllli 


K»' 


^  iíiV  ^Mv‘:ii.i',ii  !r 


■  •  ■  •■•' '  .. :  .,j3' ^  -^'y  ■  •■•*  •■-V  :v 

'  •■  <■  '\»  VSÍé-?-^'^  _  m  *',v?  '-•.-I'  ..  *'  ,  • 


ji,- k  -N  -Sí"*  S»-:'  % -•  .  4  ^  ■-' f  -. - 


.  •í-'^.k  *í  ;__  /  --■*'— 


'")  i-  -íi.  "v 


...;í,. 


'  .ei  *■  M  '•  '.  -H  ■ 


'  t-f  ..:  ,  ;.  _  T/^ 


iv< 


1 

^rJ(^  -ÍK.-- 


^  ^ 


^ct  vVy^ 


w- 


-i 


<  .  .  '^  ;  '-J  ’ 

fí^  aj. 

ífe^víV/. 


•>?>',  /V* 


.■  ,  -  .  •;a-  "  y 

y ’ii‘^'^.''4^f‘;-^'  'v 


l  . 


'jUa.  C«c- 

vi*"  -  \  'N 
\\i  v3.  ilA  L 

,  yxií 

'  wn¿  4 

''^VJ^rÍAl 

^  •  -V  ^  •■ 

r.  1 

.  •  1  i 

■  '  -i'vt' 

-.(  {  y  )!iyx^)  v 

.A 

^  >  •  "w*.  V«V 

¿Ci-A  • 

■  :l-, 


»■■  ■.  r 


!  } 

i. 


y  ■  'i  •'?  \ 

^,.  .Xr'-^  >- 

^  '-f  H  ■•  ■'  ■" 

-|\V 


.'x  <J 


<i  ->í .' 
->I  "• 

•< 


ir  V- 


:tii7  ji  !•  M  >'/' i'.n '■ ’í 'I  f^b;  yfri:t'‘b  :.í-  ^  «.  lyu,-  vi^ 

-■  i  I  ■*’  ;  f  ■  *  »  ■  . '  ■'  -  -  / 

íTu  ;:  )■  O  i  K.  ■?  1  r 

.  í  í  i  1  ’ 'IM  >  •  i  ;  ^  i  ^  Tí  '  /  -.^O’!)  :  í' 

.'siS'í'ú'i  y 


fW'é^r 


{. 


i  y 

rf; 

í  /  ÍJ  :■; 


rr  í- 


".  '<  f 

sí» 


¥■■  ‘ 


•  4 

,V^-- 


■  í  •■ 

^  yr ; 


s  ^ 


i  ‘  i 


■*^' 


>  'J 
■*■  .  í  -  • 


I'  •  ■■  -p 

■•■'Aj'í,  );>i.íC!\><'.i.i  Aií/í  f'.í  ].iri';; i >f.  i  .‘-'í' /  ’^V ‘■r'V'^  e 


.  >vVi  . '  \  /  f.  'l\  .'■.v'‘.N 


■  ■s,'’' -í*  íí 


;,  ,í  .  )%  ■  >  f  .  ' ';  Yo  --*>• 

\ 


;?<•  ■*  i 

■x,  i 


\  ■  r. 


l 

#* 


I  i  /  ‘ 

6i,  Í  b/' 

ByL  ,  .  .  '  í>  :\  - 


V..' 

\ 


\  ;  ■'  vv \{  -,  \ 

i  j  < 


V5 


»  n 


-i.  ■> 


y  y.;YS  :ín<\s^,vysv:vY  ví  Vvo:\ 

y..  > 

s y ','\ ■  A \^lVx' j' 'i  \,'vi^  .y\'^.»S-  '■■■  > ^  ' N  i  ’ 

. . ’■  r:HÍ  A')ia3c 


m*: 


'*H  t 

'r  ;. 


V-s 


A 


i*'" 


•Y'Y< 


1 


^  ry  . 


%r  : 


ÍP  f 

I 


■  ■%  r  ' 

■‘i  f'  ., 

■4Hí  ‘t'-ij  V  ■*.j>y 


.*x 


yibY-y*ríf  y  ■■'.;> 

■  si  -■•’  ■■' 

■•1' 

i; ' . 


-  •  '.t  ^•’  ‘Á 

filviíÉ' 

jíYÍ  »*>.*: ' 

-.  Y^^ífy'.í? 

4  '  \ 

,  ;íí.:  "  ,  ■•a-v 

■  x-,_. 

■  ■ 

;V.;  *  ÍT»  ‘a'*'  '-»'-  '. 


■■'  -4  ■  '•T*.  .  •J' 

.'•  -  t 


rr..\. 


^r?rA.  .ríy**,»- 


•■«  i»  ',*-.  •  '  •  '  a  ’ 

•J  !*■>-»  *  r  .  ■ 

■  '.-  á  •  '.’  y  y  ■  .  .  •• 


1 


PART 


DE  LA  MATERIA  MEDICA, 
<jue  trata  de  los  Medicamentos 

externos . 


PRELIMINAR, 


A  Materia  Medica  cxtern4 
no  es 'menos  necesaria^  ni 
de  menor  intere's  que 
interna ;  es  con  su  socor-» 
ro  que  el  Cirujano  decide 
de  ios  remedios  que  con-; 
vienen  a  todas  las  enferme-i 
dades  exteriores^  que  sigue 
la  cura  de  las  llagas  ^  ulceras  ^  y  varios  tu-; 
mores  ^  ócc.que  piden  mucha  atención,  y 
Tom.lJI.  A  muy 
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muy  grandes  luces ;  lo  que  es  Imposible  en¬ 
contrar  en  los  que  no  conocen  esta  parte 
de  la  Materia  Medica^  que  no  han  hecho  de 
ella  un  estudio  muy  particular  ,  y  que  por 
este  motivo  emplean  muchísimas  veces  los 
remedios  absolutamente  contrarios  a  los  afec¬ 
tos  preternaturales  que  se  presentan .  Está 
parte  tiene  una  ventaja  muy  grande  sobre  la 
primera;  y  es  de  ser  mas  segura,  menos  ex¬ 
puesta  á  error ,  y  que  sus  efectos  son  mas  vi¬ 
sibles  5  y  mas  manifiestos. 

En  el  uso  de  los  medicamentos  ínter-, 
nos  se  penetran  los  velos  espesos  que  cu¬ 
bren  la  conformación  de  nuestras  partes  j 
muchas  veces  no  se  pueden  descubrir  sino 
con  obscuridad  las  especies  de  afectos  que 
pueden  padecer  nuestros  órganos  ;  y  esta¬ 
mos  precisados  a  juzgar  del  vicio ,  por  los 
symptomas  que  se  manifiestan  ,  y  que  son  al¬ 
gunas  veces  muy  engañosos  ,  y  opuestos 
unos  con  otros  ;  lo  que  hace  muy  dificil 
el  decidir  con  claridad  sobre  la  enferme¬ 
dad  que  existe.  Pero  en  Cirugia  se  traba-; 
ja  á  descubierto  ;  las  enfermedades  exter¬ 
nas  se  presentan  al  primer  golpe  de  ojo; 
examinamos  sin  trabajo  el  desorden  que  hay; 
averiguamos  con  seguridad  no  solamente  su 
verdadero  estado  presente,  sino  que  también 
distinguimos  sin  confusión  las  infinitas  mu¬ 
taciones  que  las  sobrevienea  muchas  veces 

en 
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en  el  curso  mas  ó  menos  largo  de '  su  cih 
ración  ;  vemos  sensiblemente  el  modo  de 
obrar  de  los  remedios  que  las  oponemos  pa-. 
ra  combatirlas 5  y  destruirlas  ^  y  por  consi¬ 
guiente  los  efectos  buenos  ^  ó  malos  que  re-* 
sultán  de  su  aplicación ;  todo  lo  que  pone  et 
Cirujano,  en  aptitud  de  poder  seguir  ^  y  cu-j 
rar  con  mas  facilidad  ,  y  certeza  los  male& 
relativos  á  su  Facultad. 

DIVISION. 

La  Materia  Medica  externa  trata  de  to¬ 
dos  los  remedios  que,  aplicados  a  lo  ex¬ 
terior  del  cuerpo ,  son  capaces  de  cor¬ 
regir  las  malas  disposiciones  externas  de  nues¬ 
tras  partes,  y  mudar  estas  malas  disposicio¬ 
nes  en" mejores.  De  estos  remedios  los  unos 
son  universales,  y  los  otros  particulares. 

Los  universales  son  comprehendidos  en 
diez  clases ,  que  son ,  los  anodinos ,  los  re¬ 
percusivos,  los  emolientes,  los  resolutivos, 
los  supurativos  y  madurativos  ,  los  detersi¬ 
vos  ó  mundificantes ,  ios  sarcoticos ,  los  ci¬ 
catrizantes,  los  corrosivos  y  cáusticos,  y  los 
astringentes  y  stipticos. 

Los  particulares  son,  los  ophtalmicos,' 
los  exfoliativos  y  contra  gangrena  ,  los  ve- 
xigatorios  ,  los  remedios  contra  las  quema- 
'  ^ .  A  2  du- 
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dufás  y  los  odontalgicos  ó  dentrificos ,  y  los' 
otalgicos. 

Examinaré  todas  estas  clases  en  particu¬ 
lar^  divididas  en  dos  secciones  ^  según  este 
mismo  orden  ^  y  terminaré  con  alguna  expli¬ 
cación  de  los  baños  ^  y  de  las  aguas  mine^ 
fales  ^  asi  thermalcs  ^  como  acidulas. 


SECj 
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SECCION  I 


pE  LOS  REMEDIOS  UNIVERSALES 


EXTERNOS. 


CAFITULO  L 


DE  LOS  ANODINOS. 


ARTICULO  1. 


DE  LOS  ANODINOS  EN  GENERAL. 


OS  anodinos  son  unos  reme¬ 


chos,  que  calman  el  dolor  re¬ 


laxando  5  y  ablandando  ;  en  hypnoticos ,  que 
lo  disipan ,  ó  suspenden,  procurando  el  sueño; 
y  en  narcóticos,  ó  estupefacientes,  que  lo  cu- 
tan  por  el  estupor  que  causan  á  la  parte. 

Los  hypnoticos  no  produciendo  su  efecto 
sino  tomados  interiormente,  y  perteneciendo 
por  esto  á  la  Materia  Medica  interna ,  me  refie¬ 
ro  á  Jo  que  se  ha  dicho  de  ellos  en  aquella  Ma¬ 
teria  ;  y  examinaremos  aquí  los  parcgoricos ,  6 
anodinos  dulcificantes',  y  los  narcóticos  ,  ó 
^odinos  estupefacientes. 
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Anodinos. 

Como  el  efecto  directo  de  estos  rémedlosl 
es  para  el  dolor  ^  antes  de  nombrarlos  es  preci¬ 
so  dar  una  sucinta  explicación  de  este  afecto, 
para  conducir  á  la  inteligencia  mas  clara  del 
uso  que  se  ha  de  hacer  de  los  anodinos. 

El  dolor  es  una  sensación  ingrata  ^  y  mo¬ 
lesta  del  alma,  producida  por  la  distensión ,  ó 
sacudimiento  fuerte  de  los  nervios ,  que  tiende 
a  la  rotura  )  lo  que  ocasiona  un  refluxo  irregu¬ 
lar,  y  veloz  de  los  espíritus  animales  de  la  par¬ 
te  á  el  celebro  :  hay  infinitas  causas  capaces  de 
producir  el  dolor ,  como  la  carie  en  los  dien¬ 
tes,  un  cuerpo  punzante  introducido  en  las  car¬ 
nes,  la  grande  quantidad  de  líquidos  en  los  va¬ 
sos,  la  acrimonia  de  la  sangre,  una  disloca¬ 
ción ,  una  fractura ,  un  nervio,  ó  un  tendón 
punzado  ,  ó  medio  cortado  ,  &c. 

La  causa  próxima  del  dolor  es  la  tiran¬ 
tez  de  las  fibras  nerviosas  j  y  la  causa  remota 
todo  lo  que  es  capaz  de  producir  aquella  ti¬ 
rantez  forzada,  que  son  los  casos  que  acabo 
de  nombrar. 

Todas  las  partes  del  cuerpo  no  son  igual¬ 
mente  susceptibles  de  dolor  ^  las  membranosas, 
tendinosas,  aponevroticas ,  ligamentosas  (^), 
y  musculares  son  muy  sensibles,  y  muy  deli¬ 
cadas  por  el  mayor  numero  de  nervios  que 

con- 

(a)  Esto  está  dicho  no  obstante  la  opinión  de  el  Señor  Ha— 
Jíer,  y  á  su  excmplo  Bordenahave  ,  sobre  la  insensibilidad  de_^ 
Ío5  tendones  3  ligamentos  aponcvroses  3  y  membranas ,  por  tié 
estar  bastantemente  probada. 
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goncurfen  a  su  texido  ^  y  la  disposición  de  ellos; 
y  al  contrario  la  gordura ,  el  celebro  ,  los  pul¬ 
mones  son  mucho  menos  sensibles  y  porque 
entran  menos  nervios  en  su  composición^  y  que 
sus  nervios  son  naturalmente  menos  tensos. 

De  qualquiera  causa  que  dependa  el  do¬ 
lor  y  es  constante  que  quando  dura  y  la  circula¬ 
ción  es  impedida  en  la  parte  ^  de  modo  que  si 
el  dolor  aumenta  mucho  y  cesa  del  todo  el  cir¬ 
culo  ^  y  de  esta  cesación  sigue  la  gangrena^  ó  el 
sphacclo.  Esto  proviene  de  que  los  vasos  ten¬ 
sos  y  y  crispados  no  pueden  ceder  á  los  liqui-; 
dos  que  llegan  ^  ni  gobernar  y  es  decir  y  empu¬ 
jar  acia  delante  los  que  contienen  ;  la  parte  en¬ 
tonces  se  hincha  y  se  vuelve  de  un  roxo  obscu¬ 
ro  ^  y  poco  a  poco  lívida  y  y  negra  j  si  el  dolor 
es  mas  considerable. 

Los  nervios  son  muy  tensos  ^  é  irritados  ea 
toda  especie  de  dolor  y  de  qualquiera  causa  que 
provenga;  y  todos  los  demás  solidos  lo  son  tam¬ 
bién  á  proporción  por  la  causa  contrahente  que 
acude  con  mas  frequencia  ^  y  mas  abundancia. 

Por  consiguiente  el  dolor  debe  perturbar 
las  secreciones  y  la  digestión  ^  y  la  circulación  ; 
y  de  esto  se  ha  de  seguir  necesariamente  y  mas 
ó  menos  ^  la  vigilia,  la  agitación,  el  caloróla 
calentura  ,  la  sed ,  la  sequedad ,  la  convulsión, 
la  inflamación ,  la  estagnación ,  la  gangrena  ,  el 
sphacélo  ,  y  por  fin  la  muerte  ,  si  resistiendo  a 
los  remedios  no  se  llega  á  calmar. 


Quan- 
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Quánto  mas  los  dolores  son  vivos,  tánt5 
mas  el  circulo  de  la  sangre  se  halla  perturbado; 
quanto  mas  los  solidos  son  tensos  ,  tanto  mas 
los  nervios  próximos  á  romperse.  Para  calmar 
el  dolor  es  preciso  procurar  el  relaxar  los  ner¬ 
vios  ,  á  fin  de  disminuir  los  sacudimientos  que 
pueden  recibir ,  dar  á  todas  las  partes  solidas 
mas  blandura ,  aquietar  el  ímpetu ,  y  la  rare¬ 
facción  de  los  líquidos,  y  dulcificar  su  acrimo¬ 
nia  ,  porque  esta  sola  es  muchas  veces  la  causa 
de  los  dolores. 

Los  parcgoricos ,  ó  anodinos  propriamen- 
te  nombrados,  producen  estos  efectos;  porque 
contienen  unas  partes  suaves  ,  ramosas ,  moco¬ 
sas  ,  muy  proprias  para  afloxar  los  solidos  de¬ 
masiado  tensos  insinuándose  por  los  poros; 
abaten  la  velocidad  de  los  líquidos,  temperan 
su  acrimonia  por  medio  de  la  parte  aquosa 
que  es  capaz  de  relaxar ,  y  por  las  partes  ramo¬ 
sas,  y  mocosas  que  embarazan  los  liquides, 
y  su  acrimonia. 

Los  paregoricos  por  consiguiente  deben 
convenir  en  los  dolores  producidos  por  la  in¬ 
flamación,  y  la  acrimonia  de  los  humores: 
efectivamente  se  aplican  con  mucho  suceso  a 
los  flemones  ,  las  ei ysipelas ;  también  se  usan 
para  los  tumores  frios  si  llegan  á  inflamarse: 
son  muy  útiles  todas  las  veces  que  alguna  par¬ 
te  fuera  de  su  lugar  es  acompañada  de  dolor, 
í)  inflamación,  como  en  las  dislocaciones,  y; 

frac- 
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íractü’rls,  mSyoíoaente  si  el  entumecimiento  de 
la  parte  se  opone  á  la  maniobra  que  es  pre¬ 
ciso  hacer  para  reducirla  ;  convienen  en  las 
llagas^  y  ulceras  quando  sus  bordes  son  do¬ 
lorosos  y  e  inflamados  ^  ó  bien  su  circunferen¬ 
cia  ;  en  una  palabra  ^  se  usan  en  todos  los  casos 
en  que  los  solidos  son  muy  tensos,  y  recalen¬ 
tados,  los  líquidos  animados,  y  enrarecidos^ 
y  las  partes  con  dolor. 

Estos  remedios  se  emplean  en  forma  de 
linimento  ,  fomentación  ,  cataplasma ,  injec-í 
cion,  baño,  y  vaho,  ó  vapor.  Es  menester  ob-; 
servar  que  su  efecto  es  mas  pronto  ,  y  mas  du¬ 
radero  quando  se  usan  en  cataplasma,  porque 
las  partes  mucilaginosas  que  contienen  son  mas 
concentradas ,  menos  capaces  de  secarse  ,  y  mas 
proprias  para  relaxar  con  presteza. 

En  general  todos  los  emolientes  son 
paregoricos  ,  pero  en  el  número  muy  creci-' 
jdo  de  ellos  se  conoce  mas  eficacia  en  los  si¬ 
guientes. 


ARTICULO  II. 


DE  LOS  ANODINOS  EN  PARTICULAR* 


ANODINOS  SIMPLES. 


BAlneum  aquíe  tepid^  ,  B^/io  de  agua  tibia» 
El  efecto  del  baño  viene  de  que  las  par¬ 
tes  mas  finas,  y  sutijes  del  agua  ablandan,  y 
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áfloxán  las  fibras  nerviosas  del  cuerpo  y  y  pa-' 
netrando  por  los  poros  de  la  cutis  dentro  los 
vasos  esparcidos  en  ella  y  deslien  y  y  humede¬ 
cen  los  humores  groseros  y  y  salinos  de  la  san¬ 
gre  ^  y  de  la4ympha. 

Flores  et  folia  vartarum  elantarum  emol- 
J.IENTIUM  y  Flores  y  y  hojas  de  varias  flantas 
emolientes.  Estas  por  las  partes  aquosas  y  y  mu- 
cilaginosas  que  contienen  y  son  muy  proprias 
para  afloxar  los  solidos  ^  y  dulcificar  los  flui¬ 
dos  ;  que  son  ios  dos  efectos  principales  para 
calmar  el  dolor  :  aquellas  plantas  se  nombra¬ 
rán  en  el  capitulo  de  los  emolientes  j  se  usan 
en  cataplasma,  fomento,  baño,  e  injeccion; 
su  dosis  es  desde  un  manojo  hasta  tres  ,  y  mas. 

Fariña  seminum  lini  ,  FOeNu-GRmci  ,  psyllii, 
ET  CYDONiORUM  ,  Harinas  de  simientes  del  linOy 

alholhas ,  fsylio  ,  y  membrillos.  Son  muy  dulci¬ 
ficantes,  y  emolientes  por  la  grande  quanti- 
dad  de  mucilago  que  contienen  ,  y  por  esto 
producen  el  mismo  efecto  que  las  plantas  emo-; 
lientes  *,  se  añaden  con  mucho  suceso  á  los  fo¬ 
mentos,  baños,  cataplasmas,  lavativas,  e  in- 
jeccíones  dulcificantes ;  se  ponen  dos  onzas  de 
estas  harinas  para  cada  libra  de  agua.  Si  las  si¬ 
mientes  se  emplean  enteras  se  extrahen  menos 
partes  mucilaginosas. 

Decoctum  omasorum  ,  Cocimiento  de  tri^, 
fas.  Han  de  ser  de  carnero ,  ó  de  ternera; 
ablandan ,  y  relaxan  mucho ;  se  aplican  con 

su 
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su  cálor  hatürál  en  saliendo  del  vientre  del  ani^ 
mal ;  ó  bien  se  hacen  cocer ,  y  después  de  ha-, 
berlas  machacadas  en  un  almirez  ,  se  usan  en 
forma  de  cataplasma  ;  esta  es  muy  eficaz  en  las 
hernias  con  estrangulación  ^  y  produce  gran¬ 
des  efectos.  También  se  pueden  emplear  los 
pulmones  ^  y  la  decocción  de  los  pies  de  car¬ 
nero  ^  y  ternera,  que  es  muy- emoliente, 
dulcificante  :  todos  estos  obran  por  sus  partes 
líntuosas ,  y  mucilagineo-Iymphaticas. 

Mica  pañis  albi  ,  Miga  de  pan  blanco* 
Dulcifica  ,  y  ablanda  en  forma  de  cataplas¬ 
ma  cocida  con  agua ,  ó  leche ,  ó  alguna  de-; 
cocción  emoliente.  Se  regulan  quatro  onzas  de 
migas  para  cada  libra  del  liquido. 

Sirve  también  la  cataplasma  triapharmái 
ca  ,  compuesta  de  la  harina  mas  pura  del  tri-' 
go ,  la  agua ,  y  el  azeitc  común  ;  algunos  la 
añaden  las  hiemas  de  huevos  ,  y  el  azafrán ,  pe-; 
ro  entonces  pierde  el  nombre  de  triaphar-j 
maca. 

ViTELLi  ovoRUM  ,  Humas  de  huevos,  Cal*¿ 
man  ,  y  ablandan  por  el  azeite  que  contic-; 
nen  j  la  clara  cocida  ,  y  aplicada  caliente 
tiene  la  misma  virtud  por  su  parte  ihucila- 
ginea. 

Limaces  ,  Caracoles.  Después  de  cocidos, 
y  sacados  de  la  cascara ,  se  pican  en  un  almi¬ 
rez,  y  se  aplican  calientes:  son  buenos  en  el 
panaricio,  los  furúnculos,  las  almorranas ,  y 
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la  inflámácion  del  abdomen  ^  dulcifican  ^  y 
ablandan  bastante  por  sus  partes  mucilagino- 
sas. 

Crocus  ,  Azafrán,  Calma  por  su  virtud 
¡anodina^  que  saca  de  la  parte  oleosa  volátil 
que  contiene  \  se  usa  ,  ó  solo  disnelto  con  al¬ 
guna  agua  destilada  ^  ó  se  mezcla  en  las  cata¬ 
plasmas  anodinas.  Su  dosis  es  desde  doce  gra¬ 
nos  hasta  una  dragma  y  y  mas. 

La€  y  Leche,  Todas  las  especies  de  leches 
son  mas  ó  menos  dulcificantes,  y  emolientes 
aplicadas  á  lo  exterior ,  y  sacan  estas  virtudes 
principalmente  de  sus  partes  serosas ,  y  mante¬ 
cosas  •,  se  hacen  con  ella  cataplasmas ,  añadien¬ 
do  las  migas  de  pan^  ó  el  salvado  ,  que  son 
muy  eficaces  en  las  enfermedades  inflamatorias 
externas  j  también  se  usa  sola  en  fomento 
para  los  ipismos  casos,  ó  bien  en  forma  de 
gargarismo ,  é  injeccion ,  según  la  parte  dolo¬ 
rida,  ó  inflamada. 

Butyrum  recens  ,  Manteca  reciente,  Dul-' 
cifica,  y  ablanda;  se  puede  usar  en  linimen-; 
to ,  ó  añadida  á  las  cataplasmas ;  si  es  rancia 
es  resolviente. 

Sperma  ranarum  ,  VEL  sPERNiOLA  ,  Lsferma 
de  ranas.  Es  verdaderamente  la  esperma  de  es-’ 
tos  insectos  aquaticos ,  la  qual  es  una  materia 
liquida  ,  viscosa  ,  transparente  ,  blanca  ,  y 
muy  fría ;  se  encuentra  en  la  Primavera  sobre 
la  superficie  de  las  aguas  encharcadas ;  aplica:; 

da 
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dá  cállente  áblánda^  relaxa  ^  y  dulcificá  j  es 
muy  recomendada  p^ra  las  almorranas. 

ANODINOS  COMPUESTOS. 

Unguentum  PopuLEiíM  ^  Vnguéí^to  fofuleon^ 
Este  Ungüento  es  compuesto  con  las  plantas 
dulcificantes  ^  estupefacientes  ^  y  la  manteca 
de  puerco  \  calma  mucho  los  dolores  por  el 
estupor 5  y  la  blandura  que  procuradlas  par¬ 
tes  :  se  usa  mucho  ^  y  con  suceso  en  las  que¬ 
maduras,  y  las  almorranas. 

Ceratum  Galeni  ,  Cerato  de  Galeno.  He¬ 
cho  con  una  parte  de  cera  virgen ,  y  quatro  de 
azeite  rosado  ó  de  almendras  dulces  ,  ó  de 
las  quatro  semillas  frías  mayores  ,  sacado  sin 
fuego  (  con  este  ultimo  es  mas  dulcificante )  se 
usa  para  la  curá  de  las  ulceras  que  son  acompa¬ 
ñadas  de  un  dolor  vivo  ,  para  la  comezón  ,  y 
el  rubor  de  la  cutis.  Este  cerato  ha  de  ser  muy* 
reciente  para  emplearlo  en  estos  casos. 

Emplastrum  de  mucii«aginibus  ,  Emplastro 
de  mmilagos.  (  Se  puede  ver  en  el  capitulo  de 
los  supurativos)  .  Ablanda,  relaxa,  y  se  aplicá 
con  suceso  en  los  tumores  skirrhosos ,  y  en  los 
infiamatorios ,  pero  sucede  algunas  veces  que 
en  estos  últimos  provoca  la  supuración  ta¬ 
pando  los  poros  de  la  parte ,  y  deteniendo  iá 
inse^nsiblc  transpiración  en  ella  :  se  usa ,  asi  co- 
íno  todos  los  emplastros  ,  extendido  sobre 
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lienzo,  o  uná  piel  preparada.  El  cmpUstrd 
■Fila  ZacharU  tiene  la  misma  virtud. 

Olea  lumbricorum  ,  liliorum  alborum  ,  caí 
TELLORUM  ,  &c,  ^Zicitcs  dé  gusanos  y  de  lirios 
blancos  ,  de  perritos  ,  ócc.  Todos  los  azeites 
tienen  mas  ó  menos  la  misma  virtud,  y  el 
mismo  uso ,  porque  todos  dulcifican ,  y  ablan-, 
dan  :  se  emplean  en  linimento  ligeramente 
Calientes  ;  también  se  pueden  añadir  á  las  caí 
taplasmas  hasta  dos,  y  tres  onzas  para  cadá 
libra  de  cataplasma. 

Nota.  Todas  las  especies  de  dolores  no 
ceden  siempre  á  la  eficacia  de  los  remedios  que 
se  acaban  de  exponer,  muchas  veces  se  aumen-; 
tan  de  tal  modo  ,  sea  por  la  fuerza ,  6  la  qua- 
lidad  de  la  causa  que  los  produce  ,  sea  por  líl 
mayor  sensibilidad ,  é  irritabilidad  de  los  su- 
getos  ,  que  es  preciso  usar  de  remedios  de  ma¬ 
yor  virtud  y  estos  son  los  narcóticos^  ó  estu-; 
pefacientps  ,  asi  simples  ,  como  compuestos^ 
¡que  son  los  siguientes. 

NARCOTICOS  SIMPLES;  • 

Capita  eapaveris  albi  ,  Cabezas  de  adof» 
tnideras  blancas.  Se  usan  en  decocción  ,  que  se 
aplica  sobre  la  parte  afecta  j  se  ponen  dos  ,  6 
tres  machacadas  para  cada  libra  de  agua  ,  pue¬ 
de  servir  igualmente  para  injeccion.  Se  emplea 
también  el  opio ,  del  qual  se  disuelven  seis ,  ii 
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ocho  granos  con  una  onza  de  águáárdientc ,  6 
dos  onzas  de  vino  tinto  ^  se  añade  el  azeite  de 
camomilla  y  de  hyperico  y  ó  rosado  ^  y  se  ha^ 
ce  un  linimento  con  el  qual  se  untan  las  partes 
doloridas ;  este  remedio  ha  sido  muchas  veces 
muy  eficaz  para  la  gota.  El  opio  entra  en  las 
cataplasmas  hasta  tres^  y  quatro  granos. 

Hyoscyamus  y  Hyoscyam'o  y  i  beleño*  Esta 
planta  es  de  dos  especies  y  una  blanca  y  y  la' 
otra  negra  y  las  dos  son  muy  dulcificantes  ;  se 
hacen  hervir  sus  hojas  con  agua  y  6  mejor  con 
leche  ^  y  se  aplican  paños  mojados  con  la  de¬ 
cocción  y  esta  sirve  aun  para  las  cataplasmas^ 
es  muy  buena  para  las  almorranas. 

Mandragora  y  Mandragora*  Hay  de  dps 
especies  y  una  macho  ^  y  la  otra  hembra ;  se 
usan  la  corteza  j  y  la  raíz  de  las  dos  del  mis¬ 
mo  modo,  y  para  el  mismo  fin  que  ia  prece¬ 
dente. 

Cicuta,  Cicuta.  Hay  de  dos  especies,  lá 
grande  ^  y  la  pequeña ;  la  primera  tiene  mas 
>7Írtud  ,  se  emplean  las  hojas  del  mismo  mo-' 
do  que  el  beleño  :  la  cicuta  es  estupefaciente, 
pero  mucho  mas  resolutiva ;  entra  en  la  com¬ 
posición  de  varios  ungüentos ,  y  emplastros. 
El  zumo  que  se  extrahe  de  sus  hojas  es  muy  efi¬ 
caz  para  los  canceres  ulcerados ,  calma  no  so-; 
lamente  el  dolor  ,  pero  deterge  el  cáncer  ,  di-; 
vide ,  y  atenúa  poco  á  poco  la  lympha  espesa¬ 
da  que  obstruye  las  glándulas  de  la  parte  afee* 
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ta  :  lá  aplicación  de  este  zumo  ha  de  ser  ayu¬ 
dado  con  el  uso  interno^  y  continuado  de  el 
extracto  de  la  cicuta  ( a )  para  lograr  una  cura 
perfecta 

So- 


(a)  Se  debe  el  conocimiento  de  el  uso  de  la  cicuta  para  los 
canceres  á  el  Señor  Storek ,  y  aunque  la  experiencia  baya  acre¬ 
ditado  algunas  veces  la  eficacia  de  este  nuevo  remedio ,  creo^ 
que  por  ser  veneno  ¡  pide  mucha  cautela  en  su  uso  interno. 

{b)  En  el  jornal  de  Medicina  de  París  del  mes  de  Enero  i 
se  habla  de  un  topico  proprio  para  curar  los  canceres  ulcerados, 
descubierto ,  y  comunicado  por  el  Señor  Soultzer ,  Primer  Medico 
de  S.  A.  S.  el  Duque  de  Saxonia  Gotha :  este  topico  se  saca  de 
la  zanahoria,  en  Jatin  daucus  sativus vel  pastinaca  tenut folia 
sativa  ,  radice  lútea ,  vel  alba. 

Para  prepararlo  se  toman  las  zanahorias  recientes ,  se  ras¬ 
pan  muy  finas ,  se  exprime  el  zumo  apretándolas  con  las  manos, 
se  hace  calentar  el  residuo  dentro  de  una  cazuela  de  tierra ,  y 
se  aplica  sobre  la  ulcera  en  forma  de  cataplasma  bien  espesa  :  si 
en  la  ulcera  hay  hoyos  ,  o  callosidades  sinuosas  ,  es  preciso  lle¬ 
narlas  de  manera  que  el  remedio  toque  Immediatamente  las  car¬ 
nes  de  la  ulcera  en  todos  sus  puntos ,  se  cubre  el  todo  con  una 
servilleta  seca ,  y  un  poco  caliente  5  se  debe  renovar  la  cura  dos 
veces  en  las  24.  horas ,  y  cada  vez  que  se  quita  la  cataplasma, 
antes  de  poner  la  nueva,  se  lava,  y  limpia  la  ulcera  con  un  pin¬ 
cel  fino ,  mojado  en  el  cocimiento  de  la  cicuta  mayor. 

El  efecto  de  este  topico ,  según  dice  el  mismo  inventor ,  et 
de  calmar  los  dolores ,  y  destruir  en  pocos  días  el  olor  fétido ,  c 
intolerable  que  acompaña  siempre  las  ulceras  cancerosas  j  la  su¬ 
puración  disminuye ,  en  lugar  de  sanie  ^  y  otras  materias  ichoro- 
sas ,  la  ulcera  no  da  mas  que  un  pus  de  buena  quaíidad  3  y  por 
consiguiente  el  estado  del  enfermo  se  \utive  mas  soportable: 
con  el  tiempo  >  y  la  continuación  del  reniedio  los  bordes  duros, 
y  callosos  de  la  ulcera  se  ablandan ,  el  entumecimiento  disminu- 
•ye ,  y  desvanece  poco  á  poco ,  las  carnes  se  regeneran  ,  la  cica¬ 
triz  se  forma,  y  por  fin  la  ulcera  cura. 

El  uso  de  esta  cataplasma  ha  de  ser  acompañado  de  los  de¬ 
más  auxilios  proprios  para  remediar,  según  las  indicaciones  que 
presentan  los  accidentes  que  sobrevienen  algunas  veces  á  los  can¬ 
ceres  ulcerados.  inventor  que  supone  este  remedio  mas  eficaz 
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SoLAÑUM  I  "Solano.  Es  uná  píánta  muy  co- 
inun,  que  crece  en  los  caminos^  ó  bien  en 
sus  margenes  ^  y  en  las  huertas ;  es  ligeramen-^, 
te  narcótica^  humedeciente^  y  resolutiva  ;  se 
usa  ^  como  las  demás  ^  en  fomento^  ó  cata¬ 
plasma  para  los  mismos  casos. 

Stramonium  y  Stramonin.  Esta  planta  se 
cultiva  en  las  huertas  y  sus  hojas  tienen  un  olor 
muy  hediondo^  y  sus  flores  menos  ;  es  narr 
cotica  estupefaciente^  propria  para  espesar  los 
humores^  y  moderar  su  agitación  ,  se  usa  tam-; 
bien  en  cataplasma^  y  fomento  parales  misa¬ 
mos  casos. 

NARCOTICOS  COMPUESTOS. 

Balsamum  tranquillum  y  Balsamo  tranqui'^^ 
lo*  Es  compuesto  de  todas  las  plantas  narcóti¬ 
cas  y  y  estupefacientes  ya  citadas  y  con  otras 

C  ,  mu¬ 


que  aquel  del  Señor  Storekj  no  desaconseja  del  todo  el  uso  in¬ 
terno  del  extracto  de  la  cicuta  para  ayudar  el  efecto  de  su  tópi¬ 
co  5  aunque  dice  no  cree  que  sea  absolutamente  necesario  ^  y  que 
él  ha  preferido  hacer  comer  las  zanahorias  cocidas  con  leche  pa» 
ra  observar  mejor  los  efectos  particulares  de  su  cataplasma. 

Me  parece  que  para  fortalecer  aun  mas  esta  ultima  precau¬ 
ción  del  inventor  5  y  asegurar  mejor  la  eficacia  absoluta  del  nue¬ 
vo  topico  5  seria  del  caso  en  las  curas  lavar  la  ulcera  con  el  zu¬ 
mo  3  ó  el  cocimiento  fuerte  de  las  zanahorias  ^  en  lugar  de  aquel 
de  la  cicuta  que  aconseja  5  porque  aunque  este  ultimo  no  pueda 
producir  absolutamente  solo  un  grande  efecto ,  no  obstante  coa 
la  larga  continuación  puede  ayudar ,  y  queda  la  duda  si  la  cura¬ 
ción  entera  del  cáncer  «c  debe  del  todo  á  la  aplicación  de  la 
catapUsftta,. 
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muchás  ^  y  el  ázeite  común  ;  por  consiguíen^ 
te  su  virtud  se  manifiesta  por  su  composición,' 
asi  como  su  uso  que  ha  de  ser  en  linimento  ,  6 
añadido  á  las  cataplasmas  hasta  media  onza. 


y  mas, 

Gutt^  anodiníe  y  Gotas  anodinas.  Son  las 
mismas  que  se  toman  interiormente  para  pro¬ 
curar  el  sueño  ;  se  pueden  ver  en  el  capitulo  de 
los  narcóticos  de  la  Materia  Medica  interna : 
en  quanto  a  el  uso  exterior  ,  se  emplean  solas, 
ó  añadidas  á  los  fomentos ,  cataplasmas ,  e  in¬ 
fecciones,  hasta  una  dragma  ,  y  mas. 


ESCOLIO. 


Orno  los  remedios  narcotices  estupefá-í 


cientes  externos  son  los  mismos  que 
los  internos,  se  componen  también  de  las  mis¬ 
mas  partes,  y  se  usan  en  todos  los  casos  que 
hay  dolores  muy  vivos ,  é  inflamaciones  con¬ 
siderables  que  dan  que  temer  la  terminación  en 
gangrena  ;  y  particularmente  en  el  panaricio, 
el  flemón,  el  carbúnculo,  la  gota,  y  otro§ 
dp  esta  naturalezat 


FOR- 
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DE  LOS  REMEDIOS  ANODINOS^ 

iCATAPLÁSMA. 

R*  Míc£  pañis  a  Ib  i  §  iv.  lactis  caprini  /.  co~. 
'que  ad  consistentiam  cataplasmatis  ^  postea  ad^ 
de  vitelloTum  ovorum  if\  ctoci  pulverati  Z  Jf* 
misce. 

Si  el  dolor  es  muy  vivo  ^  y  que  sea  pre-: 
íeiso  para  aquietarlo  usar  de  medicamentos  de 
mas  virtud,  se  puede  añadir  a  esta  cataplasma 
el  balsamo  tranquilo  hasta  .media  onza  \  a 
bien  las  gotas  anodinas  hasta  media  dragma, 
fOí  mas  ;  asi  como  dos  ,  ó  tres  granos  del  opio^ 

DECOCCION. 

Radie um  liliorum  alborum:^  et  althaa  aa, 
foliorum  parietaria  y  et  violar  um  aa.m.j.  jlo^ 
rum  samhuci  púgil,  iij*  seminis  lini  contusi 
eoque  in  aqua  fontis  iv.  ad  remanentiam  mei, 

dietatis. 

Se  mojan  paños  finos  de  colada ,  ó  una 
bayeta ,  con  este  cocimiento  caliente,  para  apli¬ 
car  sobre  la  parte ,  ó  bien  se  riega  con  él.  Tam'; 
bien  se  puede  recibir  su  vapor. 


LI^ 
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LINIMENTO. 


•  Oleorum  liliorum  ^  et  amigdalarum  dulcium 
aa,  5  //.  unguenti populei  ^  misce  ^  et  dissel^ 
Vi  Lento  igne* 

Se  unta  la  parte  con  este  linimento  calien¬ 
te  j  se  le  añade  algunas  veces  una  dragma  del 
balsamo  tranquilo  ^  ó  bien  el  opio  hasta  dos 
granos  ^  si  es  preciso  calmar  mas, 

3?^*  Mucilagtnis  ex  seminibus  psyllii  cum  aqui 
liliorum  extracti  §  /.  syrupi  papaveris  al* 
íi  3  iij*  misce* 

Este  remedio  es  muy  bueno  para  fregar  las 
encías  doloridas  de  las  criaturas  en  el  tieni- 
po  de  la  dentición. 


I  N  J  E  C  C  I  O  N. 


Lactis  tepidi  q*  s*  fiat  injectio. 

O  bien  se  mezcla  la  leche  con  parte  de  lá 
decocción  de  las  cabezas  de  adormideras  bkn- 
ó  del  hyoseyamo  y  ó  por  fin  con  algunas 


cas 


gotas  del  balsamo  tranquilo  ;  las  dos  decoccio¬ 
nes  pueden  ser  también  empleadas  solas  para  el 
mismo  fin. 


CAPITULO  lio 


DE  LOS  REPERCUSIVO  S- 


ARTICULO  1. 


DE  LOS  REPERCUSIVOS  EN  GENERAL. 


OS  repercusivos  son  aquellos  remedios 


que  tienen  la  eficacia  de  repeler^  ó  re- 


percutir  acia  dentro  los  humores  dei 
tenidos  en  alguna  parte- 

Luego  que  las  partes  del  cuerpo  han  si¬ 
do  maltratadas  por  las  fuertes  impresiones  de 
los  cuerpos  exteriores^  y  que  los  vasos  han  si¬ 
do  commovidos ^  apretados,  y  como  torci¬ 
dos  por  el  golpe  ^  y  las  percusiones  de  aque¬ 
llos  mismos  cuerpos  ^  los  líquidos  se  echan  en 
grande  quantidad  en  los  tubos  que  les  resisten 
menos  ^  y  por  consiguiente  abundan  mas  en 
ellos  ;  de  esto  nace  su  dilatación  preternatural, 
y  su  distensión  mas  allá  de  su  fuerza  regular, 
lo  que  determina  en  la  parte  una  elevación  que 
se  llama  tumor.  Para  precaver ,  y  remediar 
este  accidente  ,  que  no  faltaría  de  suceder  en 
todas  las  contusiones ,  torceduras ,  y  subliixa- 
clones ,  si  se  dexaba  seguir  su  pendiente  á  los 
líquidos ,  y  si  no  se  reforzaban  los  solidos  que 
han  cedido  ,  es  preciso  recurrir  á  los  rcpercu- 


2  2  Repercusivos. 

sivos  ^  los  quales  por  su  aplicación  exterior 
detienen  la  impetuosidad  de  los  fluidos ,  y  los 
impiden  de  echarse  demasiado  sobre  la  parte 
afecta.  Estos  medicamentos  producen  aquel 
feliz  efecto  de  dos  maneras.  i°.  Espesando  la 
sangre  ^  y  suspendiendo  su  movimiento  vcloz^ 
y  su  rarefacción.  2^.  Constriñiendo  los  vasos 
que  han  padecido  :  y  asi  luego  que  los  líquidos 
son  espesados ,  que  sus  partículas  son  mas  uni¬ 
das^  y  mas  ligadas^  y  que  su  movimiento  es 
retardado  ,  deben  obrar  con  menos  fuerza 
contra  las  paredes  de  los  vasos ,  ceden  con  mas 
facilidad  á  la  primera  determinación  que  han 
recibido,  es  decir,  á  su  primer  circulo  ,  y 
no  se  echan  en  los  vasos  colaterales ;  las  fibras 
que  han  sido  distendidas  ,  ó  por  el  movimien¬ 
to,  ó  la  percusión  ,  obligadas  a  restituirse  en 
su  estado  natural  por  la  aplicación  de  los  re¬ 
percusivos  ,  conservan  mejor  la  sangre ,  ó  la 
iympha  que  contienen ,  y  las  impiden  de  des* 
yiarse  de  su  camino  ordinario. 

Con  estos  medicamentos  se  remedian  las 
torceduras ,  las  distensiones  violentas  de  al¬ 
gunas  partes,  las  combustiones,  las  hernias, 
y  pequeñas  inflamaciones  principiantes,  apli¬ 
cando  ai  instante  los  repercusivos  sobre  la  par¬ 
te ,  ó  poniendo  la  parte  si  es  posible  dentro  de 
ellos ;  por  este  motivo  los  Turcos  curan  en  po¬ 
cas  horas  la  bastonada  que  hacen  dar  á  las  plan¬ 
tas  de  los  pies  de  ios  reos ;  poniendo  sus  pies 

en 
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en  el  vinágre  frió  ^  porque  con  esto  producen 
de  golpe  una  condensación  en  la  sangre^. y 
una  constricción  súbita  en  los  vasos  ,  que  re^ 
pone  luego  el  todo  en  su  estado  natural. 

Los  casos  en  los  quales  se  usan  mas  los  rc^ 
percusivos^  son  en  la  torcedura ^  y  contusión  li? 
gera;explicaré  esta  ultima  en  pocas  palabras^por^ 
que  lo  que  diré  de  ella  se  puede  referir^en  quan* 
ío  á  el  efecto  de  estos  remedios  y  a  todos  los 
demás  casos  donde  los  solidos  han  padecido 
unos  tirallamientos  y  6  torceduras  fuertes. 

La  contusión  es  un  tumor  producido 
por  la  violencia  ^  y  la  impresión  súbita  de  al¬ 
guna  causa  externa^  sin  deperdicion  de  subs^ 
rancia  por  lo  menos  aparente  y  ni  rotura  en  los 
tegumentos.  ; 

Las  contusiones  simples  y  y  ligeras  y  que 
son  las  que  propriamente  piden  el  auxilio  de 
los  repercusivos  y  ofenden  solamente  los  tegu¬ 
mentos  y  la  membrana  adiposa  y  y  raras  veces 
.  las  carnes. 

Todas  las  causas  de  las  contusiones  son 
externas  y  y  las  mas  comunes  son  los'cuerpos 
duros  y  y  obtusos  sobre  los  quales  se  cae  y  6 
bien  que  pegan  con  fuerza  nuestro  cuerpo  j  es¬ 
tos  se  llaman  en  Cirugía  instrumentos  contun-’ 
dentes  :  y  asi  y  las  caidas  y  los  golpes  y  las  tor¬ 
ceduras  y  extensiones  y  ó  compresiones  vior 
lentas  5  son  las  causas  de  estas  especies  de  tu-’ 
mores, 

To- 
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Todas  estas  causas  producen  aqiiel  cfectó 
comprimiendo  ,  torciendo  ^  rompiendo  y  ó 
distendiendo  el  texido  interno  de  la  parte  lesia- 
da  y  de  modo  que  la  sangre  queda  detenida  en 
sus  vasos  ^  y  si  estos  son  abiertos  y  ó  dilacera¬ 
dos^  se  extravasa  ^  ó  se  insinúa  muchas  veces 
dentro  de  las  arterias  lymphaticas  y  si  hallsl 
menos  resistencia  en  ellas. 

La  detención  de  la-  sangre  en  sus  vasos^ 
asi  como  su  extravasación ,  y  su  transito  en  las 
arterias  lymphaticas  y  produce  en  el  mismo 
instante  una  elevación  por  razón  de  la  san¬ 
gre  que  sigue  y  y  acude  en  la  parte ;  y  está 
elevación  ,  ó  tumor  será  mas  ó  menos  gran-, 
de  y  según  el  número ,  y  calibre  de  los  Vasos 
dilacerados  y  ó  torcidos ;  porque  en  uno  y  y 
otro  caso  pierden  su  resorte  ,  y  no  resisten  á 
el  impulso  de  los  liquides  que  sobrevienen. 

Estas  contusiones  simples  y  y  ligeras  se  di-- 
sipán  fácilmente  y  pero  se  ha  de  aplicar  el  re-; 
medio  con  presteza  ,  á  fin  que  la  parte  no  se 
hinche  demasiado  y  y  que  la  sangre  detenida 
en  los  vasos  y  por  falta  del  movimiento  y  no 
se  vuelva  en  grumos ,  ó  se  coagule.  Para  im-; 
pedir  estos  efectos  y  se  deben  emplear  al  ins¬ 
tante  los  repercusivos  y  que  siempre  operan 
con  eficacia  y  por  los  motivos  que  se  han  dado 
mas  arriba. 

AR-: 
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ARTICULO  n. 


DE  LOS  REPERCUSIVOS  EN  PARTICULAR,  * 

REPERCUSIVOS  SIMPLES. 


Qua  FRIGIDA ,  ^gua  fria.  Es  uno  de  los 


£\.  mejores  repercusivos  ^  y  que  se  hallafeí 
iricis  presto  ^  obra  principalmente  reprimien¬ 
do  la  sangre  ^  retardando  su  movimiento  ^  y 
apretando  ^  ó  constriñiendo  de  golpe  los  va¬ 
sos  ;  se  usa  en  las  torceduras  ^  tirallamiento^ 
fuertes,  y  contusiones  ligeras  \  se  pone  la  par¬ 
te,  si  es  alguna  de  las  extremidades,  dentro  de 
ella ,  y  si  es  una  contusión  en  la  cara ,  u  otra 
parte  del  cuerpo  ,  se  mojan  paños  ,  ó  papel  de 
estraza  que  se  aplican  sobre  el  tumor,  renovaa-- 
dolos  á  menudo :  también  se  podria  usar  en  iá 
phlogosis  del  ano ,  y  demás  partes.  La  nieve,, 
y  el  hielo  son  aun  mas  repercusivos. 

Acetum  ,  Vinagre*  Obra  como  la  agua  por 
su  frialdad  ,  y  por  la  espesura  que  produce  lue¬ 
go  en  nuestros  fluidos  \  pero  muchos  abusan 
muy  á  menudo  de  este  remedio  ,  y  es  muy  per-* 
nicioso  principalmente  en  la  erysipela  ,  donde 
es  fácil  que  produzca  la  gangrena  por  la  espe-’ 
sura  que  causa  á  los  liquides,  y  la  estrangula¬ 
ción  de  los  vasos  :  se  puede  emplear  el  vinagre 
en  el  principio  de  las  fluxiones ,  y  de  las  torce- 


Tom.  111. 


D 


du- 


20  Repercusivos. 

duras  ^  mientras  los  vasos  no  hayan  padeddó 
demasiado.  El  oxycrato  ,  que  es  una  mezcla 
del  agua  con  el  vinagre ,  sirve  para  lo  mis¬ 
mo ,  asi  como  el  vinagre  rosado.  - 

El  vinagre  con  la  sal  es  uno  de  los  re¬ 
percusivos  resolutivos  mas  proprios  para  resol¬ 
ver  los  ecchymosis  de  los  baqueteados. 

í  Succi  OMPHACII  ^  LIMONIORUM  y  ET  ALIORUM 

jRucTuuM  AciDORUM  y  Zumos  de  agrds  y  de  limo^ 
nes  y)  otrás  frutas  acidas.  Estos  obran  del  mis¬ 
mo  modo  que  el  vinagre  y  pero  con  mas  suavir 
dad  5  y  asi  se  pueden  emplear  en  el  principio  de 
la  inflamación  de  la  garganta  y  del  escroto^  &c. 
pero  es  menester  tener  cuidado  de  no  usarlos 
quando  la  inflamación  es  adelantada  y  a  me¬ 
nos  que  sea  producida^ por  causa  calida,  por 
motivo  de  las  malas  resultas  que  podrían  ser 
guirse. 

Fariña  tritici  ,  Harina  del  trigo.  Se  usa  di- 
suelta  con  agua ,  ó  bien  ligada  con  la  clara  de 
huevo  ;  obra  principalmente  comprimiendo, 
y  apretando  los  vasos  de  un  modo  igual,  é  uni¬ 
forme  ,  á  proporción  que  se  seca  ,  lo  que  los 
impide  de  ceder  mas  en  una  parte  que  en  otra; 
el  almidón  produce  el  mismo  efecto. 

Albumen  ovi  ,  Clara  de  huevo.  Tiene  U 
misma  eficacia  que  la  harina  \  aprieta ,  constri¬ 
ñe  los  pequeños  vasos  capilares  en  secándose, 
y  estos  vasos  comprimen  la  sangre  detenida,  o 
que  empieza  a  detenerse  en  las  partes. 

Sem- 


Repercusivos.  27 

-  Sempervivum  y  siempreviva.  Es  una  planta 
que  crece  sobre  las  paredes  y  y  texados ;  saca  su 
virtud  del  mucilago  ligeramente  acido  que 
contiene  j  se  usa  mucho  en  las  almorranas  in¬ 
flamadas  ^  para  la  tensión  del  peson ,  y  otras 
partes  sensibles ^  y  delicadas:  se  saca  de  esta 
planta  un  zumo  que  se  aplica  solo  y  ó  mezcla¬ 
do  con  otros  repercusivos. 

Sperma  ranarum  y  ET  LiMACEs  y  Esperma  dé 
tanas  y  y  caracoles.  Se  ha  hablado  de  ellos  en  el 
capitulo  de  los  anodinos  \  los  dos  se  han  de 
aplicar  fríos  para  tener  la  virtud  repercusiva.  ' 

A  los  sobredichos  se  añaden  muchos  re-í 

.« 

medios  astringentes ^  como  la  sangre  de  dragoy 
el  bol  Armenico,  la  piedra  hematite  ^  Ócc.  es¬ 
tos  producen  su  acción  constriñiendp  los  vasos, 
y  por  consiguiente  devolviéndoles  su  tono  :  se 
mezclan  sus  polvos  con  alguna  agua  apropria-' 
da,  ó  algún  zumo  de  los  que  se  han  citado ,  y 
se  aplican  sobre  la  parte.  Se  hablará  de  estos  en 
el  capitulo  de  los  astringentes.  , 

REPERCUSIVOS  COMPUESTOS. 

[ 

‘  AqU®  RGSARUM  ,  SOLANI  ,  SEMPERVIVI  ,  LÁC-^l 

Tuc^  ,  sPERMm  RAMARUM  ,  6cc. ,  Aguas  rosas^ 
del  solano  y  de  siempreviva]  de  lechuga  y  de  esperp. 
ma  de  ranas  y  &c.  Todas  estas  aguas  son  desti¬ 
ladas,  y  creo  que  obran  mas  por  ser  agua,  y. 
del  modo  que  se  ha*-d}tho  h'ábiando  de  la  agua" 
-  D  2  fria. 
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friá  y  que  no  por  la  virtud  que  las  pueden  comuí 
nicar  las  plantas  destiladas ,  aunque  absolut%^ 
mente  no  dexan  de  ayudar. 


ESCOLIO. 


OS  repercusivos  no  convienen  jamás  sino 


JLi  en  el  principio  de  la  inflamación  ^  ó  del 
deposito^  es  decir  ^  quando  empieza  á  levantar¬ 
se  la  hinchazón  de  la  parte ;  si  se  aplican  des¬ 
pués  ^  esto  es  mas  tarde  ,  ocasionan  unos  acci¬ 
dentes  muy  perniciosos^  y  quasi  siempre  funes¬ 
tos  á  la  parte;  porque  en  el  primer  caso^  que 
es  en  el  principio^  los  vasos  pueden  volver  á  to¬ 
mar  su  resorte  quando  la  fluxión  no  es  del  toda 
formada  ^  y  los  líquidos  son  en  aptitud  para 
jestituirse  en  la  via  ordinaria  de  la  circulación; 
pero  luego  que  los  vasos  han  sido  forzados 
mas  allá  de  su  resorte^  que  sus  oscilaciones  na¬ 
turales  no  pueden  ser  reparadas ,  y  que  se  sos-; 
pecha  que  hay  alguna  solución  de  continuidad, 
es  menester  precaverse  mucho  de  usar  de  los 
repercusivos,  porque  no  faltarían  de  suspender 
enteramente  el  circulo  de  los  humores  en  la 
parte,  y  ocasionar  por  consiguiente  unos  ar¬ 
restos-mayores  ,  que  producirían  tal  vez  la  gan¬ 
grena  ,:  y  .el  sphacelo.  Por  este  motivo  no 
convienen  en  los  tumores  quando  la  tensión, 
y  el  entumecimiento  de  la  parte  son  muy  con¬ 
siderables  ,  ó  que  el  humor  contenido  es  ma^ 
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lígno.  Asimismo  se  han  de  reprobár  en  las  her¬ 
nias  verdaderas  antiguas  ^  ó  bien  en  las  recien¬ 
tes,  si  hay  estrangulación  en  el  anillo^  ó  prin¬ 
cipio  de  ella^  porque  constreñirían  aun  mas^  y 
aumentarían  el  mal. 

FORMULAS 

DE  LOS  REPERCUSIVOS. 


Succorum  limoniorum  ^  et  úmphacii  q^  s% 

Se  moja  un  paño  fino  ^  y  se  aplica. 

i 

Aceti ,  vel  exycrati  q.  s. 

^Aplicase  del  mismo  modo. 

R»  FaririA  trttici^  vel  aptyli  q,s.  jiat  pasta  mol~^ 
lis  cum  aqnk  fontank  ^  vcL  alia  aqua  distillata 
rx  plantis  repercussivis. 

Se  cubre  la  parte  con  esta  pasta  blanda  so-' 
la  ^  ó  bien  puesta  sobre  de  un  lienzo. 

CATAPLASMA. 

Foliorum  lactuca ,  sempervivi  ^  ét  sola  ni  a  a* 
m,  /.  coque  cum  s,  q>  aqua  communis  y  vel  oxycra-'^ 
ti  y  postea  adde  in  decocto  fariña  hordei  y  vel 
lenticularum  q.  s*  fiat  cataplasma  consistentia ' 
mollis. 

Se  aplica  como  las  demás  cataplasmas. 
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CAPITULO  IIL 


DE  LOS  EMOLIENTES. 


ARTICULO  I. 


DE  LOS  EMOLIENTES  EN  GENERAL. 


OS  emolientes  son  unos  remedios  que 


ablandan,  y  relaxan  los  solidos  demasia* 


do  tensos,  y  aumentan  ,  ó  restablecen  lá 
fluidez  de  los  líquidos. 

Como  el  uso  de  estos  remedios  se  refiere 
principalmente  á  las  inflamaciones  externas, 
es  preciso  para  concebir  mejor  sus  efectos  hacer 
preceder  una  explicación  sucinta  de  la  inflama¬ 
ción,  antes  de  entrar  en  la  exposición  de  los  re-» 
medios  externos  proprios  para  combatirla. 

La  inflamación  sea  externa,  ó  interna,  es,á 
en  general ,  un  tumor  preternatural ,  acompa¬ 
ñado  siempre,  mas  o  menos ,. do  rubor ,  ca¬ 
lor,  dolor,  tensión  ,  y  algunas  veces  calentura* 
..  '  Los  dos  primeros  symptomas  no  se  mani¬ 
fiestan  sino  en  las  inflamaciones  externas ;  y  asi. 
nq  se  conocerá  que  alguna  de  las  partes  que  no  - 
son  expuestas  á  la  vista  es  inflamada,  sino  por. 
el  dolor,  el  calor,  la  calentura ,  y  la  funcioa, 
lesiada  ,  ó  perturbada  de  la  parte  afecta. 

Todos  los  Facultativos  establecen  dos  es- 
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|)ecies  generales  de  inflamación  y  a  las  quales  re¬ 
fieren  las  demás  y  y  estas  dos  son  el  flemón  y  y 
la  erysipcla.  En  la  primera  el  tumor  es  eleva¬ 
do  y  circunscripto  y  el  dolor  pulsativo ^  y  el  ru¬ 
bor  muy  intenso.  En  la  segunda  el  tumor  es 
superficial  y  mas  ó  menos  extendido ,  el  color 
rosaceo  y  desvaneciendo  con  la  presión  y  y  woi^ 
viendo  como  de  antes  en  dexando  de  compri¬ 
mir  la  parte. 

Según  el  grado  de  infarto  y  la  inflama¬ 
ción  se  divide  en  phlogosis  y  é  inflamación 
propriamente  llamada;  la  primera  es  leve^  y 
el  principio  de  la  segunda  y  esta  es  mas  fuer¬ 
te^  y  confirmada  del  todo.  Se  distingue  tam¬ 
bién  en  systrophica  y  y  gangrenosa  ;  en  la 
primera  no  solo  los  canales  arteriosos  sanguí¬ 
neos^  pero  aun  los  lymphaticos^,  son  muy  en- 
gorgitados^  y  algunos  rotos  ;  en  la  gangrenosa 
]a  engorgitacion  es  aun  mas  fuerte ,  y  la  rotu¬ 
ra  de  los  vasos  mas  numerosa  y  y  mas  allá  de  lo 
que  es  menester  para  la  supuración.  Quando  la 
inflamación  es  sola  se  llama  simple  ;  compues¬ 
ta^  ó  complicada  quando  es  conjunta  con  otra 
enfermedad,  como  sucede  muchas  veces  con  los 
tumores  frios,  y  de  aquí  nacen  los  flemones 
edematosos,  skirrhosos;  laserysipelas  igualmen¬ 
te  ,  según  que  cada  especie  de  inflamación  se 
une ,  ó  con  la  edema,  ó  el  skirrho.  Si  depende 
de  otra  enfermedad  que  haya  precedido  se  lla¬ 
ma  segundaria;  y  primaria  si  de  por  sí  misma 
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existe.  Si  sobreviene  a  alguna  enfermedad  y  f 
que  entonces  disminuyan  los  symptomas  de  la 
primera  enfermedad  y  la  inflamación  será  cri¬ 
tica  ;  si  al  contrario  aumentan  los  symptomas 
con  clla^  será  symptomatica :  por  fin  tiene  di¬ 
ferentes  denominaciones  según  las  partes  que 
aflige  ;  quando  la  pleura  y  pleuritis  j  si  son  los 
pulmones  y  peripncumonia  j  si  las  fauces^  angi¬ 
na  y  y  si  son  los  ojos  y  ophtalmia  y  &c. 

Si  la  sangre  se  detiene  en  las  arterias  capí-’ 
lares  sanguíneas  y  ó  que  su  transito  por  ellas  seá 
difícil  y  continuando  y  ó  bien  aumentándose  la 
fuerza  trusiva ,  ó  impulsiva  del  corazón  5  y  de 
las  arterias  se  producirá  la  inflamación  en 
aquellas  partes  donde  se  hallará  la  detención^ 
ó  la  dificultad  del  paso  ;  y  se  miran  todas  estas 
circunstancias  como  la  causa  continente^  ó  im- 
mediata  de  la  inflamación  y  porque  es  con  lá 
existencia  de  estas  circunstancias  que  nacen  to¬ 
dos  los  symptomas  que  la  characterizan^  y  que 
sin  ellas  es  imposible  que  se  produzca. 

Las  causas  de  la  detención  ^  ó  difícil  tran¬ 
sito  de  la  sangre  se  hallan  en  la  crasitud  au-« 
mentada  de  las  partículas  de  la  sangre  ^  ó  en  lá 
disminución  del  diámetro  de  los  vasos  y  ó  bien 
en  las  dos  juntas ;  y  por  fin  en  la  qiiantidad 
crecida  de  la  sangre  ^  y  en  su  escandecencia  y  y 
movimiento  apresurado. 

Como  las  dos  primeras  son  las  que  con 
Tilas  frequencia  producen  todas  las  especies  de 
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inflamácioflés  ^  lás  explicaré  en  pocás  palabras 
para  la  mejor  inteligencia  do  esta  muy  común, 
y  terrible  enfermedad. 

Sea  que  el  vólumen  de  las  partículas  de  la 
sangre  se  aumente^  quedando  siempre  el  mis¬ 
mo  diámetro  de  los  vasos  por  donde  ha  de  tran¬ 
sitar^  sea  que  este  diámetro  disminuya  ^y  que 
las  moléculas  de  la  sangre  guarden  su  natural 
magnitud  ^  ó  crasitud^  es  preciso  que  en  uno^  y 
otro  caso  las  partículas  no  solamente  pasen 
con  mucha  dificultad  y  sino  que  también  el  ca-’ 
nal  se  haya  de  tapar  muchas  veces. 

El  volumen,  ó  la  masa  de  las  partículas 
se  aumenta.  i°.  Por  la  fuerza  de  los  coagulan¬ 
tes  ,  como  son  todos  los  agrios  ;  porque  estos, 
como  testifica  la  experiencia  ,  producen  su  efec¬ 
to  ligando,  uniendo,  y  apretando  las  partes  de 
la  sangre.  2*^.  Por  el  frió,  sea  que  produzca  su 
efecto  sobre  los  solidos  retardando  su  acción, 
y  el  movimiento  de  la  sangre ,  sea  que  las 
partículas  frigoríficas  coagulen  los  humores, 
3°.  Por  la  disipación  de  la  serosidad,  la  qual 
puede  provenir  de  alguna  evacuación  serosa  au¬ 
mentada,  como  la  diarrhea.;  ó  por  el  calor,  y 
los  exercicios  immoderados ,  y  fuertes  que  ex¬ 
citan  unos  sudores  muy  grandes ,  y  abundantes. 
4°.  Por  fin ,  por  el  abuso  de  los  incrasantes, 
.como  son  todos  los  alimentos  farináceos. 

El  diámetro  de  los  vasos  es  disminuido. 
1°.  Por  todo  lo  que  puede  comprimirlos ,  co-; 
T  o«í!.  ///^  E  mq 
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mo  son  las  ligaduras ,  los  tumores  vecinos,  loé 
huesos  luxados ,  fracturados ,  y  por  fin  todos 
los  cuerpos  pesados ,  que  no  pueden  ser  aplica¬ 
dos  sobre  los  vasos  flexibles  sin  arrimar  sus  pa¬ 
redes.  2°.  Por  todo  lo  que  aleja  las  extremida¬ 
des  de  los  vasos  las  unas  de  las  otras ,  excepto 
la  acción  del  liquido  contenido  en  ellos,  por¬ 
que  es  imposible  que  aumente  la  largaria  de  los 
vasos ,  sin  que  con  la  misma  proporción  dis¬ 
minuya  su  diámetro.  3°.  Por  el  aumento  de  lá 
rigidez  en  las  paredes  de  los  vasos ,  porque  las 
fibras  circulares  de  las  arterias  tendiendo  siem¬ 
pre  a  contraherse  por  la  mayor  fuerza  ,  y  robus¬ 
tez  que  han  adquirido  ,  deben  necesariamente; 
disminuir  el  calibre. 

Lo  que  puede  engendrar  aquella  rigidez 
es  el  calor  ^  y  el  frió  ,  y  la  experiencia  enseña 
que  uno,  y  otro  crispan  las  fibras  del  cuerpo, 
aunque  de  un  modo  opuesto.  Los  irritantes, 
astringentes ,  y  espirituosos  contribuyen  tam-5 
bien  a  lo  mismo. 

De  lo  dicho  se  concluye,  que  puede  haber 
muchas  especies  de  inflamaciones  por  las  cau¬ 
sas  remotas  que  las  pueden  producir,  pero  es 
cierto  que  las  mas  ordinarias  son  las  susci¬ 
tadas  por  el  frió  ,  y  los  coagulantes  aplicados, 
ó  recibidos,  mayormente  quando  el  cuerpo 
está  acalorado. 

Se  pregunta,  cómo  de  estas  causas  generales 
>5e  puede  producir  una  especie  de  inflamación 

mas 
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Sftás  préste  que  otra:  a  esto  se  responde^  que  ea 
quanto  á  el  diverso  grado  de  la  inflamación^ 
este  depende  de  la  mayor ,  6  menor  obstruc¬ 
ción  en  la  parte ,  y  de  la  varia  quantidad  ^  y 
velocidad  de  la  sangre  j  y  tocante  á  la  diferen¬ 
te  especie  de  tumor  ^  consiste  en  la  diversa  na¬ 
turaleza  de  la  sangre  y  como  se  explicará  mas 
íibaxo. 

En  todas  las  especies  de  inflamación  se  en¬ 
cuentran  y  como  se  ha  dicho  y  cinco  signos 
characteristicos  y  aunque  no  todos  sean  siem¬ 
pre  visibles  ;  estos  son  y  el  tumor ,  mas  ó  me-: 
nos  tensión  j  rubor  ^  dolor ^  calor  ^  y  algunas 
veces  calentura ;  y  todos  se  explican  con  bas¬ 
tante  claridad. 

Cesando  en  parte  y  ó  del  todo  el  transito 
de  los  líquidos  que  continuamente  acuden  á  la 
parte  y  es  preciso  que  la  sangre  se  acumule  en¬ 
tre  el  obstáculo  ^  y  el  corazón  ;  que  las  paredes 
de  los  vasos  de  la  parte  afecta  se  distendan  y  y 
alejen  unas  de  otras,  y  que  exsuperen  el  nivel 
de  la  misma  parte,  lo  que  constituye  el  tumor; 
y  por  consiguiente  lo  mas  ó  menos  de  tensión, 
segiin  la  especie ,  y  el  volumen  del  tumor ,  y 
la  qualidad  de  la  parte. 

Las  paredes  de  los  vasos  no  pueden  ser  asi 
distendidas  por  la  sobreabundancia  de  la  san¬ 
gre  ,  sin  que  las  membranas  que  las  forman  se 
vuelvan  mas  delgadas,  y  mas  transparentes ,  y 
que  por  consiguiente  transmitan  con  mas  faci- 

E  z  lidad 


3  6  Emolientes. 

lidad  los  rayos  de  la  luz ;  quando  en  eí  mísmS 
tiempo  la  sangre  que  llena  demasiado  las  arte¬ 
rias  sanguíneas  pasa  por  su  comunicación  im- 
mediata  á  los  vasos  lymphaticos^  que  son  los  que 
están  esparcidos  en  grande  quantidad  por  todo 
el  texido  de  las  partes^  y  de  esto  nace  el  rubor. 

Los  vasos  asi  distendidos  ^  las  fibras  ner¬ 
viosas  lo  son  preternaturalmente  ^  y  de  esto 
se  sigue  el  dolor. 

Aumentada  la  quantidad  de  los  líquidos 
en  la  parte  inflamada  y  la  sangre  hace  mayores 
esfuerzos  contra  las  paredes  de  los  vasos ^  estos 
resisten^  y  empujan  los  esfuerzos  de  la  sangre 
€on  la  misma  proporción^  y  de  esta  acción^  y 
reacción  aumentada  se  sigue  una  mayor  fro¬ 
tación  entre  la  sangre  ^  y  los  vasos  ^  que  es  de 
donde  depende  siempre^  c^teris  parihus y  los 
grados  de  calor  en  el  cuerpo. 

Aunque  los  symptomas  nombrados  se  en-í 
cuentren  en  todas  las  inflamaciones,  no  por  eso 
son  los  mismos  en  todas  las  especies  de  infla-; 
macion  ;  por  excmplo ,  en  la  phlogosis  son  en 
un  grado  mas  inferior,  y  al  contrario  son  mu¬ 
cho  mas  fuertes  en  la  inflamación  systrophica; 
pero  su  principal  diferencia  se  halla  en  el  fle¬ 
món,  y  la  erysipela,  y  estas  dos  dependen, 
como  se  ha  dicho ,  de  la  diversa  constitución 
de  la  sangre. 

La  Observación  demuestra ,  que  en  el  fle¬ 
món  la  sangre  es  grosera ,  y  espesa ,  y  por  con-' 
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siguiente  más  dispuesta  para  formar  unas  obs¬ 
trucciones  muy  tenaces ;  y  asi  los  liquidos  se 
han  de  amontonar  en  mayor  quantidad  en  los 
vasos  obstruidos  y  sus  paredes  alejarse  mas 
del  exe ,  de  esto  sucederá  ^ue  el  tumor  será 
mas  elevado  5  y  mas  duro  5  tanto  por  motivo 
de  la  viscosidad  de  la  sangre  ^  quanto  por  lá 
grande  distensión  de  los  vasos;  y  el  calor  de  es¬ 
ta  especie  de  tumor  ha  de  ser  de  un  roxo  obscu¬ 
ro  y  porque  la  experiencia  enseña  y  que  este  es 
propriamente  el  color  de  la  sangre  viscosa^  y 
tenaz.  Los  vasos  hallándose  distendidos  por  es-^ 
ta  qualidad  de  la  sangre ^  no  pueden  á  cada  con¬ 
tracción  del  corazón  recibir  una  mayor  copia 
de  ella^  sin  que  haga  esfuerzo  contra  las  paredes 
muy  vibrátiles  de  los  mismos  vasos  ^  de  esto  se 
sigue  una  mayor  dilatación  de  las  arterias ;  es¬ 
ta  dilatación  siendo  muy  fuera  de  lo  regular^ 
el  enfermo  la  sentirá  mas  en  alguna  parte  pe¬ 
culiar^  y  por  la  molestia  que  le  dará^  aumen-^ 
tara  el  dolor  que  existia  ya  de  antes. 

En  la  crysipela  al  contrario  y  la  sangre  es 
mas  disuelta  y  y  asi  no  puede  tapar  sino  los  va¬ 
sos  mas  pequeños  y  y  pasa  con  mayor  facilidad 
en  los  lymphaticos  colaterales  y  de  los  qualcs> 
por  la  presión^  se  dexa  introducir  en  los  veci¬ 
nos  ;  por  esto  el  tumor  es  superficial  y  el  color 
rosaceo^  y  desvanece  siendo  comprimido  :  to¬ 
cante  á  el  dolor  mordaz  ^  y  calor  fuerte  que 
acompañan  siempre  mas  o  menos  las  erysipe- 
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Jas  p  estos  dependen  de  la  qualidad  acre  de  lá 
sangre. 

Los  symptomás  de  la  inflamación  son 
muy  diversos  ^  según  la  naturáleza  y  y  las  fun¬ 
ciones  de  la  parte  lesiada ;  y  asi^  según  que  lá 
parte  es  de  un  sentido  mas  ó  menos  exquisi-* 
to ,  el  dolor  será  mas  ó  menos  intenso  y  grava¬ 
tivo^  tensivo^  ó  pungitivo ^  &c;  por  razón  de 
las  funciones  que  tiene  la  parte  y  serán  pertur¬ 
badas  y  Ó  la,  degluticion ,  ó  la  respiración  ,  se-; 
rá  suprimida  la  secreción  de  lá  orina  y  6  bien 
su  excreción  y  será  dañada  la  vista  y  6  bien  el 
oído,  &c. 

Por  fin  la  inflamación  produce  lá  calenta¬ 
rá  ,  si  la  inflamación  es  cerca  del  corazón ,  si 
ocupa  un  grande  espacio  aunque  lejos  del  co¬ 
razón,  y  si  ataca  alguna  parte  de  un  sentido 
muy  fino  ,  y  sensible  3  porque  siendo  aumenta¬ 
da  la  resistencia  opuesta  á  el  corazón  por  mo¬ 
tivo  del  infarto  de  los  vasos ,  las  fuerzas  del 
corazón  aumentan  ;  la  sangre  no  pudiendo  pe¬ 
netrar  por  el  tronco  directo  los  vasos  obsr 
truidos  por  la  resistencia  que  oponen  ,  asi  co¬ 
mo  la  que  fluye  en  los  ramos  colaterales  del 
mismo  tronco ,  por  este  impedimento  el  cora¬ 
zón  ha  de  recibir  en  un  mismo  tiempo  mas 
quantidad  de  sangre  ,  el  genero  nervioso  es  sa¬ 
cudido  por  el  dolor  que  causa  la  tirantez  de  los 
vasos  obstruidos ,  y  distendidos ,  y  del  conjun-. 
to  de  todo  esto  las  contracciones  del  corazón^ 
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jr  de  las  árterías  se  hallan  multiplicadas ,  y  mas 
fuertes  ^  y  por  consiguiente  se  excita  la  calentu¬ 
ra.  Los  demás  symptomas  que  siguen  la  calen¬ 
tura  y  como  son  ^  la  sed ,  el  dolor  de  cabeza, 
las  convulsiones ,  &c.  provienen,  ó  de  la  gran-, 
de  velocidad,  y  rarefacción  de  la  sangre,  6 
bien  de  la  fuerza  del  dolor. 

Por  pequeña  que  sea  la  inflamación , 
más  se  debe  mirar  sin  peligro  alguno ,  porque 
según  la  mala  disposición  del  cuerpo  puede 
tener  unos  éxitos  muy  fatales  j  y  asi  según  su 
fuerza,  y  las  partes  que  ocupa,  debe  variar  el 
pronostico.  No  hablo  de  las  diferentes  termi¬ 
naciones  que  puede  tener,  porque  el  intento 
en  este  capitulo  es  simplemente  dar  una  idea 
general  de  la  inflamación  ,  para  conducir  á  los 
remedios  proprios  para  combatirla,  impedir 
sus  progresos  ,  y  evitar  a  los  enfermos  las  tris¬ 
tes  consequencias  que  muchas  veces  la  acorn-- 
pañan.  .  , 

Por  lo  que  se  ha  dicho  es  manifiesto,  quei 
todo  lo  que  podrá  abatir  la  velocidad ,  y  es- 
candecencia  de  los  fluidos,  afloxar,  y  relaxar, 
los  vasos,  devolverles  su  tono  perdido,  ó  muy 
disminuido  por  la  tirantez  de  los  solidos ,  po-í 
nerlos  en  estado  de  sacudir  los  liquidos  deteni-; 
dos ,  ablandar ,  y  desleír  en  un  mismo  tiempo 
estos  líquidos,  y  hacerlos  mas  obedientes  ala 
acción  de  los  vasos ,  digo  que  todo  esto  será 
muy  proprio  para  desvanecer  la  inflamación^ 
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y  es  lo  que  se  encuentra  en  el  usp  de  los  émo^ 
lientes  por  las  partes  finas ^  serosas^  mucila- 
ginosas^  y  suaves  que  contienen. 


ARTICULO  II. 


DE  LOS  EMOLIENTES  EN  PARTICULAR, 

/ 

EMOLIENTES  SIMPLES. 


Alvíe  ^  ET  PARTETARiA  ^  Malvas  y  y  farlé» 


JL  T  iíL  Son  dos  plantas  que  quasi  siem-í 

prc  van  unidas  en  el  uso  de  la  Cirugía  ^  y  tic-; 
nen  la  misma  eficacia  :  se  emplean  en  fomento^ 
ó  cataplasma  \  su  decocción  sirve  para  las  lava-! 
tivas  dulcificantes  en  las  irritaciones  de  los 
intestinos  5  se  saca  de  ellas  una  pulpa  que  sirve 
para  las  inflamaciones  externas  ,  y  que  tam-; 
bien  se  aplica  sobre  el  abdomen  quando  hay 
alguna  tensión  inflamatoria ,  ó  un  calor  muy 
grande  ;  por  fin  se  extrahe  de  estas  plantas  un 
mucilago  muy  suave ,  que  conviene  en  todos 
los  tumores  inflamatorios ,  y  cada  vez  que  es 
preciso  relaxar  las  partes  tendinosas^  calmar 
el  dolor  ^  y  adormecer  los  otros  symptomas. 
La  decocción  de  las  flores  de  malvas  es  muy 
emoliente  ^  y  se  usa  en  las  ophtalmias.  Lá 
dosis  de  estas  dos  plantas  ^  asi  como  de  las  que 
siguen^  es  desde  un  manojo  hasta  tres  para 
una  libra  de  agua.  - 
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Alth^a^  seu  bismalva  ^  Althea  ^^0  malva-^ 
*vis€o.  Es  un  dulcificante  ^  y  emoliente  muy 
poderoso ;  su  mucilago  es  aun  mas  fino  que 
aquel  de  las  dos  plantas  precedentes  ^  se  usai 
del  mismo  modo  ;  se  saca  de  su  raíz  una  pulpa 
muy  dulcificante^  que  sirve  para  los  casos ya^ 
expresados. 

Linaria^  Linaria,  Es  una  planta  muy  re-; 
comendada  para  las  almorranas  dolorosas ,  y 
las  infiamaciones  de  los  testículos  j  se  aplicaa 
paños  mojados  con  su  decocción ;  entra  tam¬ 
bién  en  las  cataplasmas  emolientes. 

VíOL^  5  ET  MERCURIALIS  ^  Violctas  ^  y  met^^ 
curial.  Las  dos  son  bastante  emolientes  ^  má** 
yormente  las  violetas  ;  la  mercurial  es  un  po^’, 
co  picante  ^  y  por  lo  regular  solo  se  usa  lá 
primera  para  las  cataplasmas ,  y  fomentos. 

Verbascum  y  Gordolobo,  Es  una  planta  que 
tiene  un  mucilago  muy  fino ,  muy  suave ,  y 
dulcificante  ,  que  calma  con  mucha  eficacia  el 
dolor  de  las  almorranas  ;  se  usan  sus  hojas  ^  y 
flores  en  decocción  ,  estas  ultimas  hervidas 
con  leche  son  un  remedio  muy  bueno  parí 
todas  las  inflamaciones  ,  y  mayormente  de  lí 
vagina  ^  y  almorranas ,  aplicado  con  unos  pa-; 
ños  mojados^  ó  haciendo  recibir  también  el 
vapor  á  la  parte.  Su  decocción  sirve  aun  parí 
las  lavativas  en  la  disenteria. 

Beta  ^  Acelga,  Es  una  planta  que  hay  de 
dos  especies  ,  las  dos  son  emolientes  y  y  ablan- 
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dan  mucho  ^  mayormente  comidas.  En  lo  ex¬ 
terior  no  se  usan  sino  á  defecto  de  las  demás. 
Los  bledos  tienen  la  misma  virtud. 

LiLIUM  ALBUM  ^  Lítíú  bUfiCO  ^  ú  dz^ucejídm 

Se  usan  sus  flores  ^  la  cebolla ^  y  la  raíz  ,  con 
las  flores  se  hace  una  agua  destilada  que  dulci¬ 
fica  mucho  aplicada  á  lo  exterior  ;  también  se 
puede  hacer  una  decocción  con  ellas :  de  la  ce¬ 
bolla  5  y  raíz  se  saca  una  pulpa  muy  emolien¬ 
te  y  en  uso  para  calmar  \  ó  bien  se  com¬ 
ponen  decocciones  j  y  cataplasmas  para  el  mis¬ 
mo  fin. 

Flores  sambuci  ^  Flores  del  saúco»  Son  muy 
dulcificantes  j  y  se  usan  en  decocción  ^  y  cata¬ 
plasma. 

Acanthus  y  'Branca-ursina»  Esta  planta  es 
emoliente  j  y  algo  resolutiva  j  se  emplea  en 
cataplasma  como  las  demás  :  se  observa  que  es 
im  poco  purgante  empleada  en  lavativa. 

Furfur^  Salvado»  Es  la  parte  cortical  ^  la 
mas  magra  y  y  grosera  del  trigo  y  que  queda 
en  el  cedazo  quando  se  ha  pasado  la  harina  \  es 
dulcificante  y  y  detersivo  ;  se  usa  en  fomento, 
cataplasma ,  y  lavativa  :  su  dosis  es  desde  un 
manojo  hasta  dos  para  dos  libras  de  un  liqui¬ 
do  apropriado,  como  agua,  leche,  ó  algu¬ 
na  decocción  emoliente. 

A  los  sobredichos  se  añaden  el  solano ,  el 
Cocimiento  de  tripas,  y  otros,  de  los  quales  se 
ha  hablado  en  el  capitulo  de  los  anodinos ,  asi 
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como  el  redaño  de  carnero  ^  puesto  al  instan¬ 
te  que  se  saca  del  vientre  del  animal  ^  y  la  mam 
teca  de  cerdo ,  que  se  puede  usar  sola  ^  ó  aña^ 
dida  á  las  cataplasmas, 

EMOLIENTES  COMPUESTOS. 

Oleum  amigdalarum  dulcium  ^  Jíz^eite  dt 
almendras  dulces.  Es  muy  dulcificante  ^  ma¬ 
yormente  sacado  sin  fuego  ;  se  usa  en  linimen¬ 
to  para  calmar  las  irritaciones  \  se  le  puede? 
añadir  el  láudano  liquido  para  aumentar  su  efi¬ 
cacia  5  algunas  veces  se  emplea  para  ablandar 
los  bordes  de  las  ulceras  ^  y  para  hacer  caer 
las  costras  después  de  la  exsicacion  de  las  vi¬ 
ruelas. 

El  blanco  de  ballena  ^  derretido  con  unst 
porción  proporcionada  de  este  azeite  ^  compo-; 
ne  un  linimento  emoliente  muy  proprio  pa¬ 
ra  ablandar  los  pechos  endurecidos  por  la  le¬ 
che  coagulada  ;  y  aumentando  la  qnantidad 
del  blanco  de  ballena  sobre  la  del  azeite,  y 
embebiendo  un  lienzo  fino  en  su  disolución, 
se  forman  unos  encerados  que ,  aplicados  so¬ 
bre  los  pechos ,  tienen  la  misma  virtud  del  li¬ 
nimento. 

Oleum  commune  ,  lini  ,  et  nücum  ,  Azeite 
común  ,  del  Uno  ^  y  de  nueces.  Se  usan  del  mis¬ 
mo  modo  que  el  precedente  ,  pero  son  menos 
dulcificantes  i  y  asi  se  pueden  emplear  en  de- 
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fecto  del  otro  :  s¡  se  añaden  a  las  cátáplásmás^ 
su  dosis  es  desde  una  onza  hasta  tres  para  cada 
libra  de  cataplasma. 


Unguentum  de  alth^a  y  Ví7guento  de  aU 
thea^  Este  ungüento  saca  su  virtud  dulcificante 
délas  raices  de  malvaviscos*^  y  de  las  simien¬ 
tes  del  lino  ^  y  de  alholbas  que  entran  en  sií 
composición  :  se  usa  en  linimento  ^  ó  bien  se 
mezcla  en  las  cataplasmas  para  el  mismo  fin 
que  los  demás  emolientes  j  su  dosis  para  las 
cataplasmas  es  la  misma  que  de  los  azeites. 

Oleum  rosatum  y  ^zeite  rosado*  Es  el 
’^zeite  común  embebido  del  zumo  de  las  ro¬ 
sas  encarnadas  j  es  muy  dulcificante  ^  y  emo¬ 
liente  ^  y  se  hacen  con  el  embrocaciones  sobre 
las  partes  tensas^  e  irritadas. 

Oleum  ovorum  ^  Az^tite  de  huevos*  Es  sin 
contradicción  uno  de  los  mas  dulcificantes :  se 
extrahe  como  sigue.  Después  de  endurecidos 
los  huevos  ^  se  sacan  las  hieinas  ^  se  hacen  tos¬ 
tar  en  una  cazuela  ,  y  se  reducen  en  masa  que 
se  encierra  en  un  lienzo  ^  se  exprime  esta  masa 
con  una  prensa^  y  cae  el  azeire  en  algún  vaso 
que  se  pone  debaxo  para  recibirlo  ;  se  usa  mu¬ 
cho  para  untar  las  partes  delicadas  ^  en  las  so¬ 
luciones  de  continuidad  de  los  nervios^  y  ten¬ 
dones  'y  se  emplea  en  los  dolores  acompaña¬ 
dos  de  mucho  calor,  ó  picazón  á  la  vagina, 
tecto ,  miembro ,  &c. ;  y  se  prefiere  á  el  azei- 
Je  de  almendras  dulces  para  hacer  caer  las 
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fcostrás  de  las  viruelas  5  secar  ^  y  deterger  las 
ulceras  profundas  que  dexan  muchas  veces  las 
viruelas  confluentes  ^  y  con  esto  se  precaven 
muy  á  menudo  las  cicatrices  disformes  que  suct 
*kn  resultar  de  aquellas  ulceras. 


ESCOLIO. 


O  obstante  la  eficacia  de  los  emolientes 


1"^  en  lo  general  de  las  inflamaciones  y  hay 
ciertos  casos  en  que  es  preciso  ceñir  su  uso  y  y 
en  algunos  otros  prohibirlo  :  en  los  tumores 
inflamatorios  edematosos  se  deben  emplear  con 
cuidado  5  porque  en  el  mismo  tiempo  que  dis- 
minuirian  la  inflamación  ^  aumentarían  la  ede¬ 
ma  y  por  la  mayor  relaxacion  que  ocasiona- 
rian  á  la  parte  edematosa  j  y  asi  en  aquellos 
casos  es  menester  unir  los  emolientes  con  los 
resolutivos  ligeros  y  porque  con  estos  se  castra 
un  poco  la  acción  de  los  primeros ,  y  se  llenan 
las  dos  indicaciones,  atacando  ambas  enfer¬ 
medades.  La  experiencia  confirma  todos  los 
di  as ,  que  los  tópicos  en  general  son  muy  per¬ 
niciosos  en  las  crysipelas  de  la  cara ,  y  como 
los  emolientes  son  los  únicos  que  pueden  con¬ 
venir  ,  es  menester  atender  mucho  en  usarlos, 
y  si  acaso  que  sean  los  mas  ligeros  ,  y  jamás  de 
los  untuosos,  como  son  ios  azeites ,  y  otras 
grasas ,  porque  estos  tapando  los  poros  de  la 
cutis  detienen  la  transpiración  en  la  parte. 
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aumentan  la  inflamación,,  y  pueden  cáusár  lá 
supuración  de  la  erysipela. 

Tampoco  convienen  los  emolientes  solos 
en  los  bubones  pestilentes  ^  venereos^  y  algu¬ 
nas  parótidas  de  la  misma  naturaleza  j  porque 
relaxando  demasiado  impedirían  la  supura¬ 
ción  de  aquellos  rumores ,  que  es  lo  que  im¬ 
porta  mucho  procurar,  á  fin  de  exonerar  con 
ella  la  Naturaleza  del  veneno  que  la  oprime^ 
lo  que  se  logra  con  los  supurativos  mas  estimu¬ 
lantes  ,  y  putrefacientes ;  y  si  se  han  de  em¬ 
plear  los  emolientes ,  no  ha  de  ser  sino  en  el 
caso  de  una  fuerte  inflamación  que  acompaña¬ 
se  aquellos  tumores ,  y  que  por  la  grande  ten¬ 
sión  que  causase  en  la  parte  impidiese  la  ac¬ 
ción  de  los  solidos  necesaria  para  la  supura¬ 
ción  ;  ó  bien  que  por  motivo  de  la  misma 
tensión,  y  arresto  de  los  líquidos  se  pudie¬ 
se  temer  la  gangrena ;  en  estas  circunstancias 
es  menester  remediar  á  lo  mas  urgente ,  rela¬ 
xar  los  vasos,  desleír  los  líquidos  ,  y  por  fin 
facilitar  con  esto  la  supuracioñ,  desahogan¬ 
do  ,  y  ayudando  la  Naturaleza  en  una  fun¬ 
ción  que  la  es  propria. 

Es  preciso  observar  que  los  emolientes  no 
siempre  desvanecen  solos  las  inflamaciones  ex¬ 
ternas  ,  según  los  grados  de  ellas  ,  y  que  es  me¬ 
nester  que  sean  ayudados  por  los  remedios  in¬ 
ternos  capaces  de  calmar ,  y  sobre  todo  de  las 
sangrías  mas  ó  menos  repetidas. 
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FORMULAS 

DE  LOS  EMOLIENTES.  - 

CATAPLASMA. 

Foliorum  mahdrum  ^  farietariA  ^  et  áU 
th££  y  aa,  m.  /.  jlorum  sambuci  m.  jf.  hulliant 
€Hm  aqu£  fontis  iv^  ad  consumftionem  medien 
tatis  y  cúUtuY^  adde  mica  fanis  albi  ^  viij.  ce-* 
que  ad  consistentiam  catafLasmatis* 

Las  mismas  plantas  cocidas  y  y  eontusás 
sirven  igualmente  aplicadas  solas. 

FOMENTO. 

R»  Seminis  lini  contusi  m,  /.  radiéis  althaa  y  tt 
liUorum  albor um  aa.  5  ij,  foliorum  malvar um 
m.  ij»  bulliant  cum  aqua  fontana  {£  v].  ad  rema^. 
nsntiam  lihrarum  quatuor  y  cola  y  et  repone. 

Se  moja  con  este  cocimiento  un  pedazo 
'de  bayeta 5  ó  algún  lienzo  viejo  de  colada,  que 
se  aplica  ,  ó  bien  se  riega  la  parte  con  el, 

EMBROCACION. 

Olei  rosati  q.  s.  repone* 

Se  unta  la  parte  con  este  ázcitc  caliente ,  y 
se  cubre  con  un  papel  de  estraza ,  ó  un  lienzo 
muy  fino. 

IN- 
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I  N  J  E  C  C  I  o  N. 

Foliorum ,  et  florum  violarum  m.  /.  folio- 
Tum  verhasci  ij,  coque  cum  aqua  fontis  |£  /• 
fid  remanentiíim  medí¿i  partís  ^  cola  y  et  serva 
ad  usum. 

Se  injecta  la  parte  con  esta  decocción  li^ 
geramente  calientCf 
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CAPITULO  IFo 

pE  LOS  RESOLUTIVOS, 

ARTICULO  1. 

DE  LOS  RESOLUTIVOS  EN  GENERAL. 

LOS  resolutivos  son  unos  tópicos  que  tie¬ 
nen  la  virtud  de  atenuar  los  humores  de¬ 
tenidos  en  las  partes ;  de  disiparlos  ^  seá 
haciéndolos  reentrar  en  la  via  de  la  circulación 
por  la  división  que  les  causan  ^  y  el  tono  que 
procuran  a  las  fibras  ^  y  á  los  vasos  ^  sea  haden- 
dolos  transpirar  por  los  poros  de  la  cutis. 

Muchas  veces  los  liquidos  se  detienen  den-, 
tro  los  pequeños  vasos  del  cuerpo ,  y  que  se  ha¬ 
llan  mas  débiles ^  y  mas  distantes  del  corazón; 
-resisten  a  su  progresión  ^  y  determinan  por 
consiguiente  unos  arrestos ^  y  unas  concrecio¬ 
nes,  y  tumores  mas  duros,  ó  mas  blandos,  se-, 
gun  la  naturaleza  de  la  materia  detenida,  U 
quai  se  condensa,  y  espesa  mas  ó  menos,  se¬ 
gún  la  disposición  propria  de  la  parte  en  don-; 
de  se  acumula  ,  y  el  tiempo  de  su  detención. 
Algunos  de  estos  tumores  se  endurecen  luego 
por  el  latido  continuo  de  los  vasos  que  obli¬ 
gan  las  partes  aquosas  de  los  fluidos  á  exhalarse,’ 
por  el  calor  de  las  partes  vecinas  que  contribu-j 
Tom.IIi.  *  G  yeu 
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yen  a  este  mismo  efecto ,  y  por  la  lentitud  de 
los  líquidos  detenidos :  entre  estas  especies  de 
tumores  duros  el  skirrho  es  el  principal. 

Si  la  constitución  de  la  sangre  es  disueltá, 
si  abunda  mas  de  partes  serosas  ^  y  lymphaticas, 
que  de  partes  roxas;  si  los  vasos  ^  y  el  texido  de 
las  partes  j  mayormente  de  las  que  son  mas  re¬ 
motas  del  corazón,,  como  las  extremidades,  son. 
fioxas ,  y  que  por  consiguiente  resistan  menos  a 
ci  impulso  ,  y  acción  de  ios  fluidos  y  si  hay  obs¬ 
trucción  en  algunas  glándulas  conglobadas ;  en¬ 
tonces  el  tumor  que  se  producirá ,  participará 
de  la  qualidad  de  la  sangre  ;  las  partes  aqueo- 
lymphaticas ,  groseras  ,  que  sobreabundan  ,  se 
detendrán  en  donde  hallarán  menos  resistencia 
por  parte  de  los  vasos ,  y  mas  por  parte  de  la 
Obstrucción ,  se  esparcirán  ,  y  formarán  unos 
tumores  mollcs,  blanquizcos,  que  es  lo  que  su¬ 
cede  en  todas  las  infiltraciones  ,  y  principal¬ 
mente  en  la  edema,  y  otros  tumores  edema¬ 
tosos  ;  estos  aumentarían  muchísimo  si  no  se 
empleaban  los  remedios  capaces  de  dividir,  y 
atenuar  las  moléculas  groseras  de  la  sangre  ,  y 
de  la  lympha ,  y  obligarlas  á  volver  otra  vez  en 
la  via  ordinaria  de  la  circulación  ;  estos  reme¬ 
dios  se  llaman  resolutivos  ,  y  producen  el  efec¬ 
to  que  se  busca  ,  obrando  sobre  los  solidos ,  y 
fluidos;  porque  la  espesura  de  estos  últimos,  que 
sigue  siempre  su  detención ,  se  encuentra  con 
la  disminución  de  resistencias ,  y  la  dilatacioi^ 
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Ípícternátufál  ^  y  debilidad  de  los  vasos ;  y  asi 
es  preciso  destruir  estos  dos  vicios  para  resol-« 
ver  los  tumores  que  han  engendrado.  Por  esto 
pensamos  que  los  resolutivos  obran  luego  que 
son  aplicados  sobre  el  texido  de  los  solidos; 
porque  penetrando  por  los  poros  de  la  cutis, 
irritan  ,  por  las  partes  espirituosas  ,  ó  estimu¬ 
lantes  de  que  se  componen  la  mayor  parte  ,  las 
fibras  de  los  vasos  ,  los  obligan  á  unas  contrac¬ 
ciones  mas  fuertes ,  que  necesariamente  deben 
ser  seguidas  de  una  presión  mas  consiberable 
sobre  los  fluidos  detenidos,  y  que  por  consi¬ 
guiente  deben  ser  forzados  á  ceder  á  el  nuevo 
impulso,  y  á  el  movimiento  que  les  es  co-’ 
municado. 

Pero  la  acción  de  los  resolutivos  se  extien¬ 
de  también  sobre  los  fluidos  detenidos  en  los 
vasos ;  porque  son  atenuados,  y  animados  por 
el  calor  proprio  de  estos  remedios,  y  por  aquel 
que  nace  de  las  frotaciones  continuas  de  los  va¬ 
sos  ,  lo  que  los  debe  obligar  á  reentrar  por  laí 
mayor  parte  dentro  la  ruta  de  la  circulación, 
ó  bien  á  ser  expelidos  por  la  transpiración ;  por 
esto  los  resolutivos  se  componen ,  por  lo  gene¬ 
ral  ,  de  unas  partículas  macizas,  penetrantes,  de 
un  olor  fuerte ,  y  que  se  exhala  fácilmente. 

El  tercer  efecto  de  estos  remedios  con¬ 
siste  ,  en  que  constriñiendo  ios  solidos ,  les 
dan  mas  firmeza  ,  y  mas  robustez  ,  y  los 
impiden  por  consiguiente  de  relaxarse ,  y  ce-’ 
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der  a  los  liquides  contenidos  ,  o  que  ácu-? 
den  nuevamente. 

Como  la  edema  es  la  enfermedad  en  que 
se  observa  mejor  la  grande  eficacia  ^  y  acción 
de  los  resolutivos ,  diré  alguna  cosa  de  esta 
especie  de  tumor ,  y  pasaré  después  á  la  expli¬ 
cación  de  aquellos  remedios. 

La  edema  es  un  tumor  blando^  floxo, 
blanco^  sin  dolor  ^  calor ^  é  inflamación  ^  ce¬ 
diendo  fácilmente  á  la  presión  del  dedo^  y  res¬ 
tituyéndose  después  poco  a  poco  en  su  primi¬ 
tivo  estado  j  en  cesando  de  comprimir. 

La  edema  es  universal^  ó  particular ;  lá 
primera  ocupa  todo  y  ó  quasi  todo  el  cuerpo 
exteriormente  ^  y  no  se  diferencia  de  la  anasar¬ 
ca  ^  ó  leucophlegmacia  ;  la  segunda  ataca  una, 
ü  otra  parte  y  como  los  pies  y  las  piernas  y  las 
manos  5  los  brazos^  &c. 

La  causa  próxima  y  y  conjunta  de  este  tu¬ 
mor  es  la  lympha^  y  serosidad  detenidas  ^  e 
infiltradas  en  los  tegumentos  y  es  decir  y  en  el 
texido  de  la  cutis  ^  y  de  la  membrana  adiposa. 

La  lentitud  del  circulo  de  la  sangre  ^  ó  lá 
Obstrucción  de  algunas  glándulas  conglobadas^ 
son  lo  que  ocasiona  la  infiltración  y  y  deten¬ 
ción  de  la  lympha  j  la  sangre  circula  con  lenti¬ 
tud  si  es  demasiado  espesa  ,  muy  aquosa^  ó  en 
pequeña  quantidad  j  si  los  vasos  son  compri¬ 
midos  ;  ó  por  fin  si  el  cuerpo  es  muy  postrado 
después  de  una  larga  enfermedad. 
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No  entro  en  la  explicación  del  modo’ con 
que  cada  una  de  estas  causas  de  la  lentitud  de 
la  circulación  de  la  sangre  puede  producir  la 
edema ;  me  refiero  para  esto  á  los  tratados  de 
tumores  que  lo  explican  por  extenso  ;  y  digo 
sola^nente  que  de  la  lentitud  de  la  sangre^  por 
qualquiera  causa  de  las  nombradas  que  sea  pro¬ 
ducida^  se  sigue  (atendiendo  siempre  á  la  dis¬ 
posición  de  la  sangre  )  una  relaxacion  ^  y  floxe- 
dad  de  los  vasos,  por  la  demora  que  hacen  en 
ellos  la  serosidad,  y  la  lympha;  que  de  esta  re- 
laxación  se  sigue  la  mayor  distensión  de  aque¬ 


llos  vasos ,  porque  no  resisten  á  el  impulso  ,  y 
á^a  llegada  continua  de  los  líquidos  ;  que  estos 
líquidos  se  acumulan  en  grande  quantidad  en 
todos  ellos  por  falta  de  la  acción  de  los  soli¬ 
dos  para  empujarlos ,  y  obligarlos  á  seguir  su 
curso  regular  3  y  por  consiguiente  las  partes 
donde  esto  sucederá,  serán  penetradas,  y  co¬ 
mo  embebidas  por  los  líquidos ,  los  qiiales 
acudiendo  continuamente  ,  las  distenderán  de 
mas  á  mas,  y  formarán  aquel  .tumor  llama¬ 
do  edema. 

La  Obstrucción  de  las  glándulas  conglobá- 
das  producirá  también  la  infiltración  ,  y  la  de¬ 
tención  de  la  lympha ,  porque  como  los  vasos 
lymphaticos  que  vienen  de  toda  la  peripheria 
del  cuerpo  terminan  á  estas  glándulas  ^  y  de 
ellas  conducen  la  lympha  en  las  venas  sangui- 
neasppara  transferirla  á  la  masa  de  la  sangre  de 
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donde  háblá  salido  ^’es  cierto  que  si  aquellas 
glándulas  se  hallan  obstruidas  ,  detendrán  el 
curso  progresivo  de  este  liquido ,  el  quai  será 
por  consiguiente  obligado  á  quedarse  en  sus  va¬ 
sos  y  hinchar  las  partes  vecinas  ^  y  producir  lá 
edema. 

La  edema  es  blanda ,  floxa,  y  blanca ^  por¬ 
que  siendo  producida  por  la  serosidad^  y  la 
lympha^ha  de  participar  necesariamente  de  la 
naturaleza  de  aquellos  humores  :  es  sin  dolor, 
porque  las  fibras  de  la  parte  hinchada  son  muy 
floxas  ,  é  incapaces  de  comunicar  á  el  celebro 
los  sacudimientos  que  podrian  recibir. 

Es  sin  calor,  ni  inflamación,  porque  A 
liquido  que  la  forma  es  incapaz  de  recibir  nin- 
guh  movimiento  intestino  que  pueda  producir 
un  sentido  de  calor ;  además  las  fibras  de  los 
solidos  siendo  relaxadas  por  la  presencia  de  la 
serosidad  lymphatica  que  las  penetra,  y  por  el 
defecto  de  los  espíritus  animales  ,  sus  oscilacio¬ 
nes  disminuyen  ,  y  por  consiguiente  el  calor. 

La  impresión  del  dedo  se  hace  ,  y  quedá 
algún  tiempo  en  la  edema,  porque  compri¬ 
miendo  la  parte,  la  lympha,  y  serosidad  que 
cansan  la  hinchazón  ,  entran  en  los  vasos  veci- 
CÍnos  ,  y  no  vuelven  después  en  el  tumor  sino 
con  mucha  lentitud  por  la  falta  de  resorte  en 
ios  solidos. 

La  cura  de  la  edema,  que  sobreviene  á  al¬ 
guna  enfermedad  crónica,  es  muy  dificil ,  ma¬ 
yor- 
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yofmcnte  sí  la  enfermedad  es  complicada  con 
el  gálico^  el  escorbuto^  ó  las  escrófulas.  La  ede-^ 
ma^  que  sucede  á  una  enfermedad  aguda^  y  que 
no  es  fomentada  por  alguna  obstrucción  de  las 
visceras  ^  cura  fácilmente  con  el  régimen^  y  los 
remedios  convenientes.  Los  tumores  edemato¬ 
sos  particulares  ^  residiendo  su  causa  en  la  mis-^ 
ma  parte  ^  "son  sin  peligro  mientras  no  duren 
mucho  ^  porque  de  otro  modo  podrian  llegar 
á  gangrenarse. 

Para  curar  la  edema  es  menester  atender  a 
las  causas  antecedentes  ^  y  conjuntas^  es  decir^ 
que  se  deben  combatir  las  enfermedades  de  las 
quales  puede  depender  ^  y  en  el  mismo  tiempo 
atacar  la  parte  edematosa  producida  por  la  pre«- 
sencia  preternatural  de  la  serosidad  ^  y  la  lym-- 
pha  y  por  la  floxedad  ^  y  relaxacion  de  los  so-, 
lidos  ;  esta  ultima  intención  es  la  que  mira  pro- 
priamente  este  capitulo  ^  y  se  logra  con  los  re¬ 
solutivos^  que’ son  los  tópicos  proprios  par^ 
aquel  fin. 

ARTICULO  II. 


DE  LOS  RESOLUTIVOS  EN  PARTICULAR. 


RESOLUTIVOS  SIMPLES. 


PLaNT^  OMNES  aromatice  ,  SICUT  ORIGANUM 
POLIUM,  ROSMARINUS  ,  THYMUS  ,  LAVENDULA, 
BYSSOPUS,  SEREItLÜM;,  SALVtA;»  MAJORANA,  LAURUS,.&C.. 

To- 
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iT odas  las  plantas  aromáticas  ^  como  él  orégano^ 
poleo  y  romero  y  tomillo  y  espliego  y  hyssopo  y  ser^ 
pol  y  salvia  y  mayorana  y  o  almoradux  y  laurel  y  óc* 
(Todas  estas  tienen  mas.  ó  menos  la  misma  vir¬ 
tud  y  que  sacan  de  la  sal  volátil  y  y  del  espirita 
exaltado  que  contienen ;  se  usan  sus  hojas  y  y 
flores  en  decocción  ^  cataplasma^  vapor ,  baño, 
y  riego.  La  dosis  es  desde  un  manojo  hastá 
tres  de  una  sola  ,  ó  de  todas  juntas  ,  para 
cada  libra  de  liquido. 

ScRornuLARiA  MAjoR  y  Grande  scrophularia^ 
Se  llama  asi  porque  la  dicen  buena  para  las  es¬ 
crófulas;  entra  en  la  composición  de  varios 
unguentos.resolutivos ;  se  usan  sus  hojás  como 
las  aromáticas  que  se  han  nombrado. 

.  Cicuta  ,  Cicuta,  Es  un  resolutivo  muy 
bueno  para  los  tumores  duros  como  el  skirrho, 
las  escrófulas ,  ócc.  se  usa  en  cataplasma,  ó  ea 
decocción  *,  se  saca  un  zumo  de  esta  planta  que 
sirve  para  lo  mismo.  Da  la  principal  virtud  a 
el  emplastro  diabotano ,  y  su  nombre  á  el  de 
cicuta,  muy  recomendado  para  la  obstrucción 
del  baso,  y  otras  visceras. 

Nicotiana  ,  Nicociana,  Esta  planta  es  un 
resolutivo  que*no  conviene  sino  en  los  tumo¬ 
res  lymphaticos,  se  aplica  el  zumo,  olas  hojas 
digeridas  debaxo  el  rescoldo. 

Bacgísi  juniperi  y  ET  LAURi  ^  Bayas  dcl  enebro^ 
y  del  laurel.  El  azeite  que  se  saca  de  ellas  es 
muy  poderoso  aplicado  caliente  sobre  la  partQ 
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aFcctá  ;  sé  pfépáta  también  una  decocción  fuer-, 
te  de  las  b^y¿s  del  enebro  que  es  muy  buena 


para  la  tiña  :  en  general  se  usan  estas  bayas  en 
decocción ,  y  cataplasma  desde  un  manojp  has¬ 
ta  dos  para  cada  libra  de  liquido. 

Flores  cham^meli  ,  et  melíloti  ^  Flores 
de  manzanilla  ^  y  de  meliloto»  Son  unos  resolu¬ 
tivos  muy  suaves^  y  ordinarios;  se  emplean 
en  cocimiento  en  los  tumores  edematosos  de 
diferentes  partes  y  como  del  escroto ,  de  la 
vagina  y  del  miembro  ;  para  las  hemorrhoidcs 
quando  están  engorgitadas  por  una  sangre  es¬ 
pesa  y  y  lenta  y  y  que  necesita  ser  un  poco  ani¬ 
mada  ;  este  cocimiento  es  bueno  también  para 
las  durezas  de  las  tetas  y  mayormente  si  las 
flores  son  hervidas  con  el  vino  tinto  ;  la  dosis 
es  desde  un  manojo  hasta  dos  para  una  libra 
de  liquido. 

QuATUOR  fariña  resolutiva  MAJORES  y  FA- 

BARUM  y  OROBORUM  y  LUPINORUM  y  ET  FOCNI-GRACr^ 

Las  quatro  harinas  resolutivas  mayores  y  de  ha^ 
has  y  orobios  y  altramuces  y  y  alholbas»  Son  muy 
en  uso  5  y  se  emplean  en  forma  de  cataplas-, 
ma  mezcladas  con  miel  y  ó  hervidas  con 
agua ,  ó  vino ;  convienen  en  las  edemas  y  y 
otros  tumores  frios  :  resuelven  la  leche  espe¬ 
sada  de  las  tetas ;  su  dosis  es  hasta  quatro  on-’ 
zas  para  una  libra  de  agua  y  6  vino. 

A  estas  quatro  harinas  se  añaden  las  de 
cebada,  lentejas,  lino,  y  avena;  estas  se  lU- 
Jom.I/L  H  man 
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man  menores ,  son  también  resolutivas ,  pero 
de  menos  virtud  ,  y  pueden  servir  por  falta  de 
Jas  otras.  - 

Vi  NUM  ^  Vino,  Es  un  resolutivo  muy  sim¬ 
ple^  y  muy  eficaz  >  y  el  que  conviene  mas  en 
general  á  todos  los  tumores  lymphaticos^  y 
sanguíneos  de  las  partes  mas  delicadas  ^  y  sen¬ 
sibles  del  cuerpo  j  se  usa  con  mucho  suceso  en 
la  ophtalmia  por  relaxacion  de  los  vasos ,  las 
erysipelas  ,  las  quemaduras  ^  y  se  puede  decir 
que  es  un  remedio  quasi  general  y  tanto  para 
lo  interior,  como  lo  exterior  :  se  emplea  un 
poco  caliente,  y  se  lava  la  parte  con  él,  ó 
bien  se  mojan  lienzos  que  se  aplican  ;  entra 
también  en  las  cataplasmas  resolutivas.  El  oru¬ 
lo  ,  en  el  qual  se  ponen  varias  partes  del  cuer* 
po ,  es  igualmente  muy  eficaz  para  resolver^ 
y  fortificar. 

Sapo  ,  Xabon,  Saca  su  virtud  resolutiva 
principalmente  de  la  Icxía  sacada  de  las  ceni¬ 
zas  alkalinas  de  la  Jiierba  kali  que  entra  en  su 
composición  \  se  hace  con  él  un  linimento  co¬ 
mo  sigue  :  se  toma  una  porción  de  xabon  blan¬ 
co  ,  y  fuerte ,  se  corta  á  tajadas  muy  delgadas, 
se  pone  en  una  cazuela  ,  y  se  riega  de  aguaar* 
diente,  se  hace  derretir  sobre  un  fuego  lento, 
y  se  dan  friegas  con  esta  mezcla  á  las  partes  re¬ 
laxadas,  y  aquellas  que  empiezan  a  endure¬ 
cerse  ;  este  linimento  es  muy  bueno  para  los 
rheumatismos  frios* 

Sa** 
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Sabulum  f  "Arena.  Es  un  resolutivo  muy 
eficaz  para  las  partes  embebidas  de  serosidades; 
se  hace  calentar  al  Sol  en  el  Verano  ,  y  sobre 
el  fuego  en  el  Invierno,  se  aplica  puesta  entre 
un  lienzo  sobre  la  parte ,  de  donde  se  saca  en 
poco  tiempo  mas  ó  menos  húmeda,  yse  vuel^. 
ve  á  poner  sí  es  necesario.  Se  usa  también  en 
los  rheumatismos  fríos  ,  los  dolores  ischiati-. 
eos  de  la  misma  naturaleza  ,  y  para  estos  dos 
últimos  casos  se  pueden  enviar  los  enfermos 
a  la  orilla  del  mar  ,  en  donde  entierran  la  par*# 
te  dentro  de  la  arena  calentada  por  el  ardor 
del  Sol ;  se  atribuye  su  principal  virtud  á  las 
partículas  muy  finas  de  la  sal  marina  que  con« 
tiene. 

Salía  ,  Sales.  Son  en  general  unos  reso¬ 
lutivos  muy  buenos,  y  sobre  todas  la  sal  am- 
moniaca  que  es  la  mas  penetrante ;  su  disolu¬ 
ción  en  la  orina  es  un  remedio  muy  podero¬ 
so  para  todas  las  especies  de  tumores  edemato-; 
sos  sin  complicación ;  se  usa  también  en  las  ca-. 
taplasmas  ,  y  disuclta  en  el  espíritu  de  vino  con 
el  alcamphor  para  la  gangrena.  La  dosis  de 
la  sal  ammoniaca  es  desde  una  dragma  hasta 
tres  para  una  libra  de  espíritu  de  vino.  Las 
demás  sales  se  pueden  emplear  del  mismo 
modo. 

AdEPS  HOMINIS  ,  ti  VARIORUM  ANIMALIUM^ 

Grasa  humana  ^  y  de  'varios  animales.  Como 
de  víbora ,  del  buey ,  del  caballo  ,  y  dcl  oso; 

Ha  son 
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son  unos  resolutivos  que  se  usan  muy  a  rtienu-í 
do  en  los  tumores  carcinomatosos  ^  los  rheu-< 
matismos  fríos  ^  los  afectos  paralyticos  ,  ócc. 
se  aplican  solas  ^  y  derretidas  al  fuego  ^  ó  bien 
se  las  añade  un  poco  de  aguaardiente  para  ani-; 
mar  su  efecto. 

Urina  5  Orina*  Es  muy  resolutiva  ^  y  se 
han  precavido  algunas  veces  con  su  uso  los  skir- 
rhos  de  las  tetas  \  se  aplica  caliente  con  unos 
paños  mojados  ^  ó  algún  pedazo  de  bayeta. 
Se  debe  observar  que  íia  de  ser  de  una  per¬ 
sona  sana. 

THERMALES  ^  ^Aguas  thcTmales  ,  i 
minerales  calientes.  Son  unos  resolutivos 
muy  eficaces  ^  y  muy  en  uso ;  se  emplean  en 
fomento  ^  baño  y  riego  y  e  injeccion.  Su  efec¬ 
to  mas  notable  es  en  todas  las  especies  de 
rheumatismos  fríos  y  mientras  no  sean  sos¬ 
tenidos  por  algún  viru  particular,  y  en  es¬ 
tos  casos  es  mejor  usarlas  en  el  mismo  ma-- 
nantial. 

SyLPHuR  vivuM  y  Azufre  vivo.  Es  un  átCr 
nuanté  que  conviene  en  todas  las  enfermedades 
cutáneas-,  es  muy  eficaz  para  dividir  la  mate¬ 
ria  de  la  insensible  transpiración,  que  siempre 
es  detenida ,  y  espesada  en  estas  especies  de 
enfermedades  j  se  hace  una  fuerte  decocción 
con  él,  y  entra  en  varios  ungüentos,  y  po¬ 
madas  resolutivas ,  y  dulcificantes ,  como  pa¬ 
ra  la  sarna. 


Mer- 
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MERcimius ,  Mercurio  y  ^  azogué.  Es  el 
más  poderoso  de  todos  los  resolutivos.  Re¬ 
suelve  los  tumores  skirrhosos^  duros  ^  indo¬ 
lentes  y  en  las  partes  mas  firmes  del  cuerpo  co¬ 
mo  son  los  huesos ;  no  conviene  sino  en  los 
tumores  lymphaticos  y  y  jamás  en  los  sanguí¬ 
neos  ;  se  usa  preparado  en  ungüento  y  6  em¬ 
plastro  ;  con  el  primero  se  hacen  unturas  á  las 
partes^  y  el  segundo  se  aplica  como  los  de¬ 
más  emplastros.  , 

SuCCI  RESINOSI  y  ET  GUMMI-RESINOSI  y  ZumOS 

resinosos  y  y  gomo^resinosos.  Como  el  alcam- 
phor  y  la  almaciga  y  la  sangre  de  drago  y  el 
estoraque  solido^  elemi^  tacamahaca  ^  estos 
son  los  resinosos.  Los  gomo- resinosos  son  y  lá 
goma  ammoniaca  y  el  sagapeno  ,  el  bdelio  y  el 
galbano ,  la  myrrha  y  &c.  todos  estos  son  re¬ 
solutivos  y  y  entran  en  la  composición  de  mu¬ 
chos  emplastros  y  y  ungüentos.  También  se 
pueden  poner  sus  polvos  hasta  dos  dragmas 
en  las  cataplasmas  resolutivas  y  pero  se  usan  ra^ 
ramente  de  este  modo. 

Nidus  hirundinum  y  Nido  de  golondrinas* 
Es  resolutivo  por  los  excrementos  de  aquellas 
aves  que  son  incisivos  y  y  discucientes  ;  se 
compone  con  este  nido  una  cataplasma  muy 
recomendada  para  la  angina  lymphatica.  Se 
puede  ver  en  las  formulas, 

RE-^ 
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RESOLUTIVOS  COMPUESTOS. 

ViNUM  AROMATicuM^  VíHO  aromattco.  Eslá 
infusión  ,  ó  cocimiento  de  las  flores  ,  y  hojas 
de  las  plantas  aromáticas  con  el  vino  \  se  usa 
mucho  en  los  tumores  edematosos  ,  los  rheu-’ 
matismos  frios  ,  y  para  fortificar  las  partes 
débiles  ,  y  relaxadas  \  se  mojan  paños  con  es¬ 
te  vino  caliente  ^  y  se  aplican  sobre  las  partes^ 
teniendo  el  cuidado  de  renovarlo  antes  que  se 
enfrie.  Se  toman  también  baños  particulares 
con  este  vino  ,  asi  como  el  vaho. 

SíiRiTus  viNi  RECTiFiGATus ,  Esjfiritu  de  vii 
ifío  rectificado.  Es  muy  ardiente  ,  c  inflama¬ 
ble  ;  es  un  resolutivo  poderoso  que  anima  con 
presteza  los  vasos ,  y  enrarece  los  liquides  ;  se 
usa  en  los  tumores  fríos ,  insensibles ,  dond» 
hay  una  grande  relaxacion.  El  rum  ,  y  el  atak 
tienen  la  misma  virtud  \  son  dos  espíritus ,  el 
primero  sacado  de  las  cañas  del  azúcar  ^  y  el 
segundo  del  arroz» 

AquA  viT-ffi^  Aguaar diente.  Tiene  un  me-* 
dio,  por  la  fuerza  ,  entre  el  vino  ,  y  el  espirita 
rectificado ;  sirve  en  las  mismas  circunstancias: 
es  muy  bueno  mezclado  con  alguna  agua  as-* 
tringentc  para  la  ophtalmia,  y  para  dar  rc^ 
sortc  á  los  vasos  de  la  conjuntiva* 

AquA  Regina  Hungari^  ,  Agua  de  la  Reyna 
de  Vngria.  Es  un  resolutivo  espirituoso ,  que 
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se  compone  con  las  flores  del  romero  ,  y  el 
aguaardienre  destilados ;  se  usa  para  fortificar 
las  partes  floxas ,  y  como  entorpecidas ,  y  pa^ 
ra  resolver  los  tumores  lymphaticos:  se  friegan 
las  partes  con  esta  agua  sola,  ó  mezclada  con 
otro  liquido  menos  fuerte, y  apropri'ado.  Igual¬ 
mente  se  puede  emplear  la  agua  vulneraria  es¬ 
pirituosa. 

AquA  GALcis ,  uégua  de  caL  Lá  segunda 
agua  de  cal  es  resolutiva  ,  detersiva ,  y  dulci¬ 
ficante  ;  calma  algunas  veces  el  dolor ,  y  ru¬ 
bor  de  los  dedos  del  pie  ;  es  buena  para  los  hy- 
droceles  j  se  usa  para  las  quemaduras  quando 
es  preciso  secar ,  y  que  se  ha  desvanecido  del 
todo  la  inflamación. 

Olea  lauri  ,  cham^meli  ,  roris  marini  ,  me- 

LILOTI ,  LAVENDUL^  ,  5CORPIONUM  ,  TEREBINTHIN-®!  ,  &C. 

jiz»eites  de  laurel ,  manz^anilla  ,  romero .,  melt-> 
loto ,  espliego ,  escorpiones  ,  trementina  , 

Se  usan  solos ,  y  calientes ,  en  linimento  ,  6 
bien  mezclados  con  otros  resolutivos. 

EmPLASTRA  BETONICA  ,  MELILOTI  ,  VIGONIS  SIM-’ 
niCIS  ,  VEL  VIGONIS  CUM  MERCURIO  ,  VULGO  DE  RA-’ 
KIS  ,  DE  CICUTA,  DIABOTANI ,  SAPONZS  ,  &C.  Bmr. 

pías  tros  de  betónica  ,  de  meliloto  ,  de  vigo  sim-* 
pie ,  de  vigo  con  mercurio  ,  vulgarmente  de  ra*, 
ñas  {  y  de  este  ultimo  lo  hay  duplicado ,  tri^ 
piteado  ,  y  cuadruplicado )  y  el  de  cicuta  ,  de  di  a* 
hotano  ,  de  xahon  ,  &c.  Todos  estos  se  em¬ 
plean  extendidos  sobre  de  un  lienzo ,  ó  una 
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piel  prepáfádá  ^  y  se  aplican :  otfás  veces  se  há- 
ce  derretir  sobre  el  fuego  alguno  de  ellos  con! 
uno  de  los  azeites  resolutivos  >  y  se  usan  en 
forma  de  linimento. 


ESCOLIO  1°. 


OS  resolutivos  no  convienen  en  todas  lás 


JÜ  especies  de  tumores  en  general ;  y  son  or¬ 
dinariamente  nocivos  en  los  que  son  inflama¬ 
torios  ,  como  el  flemón  ^  ó  en  aquellos  que  se 
arriman  á  ellos.  Pero  si  acaso  se  usan  ,  ha  de 
ser  en  el  principio  de  las  leves  inflamaciones, 
con  mucha  cautela,  y  de  los  menos  activos; 
Se  han  también  de  reprobar  en  todos  los  casos 
acompañados  de  rarefacción  de  la  sangre  ,  y 
quando  se  ha  de  excitar  alguna  supuración  j  pe-i 
ro  sobre  todo  se  deben  condenar  absolutamen* 
te  en  los  tumores  malignos ,  como  son  los  pes¬ 
tilentes,  criticos,  venereos  ,  6cc.  por  el  da¬ 
ño  que  podria  causar  el  retroceso  de  aquel  hu-j 
mor  en  la  masa  de  la  sangre  *,  asi  como  en  los 
skirrhos  dolorosos,  y  que  toman  la  naturaíe-* 
za  del  cáncer  ,  porque  estos  remedios  obrando 
entonces  con  violencia  sobre  los  vasos  constre¬ 
ñidos  ,  y  io,s  líquidos  ya  dispuestos  á  la  fer¬ 
mentación  ,  no  faltarían  de  causar  unas  roturas 
en  los  mismos  vasos ,  y  atraher  unas  supura¬ 
ciones  malignas  que  determinarían  el  cáncer: 
por  fin  solo  en  los  tumores  frios,  indolentes^ 
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insensibles  ^  y  skirrhosos  se  pueden^  emplear 
estos  remedios  sin  riesgo,  y  con  mucha  eíi* 
caciai 


ESCOLIO  2^ 


Orno  los  resolutivos  no  son  todos  de  li 


misma  fuerza  ,  y  que  unos  tienen  las  par¬ 
tículas  mas  penetrantes  ,  y  mas  activas  que 
otros,  un  Cirujano  experimentado  debe  saber- 
determinarse  sobre  la  elección  de  los  que  con¬ 
vienen  en  los  diferentes  casos.  Quando ,  por 
cxemplo,  son  unos  rumores  lymphacicos  an¬ 
tiguos  ,  que  se  han  engendrado  poco  a  poco,  y 
que  se  sospecha  que  la  materia  detenida  es  muy 
espesa,  ó  endurecida,  se  ha  de  recurrir  á  ios 
resolutivos  mas  poderosos ;  observando  no  obs-, 
tante  de  mezclarlos,  en  el  principio  de  su  uso, 
con  los  emolientes  ;  la  experiencia ,  y  la  razoa 
confirmando  todos  los  dias  que  con  este  me- 
thodo  sus  efectos  son  mas  seguros,  y  menos  ar-; 
riesgados,  que  si  de  golpe  se  empleaban  solos. 
Si  al  contrario  el  tumor  és  seroso,  si  la  parte  e* 
floxa,  como  en  la  edema  principiante,  y  que 
la  lympha  no  sea  muy  espesada,  los  rcsolut¡-i 
vos  de  una  actividad  mediana  bastan. 


Tm.  JII. 
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F  ORMULAS 

DE  LOS  RESOLUTIVOS. 

CATAPLASMAS. 

Faritht  faharum  /.  coque  cum  s.  q.  oxymtU 
lis  ad  consistentiam  cataplasmatis. 

Se  aplica  caliente  \  se  la  puede  añadir  el 
^zeite  de  romero  ^  ó  de  laurel  ^  hasta  media 
onza  de  cada  uno  \  6  bien  el  ungüento  de  esto¬ 
raque.  Se  hace  también  con  las  quatro  hari-? 
ñas  resolutivas  mayores  del  mismo  modo. 

1^*  Tlortim  chamcxmeli  ^  et  m-eliloti  aa.  m.  /. 
ijsie  cum  aqu¿í  fontis  U  iv,  ad  consumptiontm  me** 
dietatis  y  coíatura  adde  mica  pañis  cibarii'^viij* 
ioque  iterum  ad  consistentiam  cataplasmatis. 

Se  la  puede  añadir,  en  el  tiempo  que  se 
aplica  ,  algunas  gotas  de  aguaardiente. 

Nidum  hirundinum  ,  coque  cum  /.  q,  lactisy 
vel  oxymellis  ,  ad  consistentiam  cataplasmatis* 
Es  muy  recomendada  para  la  angina,  prinJ 
tipalmente  lymphatica.  También  se  puede  co¬ 
cer  el  nido  con  álgun  azcite  resolutivo  para  el 
mismo  uso  ,  6  con.  la  manteca  de  cerdo. 


FO- 
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FOMENTO. 

Folíortím )  et  jlorum  roris  martni  ,  thymiy 
hyssopi  y  €t  ma]  oran  di  aa*  m,  Jf.  coque  cum  aqudt 
fontis  i/;,  ad  remaneniiam  medietatis. 

Se  mojan  paños  que  se  aplican  calientes; 
estas  mismas  hierbas  ^  cocidas  con  el  vino ,  tie¬ 
nen  aun  mas  eficacia ;  y  si  se  quiere  componer 
una  cataplasma  con  este  ultimo  cocimiento, 
no  hay  mas  que  añadir  las  migas  de  pan  cor-*, 
respondientes. 


LINIMENTOS. 


Adipís  humani  ,  et  vípera  aa,  5  /.  dissolvi 
lento  io-ne  ,  ad  usum. 

Se  unta  la  parte  con  estas  grasas  solas  ,  ó 
bien  añadiéndolas  un  poco  de  aguaardiente, 
después  de  derretidas. 

Olcí  lauri  spiritus  terehinthma  ^  etvii 
ni  camphorati  misce. 

Se  usa  caliente  j  y  del  mismo  modo  que 
el  precedente, 

; 

PARA  DISIPAR  LA  LECHE 

DE  LAS  Amas, 

Butyri  veteris  §  //.  tíquet ur  ad  ígnem  ^  eí 

I  z  adde 
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adde  succi  mentha  5^  olei  chamxméli  q,  s.  fat 
linimentum. 

Se  untan  los  pechos  ,  cubriéndolos  dcs« 
pues  con  paños  ^  ó  bayetas  calientes. 

PARA  LA  SARNA. 

Flor  ti  m  sulfhuris  5  /.  axungtét  suilU  non  sm^ 
lita  ^  olci  rosati  q.  s.  sHCCum  e  duobus  limo^ 
nihus  expressum  y  omnia  agitentut  in  mortarió 
aneo  y  ad  usum» 

Se  le  pueden  añadir  una  onza  del  estora¬ 
que  liquido.  Quitando  el  azeite  ^  y  el  zumo 
de  limón  á  esta  receta,  lo  restante  formará 
una  pomada  buena  para  lo  mismo  ,  la  qual  se 
puede  aromatizar  con  la  esencia  del  espliego 
para  corregir  el  mal  olor  del  azufre )  lo  mis^ 
mo  se  puede  hacer  con  el  linimento. 

EMPLASTRO. 


Fmplastri  meliloti ,  et  diabotani  aa*  partes 
aquales ,  cxtende  supra  alutam  ,  vel  linteumy 
ad  formam  datam. 

Esta  formula  es  para  servir  de  mode'lo 
del  modo  que  se  deben  recetar  los  emplastros. 
(También  se  puede  señalar  la  quantidad  del  em¬ 
plastro  según  la  extensión  de  la  parte. 
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CAPITULO.  Vo 

DE  LOS  MADURATIVOS, YSUPURATIVOS 

LLAMADOS  TAMBIEN  PEPTICOS, 

Ó  PEPASTIGOS. 

ARTICULO  I. 

DE  LOS  MADURATIVOS  ,  Y  SUPURATIVOS 

EN  GENERAL. 

La  acción  de  los  resolutivos^  que  se  aca¬ 
ban  de  exponer^  no  es  siempre  bastan¬ 
te  decisiva  para  determinar  por  la  viá 
de  la  resolución  el  arresto  de  los  liquides  jj  y  la 
cngorgitacion  de  los  vasos ;  estos  últimos  pue¬ 
den  haber  padecido  demasiado  por  el  esfuerzo 
de  los  fluidos  para  poder  restituirse  en  sus  regu-  - 
lares  oscilaciones^  se  rompen^  y  dilaceran^  y 
derraman  la  sangre  ^  y  la  lympha  ^  las  quales 
no  siendo  mas  contenidas  en  sus  canales  pro- 
tprios,  están  expuestas  á  una  corruptela  par¬ 
ticular^  que  las  muda  en  una  materia  blan¬ 
quizca  ^  espesa^  viscosa^  que  se  llama  pus; 

*  y  para  la  qual  empleamos  los  medicamentos 
llamados  madurativos ,  y  supurativos  para  fa¬ 
vorecer  su  formación,  adelantarla,  y  exone¬ 
rar  la  Naturaleza  del  humor  estraño  que  la 
embaraza* 


No 
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No  se  podrían  distinguir  los  casos  a  los 
qiiales  estos  remedios  convienen  ^  y  aun  menos 
el  modo  con  que  pueden  obrar  ^  si  no  se  cono- 
cia  primeramente  la  formación  del  pus  que  exr 
pliearé  en  pocas  palabras. 

La  supuración  en  qualquicra  parte  que  se 
cxecute ,  es  la  obra  del  batimiento  de  los  va¬ 
sos-,  y  del  movimiento  de  nuestros  fluidos  j 
supone  necesariamente  la  dilaceracion ,  ó  ro¬ 
tura  délas  fibras^  y  un  derramamiento  de  los 
líquidos  con  distinción  de  las  especies ,  por¬ 
que  se  ha  siempre  observado  que  la  lympha  so¬ 
la  jamás  se  convierte  en  pus  ^  y  asi  es  menester 
que  haya  una  mezcla  de  la  sangre^  y  de  la  lym¬ 
pha  ,  pero  principalmente  de  la  primera^  con 
los  fragmentos  de  las  fibras  de  los  vasos  rotos, 
para  formar  aquella  materia  del  modo  que  voy 
á  decir. 

Luego  que  se  han  derramado  los  líquidos^ 
y  que  por  corísiguiente  están  rotos  los  tubos 
que  los  contenían,  los  que  quedan  enteros,  y 
cerca  del  derramen  deben  redoblar  sus  esfuer^ 
zos,  y  oscilaciones  j  porque  por  las  leyes  del 
movimiento,  y  de  la  progresión  de  los  fluidos  lá 
acción ,  el  esfuerzo ,  y  la  presión  de  los  prime¬ 
ros  son  proporcionados  á  la  resistencia  que 
pueden  oponer  los  últimos  ;  de  esto  se  sigue, 
que  aquella  colección  de  fibras,  y  de  sangre  de¬ 
be  primeramente  ser  recalentada  ,  y  mudar  de 
superficie,  las  partículas  son  de  mas  á  mas  mez¬ 
cla- 
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aladas  por  la  presión  ^  y  el  fluxo  que  continua  ; 
esta  materia  es  mas  agitada  ^  y  como  amasada, 
hasta  que  por  fin  haya  tomado  la  consistencia,  y 
el  character  del  pus.  Y  asi  se  ve  que  los  acciden¬ 
tes  son  mas  violentos  en  el  tiempo  de  la  supu¬ 
ración  ,  que  todo  está  en  fuego ,  y  turbación 
quando  la  Naturaleza  la  trabaja,  que  muchas 
veces  no  se  pueden  calmar  estos  accidentes  con 
el  socorro  de  los  narcóticos  asi  internos ,  como 
externos,  y  que  la  calma  sucede  luego,  y  sin 
el  auxilio  de  ios  mismos  narcóticos,  quando 
está  ya  formada  aquella  materia. 

No  se  puede  dudar  que  la  supuración  no 
se  haga  del  modo  que  se  acaba  de  decir  ,  si  se 
hace  el  reparo  que  la  parte  que  supura  debe  ser 
viva  ,  y  animada  ,  que  la  supuración  no  parece 
jamás  en  aquella  que  es  gangrenada  j  y  que  los 
supurantes  que  se  emplean  para  procurarla,  ani¬ 
man  los  vasos  ,  y  los  hacen  capaces  de  oscila¬ 
ciones  fuertes. 

Estos  remedios  obran  para  este  efecto  de 
'dos  modos  opuestos  ,  y  es  esta  acción  ( la  qual 
pareciendo  diferente,  pero  tendiendo  siempre  á 
el  mismo  fin )  que  prueba  aun  mas  lo  que  se  ha 
dicho.  Los  unos  relaxan  el  texido  de  los  vasos, 
los  otros  al  contrario  calientan,  y  animan  así 
los  solidos  ,  como  la  sangre  ,  y  los  dos  deter¬ 
minan  la  supuración^  porque  sucede  muchas 
veces  que  los  Vasos  son  demasiado  hinchados, 
y  tensos  en  los  tumores  inflamatorios  para  po¬ 
der 
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der  batir,  y  sus  oscilaciones  son  proporcioná-S 
das  á  lílension  ,  y  sequedad  de  las  fibras :  pero 
se  ve  también  algunas  veces  que  los  vasos  son 
entumecidos,  los  liquides  enfriados^  el  movi¬ 
miento  muy  pequeño^  y  que  todo  esto  pide  por 
consiguiente  unos  remedios  que  tengan  unas 
partes  activas ^  penetrantes,  y  capaces  de  calen¬ 
tar^  y  animar  los  solidos^  y  fluidos. 

Paso  á  la  exposición  de  unos ,  y  otros ,  ob¬ 
servando  que  se  ha  de  hacer  distinción  entre 
los  madurativos ,  y  supurativos ;  por  ser  los  pri¬ 
meros  aquellos  que  disponen  los  humores  a  su¬ 
purarse,  y  reunirse  en  un  solo  lugar ;  y  los  se¬ 
gundos  aquellos  que,  aplicados  sobre  el  cuerpo 
vivo ,  mudan  en  pus  la  materia  detenida.  Y  asi 
no  confundiré  estas  dos  especies,  porque  aun¬ 
que  obren  las  dos  del  mismo  modo,  quiero  de¬ 
cir  que  logren  el  mismo  efecto ,  no  obstante 
se  han  de  diferenciar,  los  madurativos  miran¬ 
do  propriamente  la  supuración  que  se  excita 
en  los  varios  tumores  inflamatorios;  y  los  su¬ 
purativos  aquella  otra  especie  de  supuración 
que  se  procura  principalmente  á  las  llagas, 
y  ulceras.  Los  mas  usados  de  los  dos  son  los 
siguientes. 


AR- 
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ARTICULO  11. 

DE  LOS  MADURATIVOS,  Y  SUPURATIVOS 

EN  PARTICULAR. 

MADURATIVOS  SIMPLES. 

PLantje  omnes  emoliientes  ^  Todas  las  plantas 
emolientes.  Se  han  ya  citado  en  su  capitu¬ 
lo  ^  y  son  buenas  para  favorecer  la  supuración  ^ 
se  hacen  cocer  con  agua  ^  ó  sin  ella  ^  y  se  apl^ 
can  sobre  la  parte  bien  machacadas  en  forí 
ma  de  cataplasma. 

Acetosa  ,  Acedera,  Es  un  madurativo  bue¬ 
no  ,  y  muy  ordinario  ;  se  pone  cocida  sobre  las 
partes  demasiado  tensas  y  é  inflamadas ;  se  mez¬ 
cla  muchas  veces  con  las  malvas  ^  y  parietaria, 
^añadiendo  después  el  azeite  común  ,  el  de  hy-- 
perico  y  ó  bien  la  manteca  de  puerco ,  esta  ca-- 
taplasma  es  muy  en  uso. 

Cepa,  Cebolla,  Es  un  madurativo  muy 
usado ,  y  eficaz ,  se  hace  cocer  en  el  rescoldo, 
y  se  aplica  sola ,  ó  bien  mezclada  con  las 
deras.  La  cebolla  de  azucena  es  mas  suave  ,  y 
se  usa  del  mismo  modo. 

Radix  liliorum,  ^aiz  de  lirios.  Es  muy 
dulcificante  ,  se  hace  hervir  una  cierta  quanti^, 
dad  con  agua  ,  ó  bien  se  cuece  en  el  rescoldo^ 
se  la  añade  algunas  de  las  plantas  emolientes^ 
Tomuiu  íí  y 
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y  se  compone  una  cataplasma  que  conviene  cif 
todos  los  tumores  con  mucho  calor,  rubor, 
y  tensión. 

Ficus  piNGuis ,  Higo  fingue.  Los  higos  son 
en  parte  emolientes,  y  resolutivos;  se  em¬ 
plean  en  las  partes  delicadas ,  como  en  los  fle¬ 
mones  que  nacen  dentro  la  boca  ;  entran  tam-- 
bien  en  las  cataplasmas,  y  gargarismos. 

Pix ,  Fez.  Es  un  zumo  resinoso  que  se  si¬ 
ta  del  abeto  ,  ó  para  decir  mejor  una  especie  de 
trementina  grosera,  que  se  usa  algunas  veces 
para  excitar  la  supuración  en  los  bubones ;  ha¬ 
ce  la  principal  eficacia  de  el  ungüento  basi- 
licon. 

Olea  olivarum,  et  amigdalarum  dulcium,’ 
óízeite  de  azeitunas ^  y  de  almendras  dulces.  Son 
unos  madurativos  emolientes ,  que  sirven  parí 
ablandar  las  gomas  que  se  han  de  emplear  ;  pe¬ 
ro  es  menester  observar  que  estos  azeites  han 
de  ser  recientes ,  porque  si  son  rancios  enra-; 
recen,  y  agitan  la  sangre.  Pueden  entrar  en 
las  cataplasmas. 

Gummi  resinosi  ,  Gemas  resinosas.  Como 
clgalbano,  ammoniaca  ,  sagapeno,  opopana-; 
co,  y.bdelio;  estas  son  resolutivas,  y  supu¬ 
rantes  ,  pero  del  character  de  los  madurativos 
calientes ;  son  activas,  y  tan  penetrantes,  que 
si  se  aplican  sobre  tumores  inflamatorios  don-r 
de  haya  mucho  calor,  no  faltan  de  hacer  rom¬ 
per  los  vasos ,  y  atraher  muchas  veces  la  mor- 

tifi- 
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tificáclon  a  lá  parte ;  y  asi  no  se  deben  usár  si¬ 
no  en  los  tumores  en  los  quaics  la  supuración 
es  lánguida,  y  muy  tardía  por  motivo  de  la 
inercia  de  los  solidos  ,  y  la  viscosidad ,  y  len¬ 
titud  de  los  fluidos;  el  efecto  señalado  de  estas 
gomas  depende  principalmente  de  que  tapan 
los  poros  de  la  transpiración,  que  con  esto 
ocasionan  una  plethora  en  los  vasos  que  supe- 
-  ditan  esta  materia  ,  la  qual  irritando  por  la 
qualidad  ,  y  quantidad  de  las  partes  eílrañas 
que  contiene ,  aumenta  el  movimiento  ,  y  la 
pulsación  de  los  vasos,  lo  que  ayuda  á  la  obra 
de  la  supuración. 

Fermentum  vetus.  Levadura  antigua.  Es 
un  madurativo  muy  fuerte,  del  qual  se  aumen* 
ta  la  eficacia  añadiéndola  a  otros  medicamen¬ 
tos.  Se  compone  con  ella  una  cataplasma,  que 
es  muy  recomendada  en  todos  los  tumores  di¬ 
fíciles  á  supurar ;  por  exemplo,  se  toma  un  pe¬ 
dazo  de  levadura  antigua  del  tamaño  de  un 
huevo,  de  theriaca ,  y  del  ungüento  basilicon, 
una  onza  de  cada  uno,  dos  onzas  de  cebollas 
de  azucenas  cocidas  en  el  rescoldo,  y  se  mez-j 
cía  el  todo  exactamente. 

Stercora  KmyíKUMUi  y  Estiércoles  de  los  anU 
males.  Como  de  vaca  ,  de  paloma ,  &c.  son 
unos  madurativos  muy  activo» ,  que  animan 
la  parte  afecta  ;  se  disuelven,  y  pastan  con  al¬ 
guna  agua  emoliente,  ó  bien  se  mezclan  sus 
polvo»  con  las  cataplasmas  apropriadas. 

íwi  MA-: 


Madurativos^ 


MADURATIVOS  COMPUESTOS. 


Unguentum  basilicum.  Ungüento  bastlicoñ^ 
Compuesto  con  la  cera  amarilla^  el  sebo  de 
carnero^  la  resina^  la  pez  naval,  la  trementi-í 
na  de  Vcnccia,  y  el  azeite  común.  El  termi¬ 
no  basilicon  es  Griego,  y  significa  Real  por  las 
grandes  virtudes  que  tiene  j  hay  otro  de  Mesué 
llamado  basilicum  majus  ^  sen  tetrapharmacumy 
pero  se  usa  poco.  El  basilicon  se  emplea  algu¬ 
nas  veces  solo,  pero  mas  amenudo  mezclado 
con  las  cataplasmas,  ó  añadido  á  los  digestivoSé 

Emplastrum  de  mucilaginibus  ,  Emplastro  de 
Tnucilagos.  Se  compone  con  los  mucilagos  de 
althea,  de  las  semillas  del  lino,  y  de  alholbas, 
la  resina  del  pino,  la  cera  amarilla,  las  gomas 
ammoniaca  ,  galbano  ,  opopanaco,  y  sagape- 
no,la  trementina,  los  azeites  de camomiJla, 
y  de  lirios,  la.  medula  del  fémur  del  buey,  6 
ternera ,  y  la  manteca  reciente.  Hay  el  refor- 
in«jdo,  en  el  qual  se  quitan  las  gomas,  y  los 
azeites ;  el  primero  es  el  gomado ,  y  el  mas 
gctivo. 

Emplastrum  diachyium  simplex.  Emplastro 
'diachylon  simple.  Hecho  con  el  azeite  común, 
el  lithargyrio  de  oro  preparado,  los  mucilagos 
de  las  raíces  de  malvaviscos,  las  semillas  de  al** 
hplbas,  y  del  lino.  Hay  otro  gomado,  porque 
se  añaden  á  su  composición  las  mismas  gomas 

que 


Y  Supurativos.  77 

que  entran  en  el  emplastro  de  mucilagbs^  y  es 
el  mas  usado.  Todos  estos  se  emplean  solos^ 
ó  mezclados  unos  con  otros  ^  y  extendidos  so-* 
bre  lienzo  ó  piel. 

-  .  Olea  varia  ,  Diferentes  azeites*  Como  de 
meliloto;,  de  azucenas ^  de  lombrices^  ócc.  que 
se  usan  solos  ^  ó  mezclados  con  las  varias  cata¬ 
plasmas  madurativas. 

SUPURATIVOS. 

El  Ungüento  basilicon  que  se  há  ya  ci-* 

tádo. 

^  Unguentum  brunum^  Ungüento  bruno.  Com*»: 
puesto  con  el  azeite  común ,  la  pez  Griega  ne¬ 
gra,  el  sagapeno,  almaciga,  galbano,  incien¬ 
so,  y  trementina.  También  algunos  llaman  un¬ 
güento  bruno  el  basilicon  mezclado  con  la  oc¬ 
tava  parte  del  precipitado  rubro ;  este  ultimo 
es  muy  bueno  quando,  además  de  la  supura^, 
cion  que  se  quiere  excitar,  es  preciso  aun  con-- 
sumir  las  carnes  fofas  de  las  ulceras ,  y  resti¬ 
tuirlas  la  firmeza  necesaria  para  una  buena  ci-; 
catriz.  Es  menester  atender,  que  á  fin  que  pro-* 
duzca  este  efecto  es  necesario  preparar  poco 
cada  vez,  y  ♦renovarlo  amenudo  j  asi  como 
aumentar  la  dosis  del  precipitado,  según  que 
es  preciso  consumir  con  mas  aaividad. 

Balsamum  Arcaei  ,  Bdlsamo  de  Arceo.  Se 
jeompone  con  el  sebo  de  (Rastren  ,  la  resina 

ele- 
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clemi,  lá  tl-ementina,  y  ia  manteca  de  pucfcd^ 
Es  muy  en  uso  en  la  práctica ;  es  nombrado  im¬ 
propriamente  balsamo ,  porque  tiene  demasia¬ 
da  consistencia ,  y  por  esto  es  mas  de  la  natu*- 
raleza  de  los  ungüentos.  Se  usa  solo  por  lo  rci 
guiar  ^  y  también  se  añade  á  los  digestivos. 

Dices  TI  vuM  commune  ^  Digestivo  comun^  Se 
hace  con  la  trementina^  la  hiema  de  huevo,  jr 
un  azeitc.  Con  este  remedio  ,  y  el  precedente 
se  curan  quasi  todas  las  ulceras  ,  y  llagas ,  y  se 
conducen  á  perfecta  cicatriz  \  todo  consiste  en 
^anejarlos  bien  según  las  indicaciones,  y  esto 
se  aprehende  con  la  práctica ,  asi  como  quando 
se  debe* animar  el  digestivo  con  el  basilicon,  6 
con  los  Ungüentos  de  estoraque  ,  ó  Egypciaco^i 
p  bien  otros  remedios. 

SpaRADR  APUM  ,  SEU  EMPLASTRUM  AD  FONTICULOS, 
VULGO  TELA.  GüALTERi ,  SfaradtAp ,  emfUstTO 
para  las  fuentes  ^  comunmente  llamado  tela  dé 
Cualtero.  Se  compone  con  el  emplastro  de  dia- 
palma,  el  de  diachylon  gomado,  la  cerusa,  y 
la  raiz  de  iris  de  Florencia  en  polvos.  Se  cor¬ 
tan  pedazos  de  la  tela  embebida  de  esta  com¬ 
posición  para  poner  sobre  la^s  fuentes,  y  excfu 
la  supuración  del  humor  que  ha  de  salir  sin 
atarse  demasiado  sobre  la  cutis» 
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No  se  hace  mas  que  sostener,  y  ayudar  U 
Naturaleza  en  la  obra  de  la  supuración; 
como  trabaja  á  descomponer  ^  y  mudar  los  lí¬ 
quidos  derramados^  es  preciso  seguir  las  dife-  < 
rentes  circunstancias  en  que  se  halla  ^  y  la  dis¬ 
posición  de  los  solidos  ^  y  fluidos :  el  modo 
breve  con  que  se  ha  explicado  la  formación 
del  pus^  previene  de  antemano  sobre  los  dife^ 
rentes  supurativos  que  se  deben  emplear  quan- 
do  las  partes  son  amenazadas  de  aquella  trans¬ 
mutación  ;  y  asi  me  contentaré  de  determinar 
las  dos  especies  generales  que  convienen. , 

Quando  la  parte  está  tan  engorgitada  ^  que 
el  derramen  de  los  fluidos  ^  y  el  juego  de  los  so¬ 
lidos  son  impedidos  ,  y  que  los  vasos  están  á 
punto  de  romperse  ^  lo  que  se  conoce  por  el  ca¬ 
lor  ^  la  tensión  ^  el  dolor ^  y  las  inquietudes  del 
enfermo^  es  preciso  usar  de  los  emolientes  mas 
relaxantes ;  porque  el  uso  de  los  madurativos  ca¬ 
lientes  y  y  que  animan  ,  suspendería  de  golpe 
el  movimiento  en  la  parte,  y  la  privarla  del 
sentido,  de  lo  que  se  seguiriáhiecesariamente  li 
gangrena.  Pero,  al  contrario,  si  el  tumor  es 
frió,  sin  rubor,  y  con  otros  syníptomas  opues- 
níis  á  los  primeros,  entonces  es  menester  em¬ 
plear  los  madurativos  que  puedan  calentar  U 
parte  ,  y  excitar  el  movimiento,  tanto  á  losi 
solidos,  como  á  los  fluidosn 

FOR^ 
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FORMULAS 

DE  LOS  MADURATIVOS  ,  Y  SUPURATIVOS. 

CATAPLASMAS  MADURATIVAS. 


/ 


Folhrñm  malvarum  ^  farietaria  ^  ét  dceto* 
sd  aá,  m,  ij,  coque  y  et  contunde. 

Se  aplica  sola,  ó  bien  mezclada  con  uná 
onza  del  ungüento  basüicon,  ó  . de  manteca  de 
puerco  ;  y  si  se  quiere  mas  activa,  se  la  añade  U 
levadura  antigua. 

Ficuum  finguium  xtj.  micd  funis  a  Ib  i 
5  ij.  bulLiant  cum  uquu  fontisy  vel  decocti  emol^^ 
lientis  s.  q.  ad  consistentiam  cataflasmatis  y 
f  os  tea  adde  ax  ungía  sutUa  y  vel  ole  i  liíiorum  5  ij. 
misce. 

Nota,  Todas  las  cataplasmas  simplcmen-í 
te  emolientes ,  y  anodinas,  son  también  madu¬ 
rativas  en  todos  los  casos  de  mucha  inñama-j 
cion  en  la  parte  que  ha  de  supurar.’ 

DIGESTIVO  SIMPLE, 

Terehinthina  Fenetia  rite  Iota  5  ij  vi t ello* 
Tum  ovorum  nP.  ij.  olei  rosati  y  vel  hyferici  q. 
misce ,  fiat  digestiyum% 


-  ::i  /o  J 

t'sí 


COM-' 
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COMPUESTO. 

Terebinthinit  Chio  ^ij-  unguenti  basHlci^  j,' 
ole  i  nitor  um  misce  pro  digestivo» 

ANIMADO,  Y  ANTIPUTRIDO.  ^ 

Terehinthwit  abietis  ^  et  b  ais  ami  Arcaiy 
aa»  ^  /.  unguenti  sty raéis  vel  Mgyptiaci  3  /• 
aut  i/,  olei  hyperici  q,  s.  misce  yjiat  digestivum» 

Se  le  pueden  añadir  cambien  ios  polvos  de 
myrrha  ,  ó  de  aioe  hasta  una  dragma ,  ó  bien 
sus  tinturas  á  ia  misma  dosis ,  según  la  fuerza 
de  la  putrefacción  de  la  parte. 

I 

R  O  E  N  T  E. 


Balsdmi  Are  ai  ^  /.  praclpitati  rubriZ  /•  olei 
hyperici  q»  s.  misce  pro  digestivo» 

En  lugar  del  precipitado  se  puede  sub»-! 
tituir  el  alumbre  quemado. 


82. 


CAFITU  LO  rio 


DELOS  DETERSIV0S,0  MUNDIFICANTES. 


ARTICULO  1. 


DE  LOS  DETERSIVOS,  O  MUNDIFICANTES 


EN  GENERAL. 


OS  detersivos  son  aquellos  remedios  que 


detergen  ^  mundifican  ^  ó  limpian  las 


llagas  y  y  ulceras  ,  penetrando  ^  y  disol¬ 
viendo  los  humores  tenaces  ^  y  viscosos  que  se 
colan  a  sus  superficies. 

Habiendo  procurado  la  supuración  con  el 
uso  de  los  madurativos  ^  y  supurantes  ,  abier¬ 
to  el  abceso  ^  y  continuada  la  supuración  en  H 
ulcera  ^  ó  bien  establecida  en  la  llaga  ^  si  aca¬ 
so  lo  fuese  á  seguida  de  una  herida ;  entonces 
se  ha  de  tomar  un  nuevo  camino ,  y  emplear 
los  remedios  proprios  para  limpiar^  y  quitar 
los  liquides  purulentos  ^  que  no  faltarían  de 
roer  el  texido  de  las  partes  ^  y  oponerse  á  la 
unión  de  las  carnes. 

Y  asi  y  cada  vez  que  se  curan  las  ulceras, 
es  menester  observar  con  mucha  atención  si 
hay  en  su  superficie  alguna  mudanza  de  aque¬ 
llas  que  pueden  impedir  la  regeneración  de  lá 
deperdicion  de  substancia  ,  y  su  consolida-. 


Clon, 


Detersivos.  83 

eion  ;  de  modo  que  si  se  ve  que  toda  la  super¬ 
ficie  sea  encarnada ,  limpia^  y  medianamen¬ 
te  húmeda  y  todo  esto  da  á  conocer  que  los  va¬ 
sos  y  y  los  humores  tienen  las  condiciones  ne¬ 
cesarias  para  una  buena  cura  ;  pero  si  la  ulcera 
parece  seca^  y  sórdida  ^  entonces  es  muy  se¬ 
guro .  que  no  podrá  consolidarse  si  primera¬ 
mente  no  se  quita  todo  lo  que  hay  de  sórdido, 
y  si  no  se  procura  que  los  vasos  lleven  los  hu¬ 
mores  igualmente  en  todos  los  puntos  de  la  su¬ 
perficie  de  la  ulcera.  Estos  embarazos  nacen, 
ó  del  fluxo  de  los  liquides  que  tienen  y  6  de¬ 
generan  en  una  qualidad  depravada  y  ó  de  la 
obstrucción ,  y  entumecimiento  de  los  vasos, 
6  bien  de  los  dos  juntos. 

Luego  que  los  orificios  de  los  vasos  empicr 
zan  á  derramar  los  liquides  en  la  superficie  de 
la  ulcera,  estos  liquides  juntos ,  por  su  estag¬ 
nación,  el  calor  de  la  parte,  y  la  disipación, 
de  sus  particulas  mas  tenues,  se  mudan  en  un 
liquido  untuoso  ,  y  blando  ,  que  se  llama  pus, 
y  que  tenierído  estas  particularidades  es  de  bue¬ 
na  qualidad  j  pero  si  queda  demasiado  deteni¬ 
do  en  la  ulcera,  entonces  se  vuelve  nocivo, 
porque  se  corrompe ,  y  toma  mas  ó  menos 
acrimonia. 

Si  la  superficie  de  la  ulcera  está  embebida 
de  un  ichor  tenue  en  lugar  de  un  pus  bueno, 
jamás  se  puede  esperar  la  consolidación  miem 
tras  aquel  ichor  existirá q  esto  se  entiende  s; 

L  2  aquel 
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aquel  liquido  aparece  después  de  diez  ^  ó  docé 
horas  de  la  cura  ^  porque  si  se  mira  la  ulceri 
después  de  una  hora^  ó  dos  de  haber  sido  cu¬ 
rada  ^  en  lugar  del  pus  se  hallará  un  fluido  muy^ 
tenue  5  que  es  el  mismo  que  se  convierte  en 
pus  verdadero ;  y  asi  entenderemos  aqui  por 
ichor  un  liquido  de  qualidad  naturalmente 
acre  ^  el  qual  aunque  se  quede  en  la  ulcera  el 
tiempo  necesario  ^  no  solamente  no  se  muda 
en  pus  y  antes  bien  adquiere  mayor  grado  de 
acrimonia  ;  este  ichor  es  producido  por  los  li¬ 
quides  que  han  fluido  en  la  ulcera^  incapaces 
de  tomar  el  character  del  pus  ,  ó  bien  está  en¬ 
gendrado  por  el  pus  legitimo  ^  pero  que  habrá 
quedado  demasiado  en  la  ulcera  :  la  prueba  que 
esta  detención  puede  ocasionar  aquella  mu¬ 
danza  es  y  que  si  se  abre  un  tumor  supurado 
en  el  debido  tiempo^  sale  un  pus  bueno  ^  y  de 
una  consistencia  regular  ;  pero  si  al  contrario 
el  tumor  se  manifiesta  tarde  ^  y  que  quede  por 
consiguiente  la  materia  encerrada  demasiado 
tiempo  3  el  pus  contenido  en  el  abceso  se  ate¬ 
núa  otra  vez  por  su  demora  y  y  sale  entonces 
en  lugar  de  un  pus  bueno  una  sanie  muy  lir 
quida. 

Por  fin  y  la  sordidez  nace  también  en  las 
nlceras  y  ó  por  un  resto  de  las  partes  pútridas, 
que  no  han  sido  mudadas  en  pus  en  el  tiempo 
de  la  obra  de  la  supuración  y  y  que  por  consi¬ 
guiente  no  se  separaron  de  las  partes  sanas ;  6. 

bien 
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bien  de  íá  dilatación  de  los  vasos  distendidos 
por  una  sobrecrecida  quantidad  de  liquidosj 
entonces  la  superficie  de  la  ulcera  no  tiene 
áquel  color  puro  ^  y  encarnado  que  ha  de  te¬ 
ner  y  pero  queda  blanquizca ;  y  si  no  se  sepa¬ 
ra  la  sordidez  y  con  el  tiempo  la  ulcera  toma 
un  color  obscuro  y  que  va^aumentando  a  pro¬ 
porción  de  la  detención  de  la  sordidez. 

Y  asi  y  quando  un  Cirujano  experimen¬ 
tado  observa  estas  mudanzas  en  las  superficies 
de  las  ulceras  5  es  preciso  que  emplee  los  me¬ 
dios  necesarios  para  remediarlo  y  porque  aun¬ 
que  lasóla  Naturaleza  se  esfuerze  para  separar 
con  una  buena  supuración  aquella  corruptela^ 
no  puede  muchas  veces  lograrlo  porque  los 
vasos  están  impedidos  en  sus  oscilaciones  por 
la  presencia  y  y  adherencia  de  aquella  sordidez 
con  ellos. 

Los  remedios  proprios  para  esto  son  los 
detersivos  j  ó  mundificantes^  y  se  consideran 
sobre  el  mismo  pie  que  los  supurativos ;  ios 
unos  calientan  los  fluidos^  y  animan  los  va¬ 
sos  y  porque  el  movimiento  de  los  dos  siendo 
impedido  y  no  pueden  expeler  las  materias  sór¬ 
didas  y  y  estrañas;  los  otros  relaxan  los  vasos, 
y  dulcifican  la  sangre  que  circula  en  la  parre, 
asi  como  el  pus  detenido.  Estos  dos  líquidos 
habiendo  contrahido  por  su  espesura ,  su  de¬ 
mora  ,  y  por  la  primera  constitución  de  la  san¬ 
gre  dcl  enfermo  un  character  de  acrimonia, 

írri- 
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irritan  demasiado  los  vasos  ,  y  en  lugar  dc 
obligarlos  á  pulsar  de  un  modo  igual  ^  y  uni¬ 
forme  para  sacudir  las  materias  purulentas  ^  los 
distenden  mas  ^  y  cortan  por  consiguiente  su 
juego.  Empezaré  por  ios  detersivos  de  la  pri¬ 
mera  especie  y  terminando  con  los  que  corres¬ 
ponden  á  la  segunda. 

ARTICULO  II. 

BE  LOS  DETERSIVOS  EN  PARTICULAR. 

DETERSIVOS  CALIENTES,  O  TONICOS. 

eYpERieuM  y  HypericQ  >  corazoncillo  y  o  hicr^ 
ha  perforada.  Asi  llamado  porque  sus 
hoj  as  parecen  perforadas  por  una  infinidad  de 
pequeños  agujeros,  los  quales  bien  examina¬ 
dos  ,  se  manifiestan  unas  vexiguiilas  llenas  de 
un  liquor  oleoso ,  y  balsámico  ,  en  el  qual 
consiste  la  virtud  detersiva  ,  y  disolvente  de 
esta  planta.  Se  hacen  hervir  sus  hojas ,  ó  su¬ 
midades  con  agua ,  ó  vino ,  y  esta  decocción 
empleada  en  lavatorio  sobre  las  ulceras  di¬ 
suelve  las  materias  purulentas, 

Absynthium  ,  A:<enjo.  Esta  planta  au¬ 
menta  la  acción  ,  y  el  movimiento  de  los 
vasos  ;  es  mas  detersiva  que  el  hyperico, 
y  se  usa  del  mismo  modo  en  las  fístulas,  y 
ulceras. 

Cek- 
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Centaurium  mi  ñus  ,  Centaurea  menor.  Es 
aun  mas  detersiva  que  el  axenjo  \  se  emplea 
principalmente  en  las  ulceras  antiguas ,  y  livi-* 
das,  en  las  quales  se  teme  la  gangrena.  La  do¬ 
sis  de  estas  tres  plantas  es  desde  un  manojo  has¬ 
ta  dos  para  cada  libra  de  liquido. 

CoCHiEARIA  ,  NASTURTIUM  ,  ET  ALTERA  PLAN¬ 
TA  ANTiseoRBUTic^  ,  Cochlearta  ,  berros  y  y  otras 
flaneas  antiscorhuticas.  Se  usan  mucho  para 
deterger  las  ulceras  escorbúticas ,  y  principal¬ 
mente  las  de  la  boca  ,  su  zumo  se  prefiere  á  lai 
decocción. 

Radix  ARisTOLOCHi^  ,  Ratz,  de  aristolochia. 
Principalmente  la  redonda  deterge  con  mucha 
eficacia  todas  las  ulceras  húmedas  ,  y  sórdidas : 
se  emplea ,  ó  en  decocción  con  la  qual  se 
lavan  ,  ó  bien  en  polvos,  y  con  ellos  se  pol¬ 
vorea  la  parte  ;  son  estos  mismos  polvos  que 
se  añaden  algunas  veces  á  los  digestivos  para 
animarlos :  la  dosis  para  la  decocción  es  hasta 
dos  onzas  para  dos  libras  de  agua. 

Radix  enulíe  campaníe  ,  Raíz»  de  helenio. 
Es  un  buen  detersivo,  y  recomendado  sobre 
todo  para  las  ulceras  encostradas  ,  como  de  al¬ 
gunas  sarnas,  y  de  ciertos  empeines,  y  otras 
de  esta  naturaleza.  Se  hace  una  decocción  con 
la  qual  se  lavan  las  partes  afectas ;  la  dosis  es  la 
misma  que  la  precedente. 

Radix  filicis  ,  Raíz  de  helécho.  Es  deter¬ 
siva  ,  pero  se  usa  poco  ^  y  si  acaso  es  del  mis¬ 
mo 
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mo  modo,  y  a  la  misma  dosis  que  lás  ání 

recedentes.  > 

ScoRDiuM ,  Scordio.  Es  ano  de  los  mejores 
detersivos  y  y  muy  empleado  mayormente  en 
las  ulceras  en  que  se  manifiestan  carnes  fofasj 
pútridas  y  lividas ,  y  amenazadas  de  gangrena; 
se  hace  una  decocción  con  la  agua^  ó  el  vino 
tinto  :  su  dosis  es  desde  un  manojo  hasta  dos.  . 

Salsa  parilla  y  chinna^  et  guayacum  y  Zar^ 
M  parilla  y  china  y  y  guayaco  y  ^  palo  santo* 
Son  unos  detersivos  destinados  para  las  ulceras 
venereas ;  se  hace  una  decocción  con  la  qual 
se  lavan :  la  dosis  es  hasta  dos  onzas  de  uno 
solo,  ó  de  los  tres  juntos,  para  una  libra  de 
agua. 

Terebinthina  ,  T rementina.  Es  el  deter¬ 
sivo  mas  usado  para  las  ulceras  que  supuran  ;  su 
azeite  es  un  antiséptico  muy  bueno  para  las  ul¬ 
ceras  muy  pútridas  ,  y  amenazadas  de  gan-« 
greña :  se  debe  aplicar  muy  caliente  en  estos 
casos. 

Myrrha  ,  Myrrha.  Es  un  detersivo  muy 
poderoso  que  se  añade  á  otros  ,  ó  se  emplea 
solo  en  polvos,  y  en  decocción.  Se  extrahe 
una  tintura  que  se  usa  en  las  ulceras  malignas, 
y  pútridas. 

Aloes  ,  uiloí ,  i  acihar.  Es  del  mismo  gra¬ 
do  que  la  myrrha  ^  y  se  usa  del  mismo  modo. 

Sal  ammoníacum  ,  Sal  ammoniaca.  Con¬ 
viene  en  todas  las  ulceras  donde  las  carnes  son 

fofas. 
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fofas,  babosás^  y  que  entretienen  cl  rededor 
de  las  ulceras  entumecido  j  se  usa  en  lavatorio, 
6  en  polvos ;  su  dosis  c$  hasta  dos  dragnias  pa¬ 
ra  seis  onzas  de  liquido. 

Sal  marinum  ,  Sal  marina^,  Es  un  detersivo 
muy  activó;  se  emplea  como  el  precedente, 
Aqua  calcis  ,  Agua  de  cal.  Es  muy  reco-' 
mendada  para  limpiar  ,  y  secar  las  ulceras. 

Aqu^  thermales  ,  Aguas  thermales  y  ^ 
nerales  calientes.  Se  emplean  mucho  para  mun¬ 
dificar  las  ulceras,  convienen  quasi  en  todos 
los  casos,  y  se  deben  preferir  á  las  aguas  artifi¬ 
ciales  que  se  hacen  con  el  cocimiento  de  las 
plantas :  obran  por  sus  principios  bituminosos, 
y  ferruginosos,  de  los  quales  son  impregnadas. 

Tuthia,  et  POMPHOLYx,  /  pompholyx^ 

Estos  dos  no  difieren  uno  del  otro  sino  por¬ 
que  el  primero  es  en  escaras  grisas ,  y  bastante 
duras,  y  el  segundo  es  una  especie  de  flor  mc-{ 
talica  muy  ligera ,  y  friable  ;  los  dos  se  en¬ 
cuentran  en  los  hornillos  de  los  Fundidores 
del  cobre  ;  se  usan  sus  polvos  para  secar,  y  de¬ 
terger  las  humedades  de  las  ulceras. 

íErugo,  seü  viride  íeris,  Cardcnilh,  No 
es  otra  cosa  que  las  partes  integrantes  del  co¬ 
bre,  roídas  por  el  vino,  y  el  racimo  de  uvas: 
cl  que  se  hace  en  Monrpelier  es  muy  aprecia¬ 
do,  y  el  mejor  por  la  naturaleza  de  los  aires, 
y  la  disposición  del  cobre  de  aquella  tierra ;  se 
usa  para  consumir  las  carnes  fofas ,  y  dividíi; 
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la  materia  purulenta  que  entretiene  las  carnes 
en  aquel  estado ,  raras,  veces  se  emplea  solo 
como  detersivo^  pero  si  acaso^es  menester  mez¬ 
clarlo  con  algún  azeité  :  hace  la  basa  de  algu^ 
nos  bálsamos  verdes  ^  del  ungüento  Egypciaco^ 
y  del  colyrio  de  Lanfranc.  Se  hace*  una  agua 
con  el  cardenillo^  llamada  aqaa  viridts  ^ris^ 
muy  usada  por  algunos  Prácticos  para  deterger 
las  llagas  del  prepucio^  y  balano^  que  causan 
muchas  veces  el  phimosis ;  se  usa  en  injeccion 
sola^  ó  añadida  con  algunos  cocimientos  apro- 
priados.  El  uso  de  esta  agua  en  aquel  mal  me¬ 
rece  mucha  atención  por  el  grande  daño  que 
puede  causar. 

Uri  NA  ^  Orina*  Es  nn  detersivo  ápropriá-; 
do  para  las  ulceras  edematosas,  y  skirrhosas, 
pero  la  sal  ammoniaca  se  prefiere  en  estos  ca¬ 
sos.  También  se  usa  la  hiel  del  buey  para  el 
mismo  fin. 

Alumen,  et  vítriolum.  Alumbre ^ y  vitriolo» 
Estos  dos  pertenecen  á  el  capitulo  de  los  cor¬ 
rosivos  :  el  primero  es  detersivo  porque  repri-; 
me ,  ó  consume  las  carnes  fongosas  de  las  ul¬ 
ceras  j  y  el  segundo  porque  estimula  ,  y  desata 
la  sordidez  de  las  ulceras. 

CoLYRiuM  Lanfranci,  Colyrio  de  Lanfranc» 
Hecho  con  el  oropimiente ,  el  cardenillo ,  la 
myrrha,  el  vino  blanco,  y  las  aguas  destiladas 
de  llante'n,  y  de  rosas ;  es  llamado  impropria¬ 
mente  colyrio.  Es  un  buen  detersivo ,  princi- 

pal-; 
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pálmente  ‘párá  las  ulceras  galicás  de  lá  boca^ 
y  de  la  garganta.  Se  emplea  solo  ^  ó  mezcla¬ 
do  con  la  miel  rosada  ^  según  que  es  preciso 
estimular  mas  ó  menos :  la  dosis  regular  es 
una  dragma  para  una  onza  de  miel. 

AqUA  ALUMINOSA  ^  ET  EHAGEDAíNICA  ^  AgUá 

aluminosa  ^  y  phagedemea.  De  las  dos  la  pri¬ 
mera  es  del  capitulo  de  los  astringentes  ^  y  la 
segunda  de  los  corrosivos ;  pero  obran  como 
detersivas  ^  ó  porque  consumen  las  carnes  fo¬ 
fas  ,  ó  porque  estimulan  las  ulceras  para  la  se¬ 
paración  de  las  materias  sórdidas  ^  y  pútridas 
que  las  vician ,  ó  bien  porque  refuerzan  los  va¬ 
sos  demasiado  floxos. 

Emplastrum  mundificativum_,  Emplastro  mun-^ 
dificativo.  Compuesto  con  la  cera  ^  la  resina, 
el  zumo  de  celidonia  ,  los  azeites  de  sapos ,  de 
escorpiones ,  la  goma  ammoniaca ,  la  tremen¬ 
tina  ,  el  estoraque  liquido  ,  la  aristolochia  re¬ 
donda,  la  myrrha,.  y  la  sarcocola. 

Emplastrum  viride  ,  El  emplastro  verde» 
HecEo  con  la  cera ,  la  resina ,  la  trementina, 
el  plibano ,  la  almaciga ,  y  el  cardenillo. 

Hay  muchos  otros  emplastros  detersivos, 
cómo  son  los  de  gratia  Z>e/,  manus  Dei^  harha^^ 
rum  magnum  ,  divinum  ,  de  betónica ,  de  Nnrem* 
herg  ,  que  se  pueden  ver  en  las  varias  Phar- 
macopeas. 

Unguentum^gyptiacum,  Ungüento  Egypcia* 
€0»  Compuesto  con  la  miel  mas  pura,  el  vinagre 

M  z  fuer- 
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fuerte  5  y  el  cardenillo:  algunos  añaden  el  alum¬ 
bre  quemado  ^  y  otros  el  incienso.  Se  llama 
Egypciaco  porque  fue  inventado  en  Egypto. 

Unguentum  de  styrace  ^  Ungüento  de  esto- 
raque.  Hecho  con  el  estoraque  liquido ,  la  go¬ 
ma  elemi  ^  la  cera ,  la  colophonia  ^  y  el  azeite 
de  nueces. 

Unguentum  Apostolorum  ^  Ungüento  de  los 
"^Apostóles.  Compuesto  con  la  cera  amarilla^  la 
resina  ^*la  trementina  ^  la  goma  ammoniaca,  el 
lithargyrio  de  oro^olibano^  aristolochia  redon¬ 
da^  myrrha,  opopanaco^  cardenillo^  galbano, 
y  el  azeite  común  :  dicen  que  se  llama  asi  por¬ 
que  entran  doce  drogas  en  su  composición  del 
numero  de  ios  Apostóles  y  excluido  el  azeite. 

Hay  también  el  unguentum  mundijicati- 
njum  ex  apio  y  que  es  un  buen  detersivo  y  y  que 
se  puede  ver  en  las  Pharmacopeas. 

Todos  estos  ungüentos  son  buenos  para 
deterger  las  ulceras  sórdidas^  pútridas^  ó  gan¬ 
grenosas  los  mas  activos  son  el  Egypciaco  y  y 
de  los  Apostóles :  y  todos  se  emplean  y  ó  solos^ 
©  bien  añadidos  á  los  digestivos. 

BaLSAMUM  ALBUM  LeONARDI  FiORAVENTI  y  DoC- 
TORis  y  ET  EquiTis  Boloniensis  y  Bulsamo  blanco  de 
Leonardo  FioraventiyBoctoryy  Caballero  Bolones^ 
Compuesto  de  varios  medicamentos  resinosos, 
gomo-resinosos  ,  aromáticos ,  y  vulnerarios, 
digeridos ,  y  macerados  primeramente  en  el 
c^iritu  de  vino  rectificado,  y  destilados  á  el 

baño 
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baño  de  cenizas.  Este  balsamo  es  un  detersivo 
muy  bueno  para  las  ulceras  pútridas  ^  y  gangre¬ 
nosas  ;  es  muy  útil  para  adelantar  la  exfoliación 
de  las  partes  membranosas y  tendinosas;  tam¬ 
bién  sirve  en  forma  de  linimento  para  resolver 
los  dolores  dependentes  de  causa  fria^  y  para 
animar  el  sentido  ^  y  el  movimiento  de  las 
partes  paralyticadas. 

Balsamum  viride  Metensium^,  Balsamo  verde 
de  Metz,y  "o  de  Madama  Foeúillet,  Hecho  con  los 
azeites  de  la  semilla  del  lino ^  de  azeitunas ,  del 
laurel^  la  trementina ^  el  cardenillo^  el  aloe 
soccotrino^  el  vitriolo  blanco^  y  los  azeites 
destilados  de  bayas  de  enebro  ^  y  de  clavos  de 
especias.  Es  muy  bueno  en  las  ulceras  donde  las 
carnes  son  pálidas  ^  y  fofas ;  deterge  muy  bien, 
procura  una  encarnación  pronta,  adelanta  la 
cicatriz,  y  la  vuelve  firme.  El  inventor  de  es¬ 
te  balsamo  fue  primitivamente  el  Señor  Da¬ 
dos,  Medico  de-  Metz  ;  y  después  Madama 
Foeüillet  lo  puso  en  práctica  á^París ,  y  por  es-; 
to  le  dieron  su  apellido. 

Balsamum  Samaritanúm  ,  Balsamo  Samari* 
taño.  Compuesto  de  partes  iguales  del  ^zeite 
común  ,  y  de  buen  vino  tinto.  Es  un  deter¬ 
sivo  bueno  ,  dulcificante  ,  y  confortativo  en 
el  mismo  tiempo :  se  llama  Samaritano  por¬ 
que  dicen  que  el  Samaritano  del  Evangelio 
lo  usó  para  curar  un  enfermo  lleno  de  ul¬ 
ceras. 
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Bálsamum  Lucatelli,,  Balsamo  de  Lucattllá, 
Hecho  con  la  cera  amarilla^  el  vino  de  España, 
el  azeite  de  azcitunas,  la  trementina,  y  el  san? 
.dalo  rubro  en  polvos.  Es  muy  proprio  para  de¬ 
terger,  y  consolidar  las  ulceras  recientes,  y 
.fortificar  los  nervios )  algunos  le  añaden  el  bal? 
samo  del  Perú  para  aumentar  su  eficacia  :  se 
usa  también  en  las  supuraciones  internas  des¬ 
de  media  dragma  hasta  dos  dragmas. 

Hay  otros  bálsamos  detersivos,  como  son 
el  halsamum  vulgarcy  de  mumik  Riverii  ,  sulphu* 
ris  terehinthinatum ,  &c.  que  se  pueden  ver  en 
las  Pharmacopeas. 

Mel  rosatum  ,  Miel  rosada*  Es  el  zumo  de 
las  rosas  encarnadas ,  y  la  miel  pura,  clarifica¬ 
dos  con  la  clara  de  huevo.  Es  un  detersivo  muy 
usado  principalmente  para  las  llagas ,  y  ulceras 
de  la  boca  ,  y  de  la  garganta. 

DETERSIVOS  RELAXANTES^, 

6  ANODINOS. 


Hordetjm,  Cebada.  Es  un  detersivo  anodino 
que  sp  emplea  todos  los  dias  para  lavar,  é  injec- 
tar  las  ulceras  inflamadas  ,  acompañadas  de 
tensión ,  y  dolor  \  se  añade  muchas  veces  la 
miel  rosada  á  su  decocción :  su  dosis  es  de  un 
manojo  para  una  libra  de  agua. 

Oleum  amigdalarum  DULCI üm  ,  ^z,eite  de  al-^ 
mendras  dulces*  Dulcifica  la  acrimonia  de  las 
<  ^  ul- 
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ulcerás  j  y  deterge  el  pus  que  se  opone  á  su  cu¬ 
ra  :  las  hiemas  de  huevo  producen  el  mismo 
efecto^  asi  como  el  azeite  sacado  de  las  hiemas^ 
y  la  leche  ,  éstos  últimos  convienen  principal¬ 
mente  en  las  ulceras  dolorosas  ^  y  obran,  mas 
como  anodinos ,  que  como  detersivos. 


Vari^  pr^parationes  plumbí  ;  sicut  plumbum 
usTUM  j  MiNiuM^  &c.  Varias  frefaracioaes  del 
mo  5  como  el  plomo  quemado  y  el  minio  y  &c^  Estos 
son  unos  detersivos  anodinos^  que  castran  lo 
acre  de  las  sales  corrosivas;,  ó  acrimoniosas  de 
los  humores^  y  son  muy  recomendados  para 
las  ulceras  galleas /y‘dolorosas  para  el  cáncer 
ulcerado  /y  otros  máles  de  esta  naturaleza  :  es¬ 
tas  preparaciones  se  ponen  también  al  número 
de  los  cicatrizantes.  El  liquor  njegeto  mineral, 
que  es  el  extracto  de  Saturno  mezclado  con  el 
agua  j  es  muy  bueno  para  estos  mismos  casos. 

.ACIDULA  y  Aguas  minerales  acidulas, 
i  frías.  Se  usan  mucho  en  las  ulceras  con  ca¬ 
lor^  dolor  ^  y  comezón  ;  se  emplean  principal¬ 


mente  á  lo  ultimo  de  las  curas  para  terminar 
lás  supuraciones ,  y  procurar"  una  perfecta  cica-; 
tiizadon  \  los.  nrinerales  vitrioii^os y  ferrugi-, 
nososj  que  constituyen  la  qualidad  de  la  mayor 
parte  .de  estas  aguas ,  las  hacen  penetrantes , 
constriñen  por  su  stipticidad  los  vasos  ,  y  faci- 
ütan  la  cicatriz.  v 
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ESCOLIO. 


ES  menester  tener  el  mismo  cuidado  ^  y  to¬ 
mar  las  mismas  precauciones  que  en  lá 
supuración,  para  escoger,  y  ordenar  los  deter¬ 
sivos*  Qumdo  los  vasos  no  baten  con  bastante 
fuerza,  y  que  los  humores  son  viscosos,  y  pe¬ 
gajosos  ,  es  preciso  usar  los  detersivos  calien¬ 
tes  ,  ó  tónicos  ]  y  al  contrario ,  se  emplean  los 
detersivos  relaxantes,  ó  anodinos,  quando  hay 
calor,  e  irritación  en  las  partes,  quando  el  pus 
es  picante ,  y  de  mal  character  ,  y  que  es  me¬ 
nester  disolver,  ó  lavar  las  materias  purulen¬ 
tas,  y  relaxar  los  vasos  demasiado  tensos,  y 
como  en  fuego* 

Es  menester  observar  aun  ,  que  no  se  han 
de  lavar  las  ulceras  sino  dos  veces  al  dia  por  lo 
mas ,  y  con  ligereza  ,  porque  las  lociones  mul¬ 
tiplicadas  ,  y  las  frotaciones  continuadas  en  lá 
parte  dilaceran,  y  destruyen  siempre  los  va¬ 
sos  pequeños ,  y  tiernos ,  que  entonces  derrá-* 
man  nuevos  liquidas ,  y  entretienen  por  consi¬ 
guiente  las  supuraciones,  y  muchas  veces  las 
aumentan. 


tOR-; 
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F  ORMULAS 

DE  LOS  DETERSIVOS, 
*  •  % 

LOCIONES. 


,  T' 

:•  .i 


Foliorum  scordii  m*  ij.  bulllant  cum  vlni 
gcnerosi  ^  //•  ad  remanentiam  medietaids  y  coid 
ad  Msum. 

Se  lavan  ^  ó  se  injectan  las  ulceras  con  es¬ 
tá  decocción  ;  ó  bien  se  mojan  planchuelas  que 
se  aplican  j  se  la  puede  añadir  también  un  poco 
de  aguaardiente, 

R*  Hordcl  integtl  m.  //•  bullí ant  cum  aqu^z  com* 
munis  iv,  ad  crepaturam  ,  cola  y  et  addé 
mcllis  rosati  ^  ij.pro  qucílibet  libra  dccocti% 

I  N  J  E  C  C  J  O  N. 

Se  puede  emplear  paráesto  cl  cocimiento 
de  scofdio  ^  ó  de  cebada  ,  solos  ,  según  la  in¬ 
dicación  \  6  bien  hacer  otro  como  sigue. 

Radicis  aristolochU  rotunda  contusa  ^  /. 
folioium  hyperici  ,  et  centaurii  minoris  aa.  m.  /. 
bulliant  cum  aqua  fontis  ad  disminutionem 
medietatis ,  cola» 


rom.  III, 


N 
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G  A’  R  G  A  R  I  S  M  o. 

Decocti  supradtcti  hordei  cum  melle  r0s4- 
to^  ij,  utetHf  tepi de* 

Nota.  Tocante  a  las  aguas  minerales  ca¬ 
lientes  ^  y  frías  ,  asi  como  la  agua  aluminosa> 
y  la  de  cal  ^  se  receta  desellas  la  qiiantidad  que 
se  necesita  según  el  caso.  Lo  mismo  se  debe 
hacer  de  los  emplastros ,  ungüentos  ,  bálsa¬ 
mos,  y  azeites. 
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p_E  LOS  SARCOTIC  OS 

o  ENCAR  NATI  vos. 

ARTICULO  I. 

DE  LOS  SARCOTICOS  EN  GENERAL; 


LOS  sarcoticos ,  ó  cncarnatlvos  son  unos 
remedios  que  facilitan  la  regeneración 
de  las  carnes  en  las  llagas ,  y  ulceras. 

La  Naturaleza  que  no  ha  quedado  oprimí- 
dá  procediendo  a  la  supuración  por  unas  vias 
simples  j  no  dexa  ordinariamente  su  obra  im¬ 
perfecta  y  los  vasos  vivos  que  componen  el  te-; 
xido  de  la  ulcera  que  ha  sido  detergida  ^  no  se 
terminan  todos  abiertos  á  la  superficie  de  aque¬ 
lla  ulcera  ,  porque  en  aquel  estado  no  podrían 
detener  los  líquidos  que  habrían  recibido  ,  ni 
tampoco  conservar  la  vida  en  la  parte  lesiada; 
pero  estos  vasos  retrahidos  quedan  cerrados 
en  sus  extremidades  ,  de  manera  que  el  rocío, 
que  se  observa  sobre  la  superficie  de  las  ulceras 
hasta  su  perfecta  consolidación  ,  no  sale  del 
calibre  principal  de  los  vasos ,  sino  de  los  tu¬ 
bos  infinitamente  pequeños;  que  se  hallan  en 
las  ultimas  fibras  vasculosas^  de  las  quale’s  las  tú¬ 
nicas  son  texidas;  estas  extremidades  cerradas 
de  los  vasos  vivos  no  están  mas  sujetadas  co^ 

N  z  mo 
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mo  lo  erári  antes  que  la  parte  hubiese  pá4eclcíd 
solución  de  continuidad^  porque  son  fuera  qua- 
si  de  toda  compresión  ^  y  en  alguna  manera’ 
suspendidas j  y  sueltas;  y  asi  obedecerán  mas 
fácilmente  que  no  de  antes  á  el  impulso  de 
los  líquidos  que  acuden  en  sus  cavidades  ^  y 
dilatándose  ,  y  alargándose  poco  á  poco  ^  re¬ 
presentarán  unas  pequeñas  eminencias  mollcs 
en  diferentes  partes ,  llenas  de  sangre  ^  y  co¬ 
loradas  ;  en  una  palabra,  para  servirme  de 
los  términos  usados  ,  las  carnes  florecerán  en 
todos  los  puntos  de  la  superficie  de  la  ulcera; 
los  líquidos  continuando  á  ser  impelidos  en 
aquellos  vasos  floxos  ,  fáciles  á  extenderse ,  y 
que  no  son  comprimidos  ,  los  alargarán  siem¬ 
pre  de  mas  á  mas  ;  y  asi  la  vegetación  de  los 
granos  carnosos  crecerá  de  un  dia  á  otro  ;  es¬ 
tos  granos  se  hincharán  ,  aumentarán  de  v(^u- 
men  ,  y  adelantando  de  una  ,  y  otra  parte  de 
los  bordes  de  la  ulcera  ,  se  encontrarán  ,  y  las 
eminencias  se  insinuarán  en  la  forma  de  los  co- 
tyledones  en  las  cavidades  que  se  presentarán: 
si  sucede  que  dos  eminencias  opuestas  se  en-; 
cuentren  ,  aquella  de  las  dos  que  resistirá  me¬ 
nos  se  desviará ,  echándose  en  el  lado ,  mien¬ 
tras  la  otra  continuará  su  camino  entre  esta  ,  y 
las  del  rededor  ;  y  asi  los  bordes  de  la  ulcerá 
se  reunirán  por  una  mutua  recepción  de  las  emi¬ 
nencias  del  uno  en  las  cavidades ,  ó  interva¬ 
los  del  otro. 

De 
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De  esto  se  concluye,,  que  las  extremidades 
de  los  vasos  rotos  no  se  unen  ^  y  no  se  avo¬ 
can  de  nuevo  para  hacer  unos  canales  conti¬ 
nuos  como  eran  antes  j  porque  no  es  posible 
concebir  que  los  vasos,  mayormente  los  de 
una  misma  especie  ,  se  encuentren  exactamen¬ 
te  unos  con  otros,  y  se  reúnan  del  mismo 
modo  j  y  las  extremidades  de  los  vasos  rotos, 
y  rasgados  no  pueden  tampoco  conservarse  sa¬ 
nas,  y  vivas  por  todo  el  espacio  de  tiempo 
que  dura  la  supuración,  pero  antes  bien  es¬ 
tas  extremidades  se  corrompen ,  y  desatan  de 
las  partes  que  han  quedado  en  su  integridad. 

Además  ,  no  se  puede  imaginar  ,  y  no  se 
comprehende  tampoco  ,  que  la  lympha  nu¬ 
tricia  pueda  con  su  derramen  formar  nuevos 
vasos  que  sirvan  á  alargar  aquellos  que  son  ya 
rotos  j  ó  bien,  como  lo  piensan  algunos,  resar¬ 
cir  la  deperdicion  de  substancia,  y  procurar 
la  encarnación.  No  es  permitido  á  un  Phisi- 
co  racional  el  suponer  unos  entes  imagina¬ 
rios  para  explicar  los  phenomenos  que  se  pa¬ 
san  en  el  cuerpo  humano ,  principalmente 
quando  ,  examinando  con  atención  la  Natura¬ 
leza  ,  se  verifican  unas  realidades  que  nos  ins¬ 
truyen  del  verdadero  mechanismo  que  em¬ 
plea  en  muchos  casos  para  llegar  á  sus  fi¬ 
nes. 

En  quanto  á  la  posibilidad  del  prolonga¬ 
miento  de  ios  vasos  en  el  cuerpo  humano ,  na*: 

die 
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die  puede  dudarla ,  a  menos  que  ignore  quári-, 
to  las  membranas  son  capaces  de  extensión^  y 
susceptibles  de  espesarse  ;  quan  enormes  son 
algunas  veces  las  dilataciones  de  los  vasos; 
quaiito  se  hinchan  las  visceras ,  y  que  magni¬ 
tud  extraordinaria  pueden  adquirir ;  por  fin 
quantas  observaciones  hay  sobre  esta  materia, 
y  quan  común  es  encontrar  semejantes  casos  ei^ 
la  práctica  diaria. 

Los  encarnativos  no  son  capaces  por  sí 
mismos  de  renovar  las  carnes  como  su  titulo 
lo  dice ,  y  como  lo  han  creido  los  antiguos 
Médicos^  y  Cirujanos;  favorecen  solamente 
la  extensión  de  los  vasos  ,  quitan  lo  que  se  opo-, 
ne  á  ella,  procurando  una  distribución  igual 
de  los  fluidos.  Sucede  en  efecto  muy  amenudo 
que  varios  obstáculos  se  oponen  á  el  alarga¬ 
miento  bien  medido  de  los  tubos ;  algunas  ve-- 
ces  se  hallan  demasiado  floxos ,  gozan  de  po^ 
eo  resorte  ,  y  acción  ,  y  ceden  por  consi¬ 
guiente  con  mucha  facilidad  á  el  impulso  de 
los  fluidos  ,  que  por  este  motivo  los  alarga  des¬ 
igualmente  ;  lo  que  determina  unas  carnes 
fofas,  babosas,  que  cxsuperan  el  nivel  de  las 
ulceras. 

La  qualidad  de  la  sangre  puede  también  - 
oponer  otros  obstáculos  á  la  regeneración  de 
las  carnes  ,  como  quando  la  sangre  es  dema¬ 
siado  viscosa  ,  espesa ,  ó  bien  demasiado  flui¬ 
da^  ó  acre  ;  entonces  los  vasos  se  crespan  ,  y 

se 
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se  árfugán  ;  ó  bien  la  serosidad  crecida  que  su^ 
pedirá ,  inunda  las  fibras ,  y  pezoncillos  nue¬ 
vos  que  se  presentan  ^  los  disuelve  mas  de  lo 
que  es  menester  ,  lo  que  nos  obliga  á  emplear 
los  remedios  encarnativos  internos  que  son 
de  diferente  naturaleza  y  porque  es  menester 
remediar  a  los  diferentes  vicios  de  los  fluidos, 
y  solidos.  Los  remedios  propriamente  sarco- 
ricos  externos  son  pocos ,  porque  ,  como  se 
ha  dicho,  la  encarnación  es  mas  la  obra  de 
la  Naturaleza,  que  del  Arte  j  y  asi  los  que  se 
usan  mas  comunmente  para  ayudarla  son  los 
siguientes. 

ARTICULO  II. 

DE  LOS  SARCOTICOS  EN  PARTICULAR. 

BAlsamum  Arc^i,  Balsamo  de  Arcéo,  Se  ha  yá 
explicado  en  el  capitulo  de  los  supurativos. 
Balsamum  Equitis  Sancti  Victoris.  Balsamo 
del  Cahallero  San  Víctor  ,  y  según  otros  ,  del 
Comendador  de  Permés.  Compuesto  con  las  flo¬ 
res  de  hyperico  secas ,  y  la  raíz  de  angélica, 
infundidas  durante  24.  horas  en  el  espíritu  de 
vino  rectificado  ;  se  extrahe  una  tintura  roxa, 
en  la  qual  se  hacen  infundir  dentro  de  un 
matraz  ,  por  espacio  de  40.  dias  ,  el  estoraque 
calamita,  el  balsamo  del  Perú,  el  olíbano, 
el  aloe  soccotrino  ,  la  myrrha,  el  ámbar  gri- 

so. 


1 04  ,  Sarcoticos. 

so,  y  el  almizcle  Oriental.  Es  muyBúéño  pi¬ 
ra  las  heridas  hechas  por  instrumento  cortan¬ 
te,  y  procura  su  reunión  en  poco  tiempo  ;  pe¬ 
ro  si  las  heridas  son  contusas  es  muy  nocivo, 
porque  impide  la  supuración  por  la  irrita¬ 
ción  ,  y  la  demasiada  tensión  que  causa  en  los 
, vasos  enteros  de  la  parte.  Se  aconseja  también 
para  las  ulceras  gangrenosas  de  las  partes  adi¬ 
posas. 

Balsamum  Hispanici:^!  ,  Balsamo  de  España* 
Hecho  con  el  trigo  entero  ,  las  raíces  de  vale¬ 
riana  ,  de  cardo  santo  ,  el  vino  blanco ,  el 
azeitc  de  hyperico,  el  incienso,  y  la  tremen¬ 
tina.  Es  muy  eficaz  para  curar,  y  consolidar 
las  ulceras ,  y  las  heridas  recientes  \  en  estas 
ultimas  se  ponen  algunas  gotas  del  balsamo 
dentro,  ó  bien  se  injecta  si  la  herida  es  pro¬ 
funda  ,  se  unen  los  labios  con  los  vendajes 
proprios ,  y  se  vuelve  á  poner  del  balsamo, 
con  una  planchuela,  a  todo  lo  largo  de  la 
división  j  pero  se  debe  atender  á  lo  mismo 
que  del  balsamo  precedente ,  y  es  que  no  há 
de  haber  contusión  ,  ó  por  lo  menos  que  debe 
ser  muy  poca. 

Hay  dos  otros  bálsamos  facticios  muy 
eficaces  para  conducir  á  perfecta  cicatriz  las  ul¬ 
ceras  ,  mientras  sean  empleados  con  conoci¬ 
miento.  Estos  son  el  balsamum  Summi  Pontificis 
Innocentií  XI,  ^  y  el  balsamum  C omitís  Palavi^^ 
cini.  Se  emplean  como  los  precedentes. 

Bal- 
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Balsama  nativa^  sicut  PERuviANUM^CopAiy^, 
JuDAicuM  ^  DE  Tolu_5  terebinthina  ^  &c.  Balsamos 
naturales  ^  como  del  Perú  ^  de  C  opa  iva  y  de  Judé a ^ 
de  Tolú  y  la  trementina  y  ác.  Estos  se  hallan 
descritos  en  la  Materia  Medica  interna^  arti¬ 
culo  de  los  diuréticos  calidos.  Se  emplean  en 
las  ulceras  y  y  heridas  recientes  como  los  de-j 
mis  y  y  con  las  mismas  condiciones. 

CoLopHONiA  y  Colophonia,  Es  el  residuo  dd 
la  trementina  que  han  hecho  destilar,  y  que 
queda  en  el  fondo  de  la  cucúrbita  después  de 
destilación  de  su  espíritu  ;  se  polvorea  coa 
ella  las  carnes  que  empiezan  á  pulular ,  y  se 
fortalecen  con  las  partes  resinosas  que  la  com¬ 
ponen.  La  trementina  cocida  con  agua  ,  y  re¬ 
ducida  en  polvos  después  de  secada  sirve  para 
lo  mismo. 

Sarcocolla  ,  Sarcocola,  Asi  llamada  por¬ 
que  une  las  carnes ;  es  una  goma  resinosa  que 
nos  viene  de  Arabia ,  y  de  Persia  \  es  un  sar- 
cotico  que  se  usa  principalmente  para  las  ulce¬ 
ras  de  los  ojos ;  para  esto  se  hace  nutrir  con  le¬ 
che  ,  y  vinagre  durante  algunos  dias ,  y  después 
de  secada  se  reduce  en  polvos,  que  se  soplan 
en  el  ojo ,  ó  bien  que  entran  en  ios  colyrios. 
Las  ulceras  de  las  demás  parces  se  polvorean 
con  ella. 

Gummi  Arabícum,  Goma  Arábiga.  Convie¬ 
ne  en  todos  los  casos  donde  hay  irritación ,  y 
acrimonia  3  sus  partes  blandas  y  y  finas  se  atan  á; 
Tom.  III.  O  ios 


io6  Sarcoticos. 

los  vasos ,  y  se  unen  con  los  líquidos  ^  defieri^ 
den  los  primeros  de  las  irritaciones^  y  dan  mas 
consistencia  á  los  últimos.  Se  usa  en  polvos 
como  la  sarcocola. 

Thus  masculinuMj  et  mastichEj  Incienso 
cho  ^  y  almaciga.  Tienen  los  dos  una  virtud  as¬ 
tringente  que  seca  las  humedades  de  las  ulceras, 
y  fortifica  las  nuevas  carnes  \  se  usan  en  polvos. 

Bitumbn  Judaicum  y  Betún  de  Judea,  Es  uná 
materia  frágil^  obscura^  ó  negra  y  inflamable, 
y  de  un  olor  fuerte,  y  bituminoso,  se  encuentra 
nadando  sobre  la  superficie  del  Lago,  ó  Mar 
Jísphaltidoy  llamado  Mar  Muerto ;  dicen  que  los 
habitantes  de  aquella  tierra  sacan  el  betún  del 
lago,  no  solamente  por  el  lucro  que  hacen  con 
el,  pero  también  paraque  el  lago  no  este  dema¬ 
siado  lleno  de  e'l,  porque  inficiona  el  aire,  y  las 
aguas,  y  que  los  pescados  no  pueden  vivir  en 
ellas.  Se  emplea  en  polvos  como  los  prece¬ 
dentes  encarnativos. 

Laeis  calaminaris  ,  Piedra  calaminar.  Es 
una  substancia  fosile ,  que  se  encuentra  en  va¬ 
rios  Reynos,  parece  que  no  es  otra  cosa  que 
una  mina  del  hierro  \  es  absorbente ,  y  seca  las 
humedades  de  las  ulceras,  y  asi  conviene  en  los 
casos  donde  es  menester  dar  resorte  a  los  vasos 
que  se  alargan  demasiado. 

Por  fin,  entran  también  en  esta  clase  mu¬ 
chos  de  los  detersivos  que  se  han  nombrado  en 
el  capitulo  precedente» 

ES- 
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lendo  los  sarcoticos  aquellos  remedios  que 


CjI  facilitan  la  regeneración  de  las  carnes, 
procurando  á  los  fluidos  ^  y  solidos  las  qualida- 
des  necesarias  para  esro ;  es  preciso  que  obren 
sobre  los  dos^  y  asi,  como  se  ha  dicho,  se  con¬ 
sideran  dos  especies  de  ellos,  que  son  los  in¬ 
ternos  ,  y  los  externos  ;  los  primeros  varían  sc- 
giin  la  diversa  constitución  del  enfermo,  pero 
todos  se  dirigen  a  volver  los  líquidos  tenues, 
fluentcs,  y  un  poco  viscosos ;  y  los  solidos  bas¬ 
tante  floxos  para  ceder  á  el  impulso  de  los  flui¬ 
dos.  Para  esto  es  menester  consultar  con  aten¬ 
ción  el  temperamento  del  enfermo ,  a  fin  de 
escoger,en  el  número  de  los  remedios  internos, 
los  que  convienen  según  las  indicaciones  que  se 
presentan  ,  de  modo  que  si  el  enfermo  es  bi¬ 
lioso,  es  preciso  que  los  sarcoticos  internos 
sean  diluentes,  dulcificantes,  y  refrigerantes  j  si^ 
es  pituitoso,  los  sarcoticos  serán  aperitivos,  re¬ 
secantes,  absorbentes,  e  hydragogosj  si  es  san-, 
“guineo,  y  plethorico,  las  sangrías  serán  emplea¬ 
das  para  remediarlo;  por  fin  si  está  padeciendo 
algún  vicio  particular,  como  el  gálico,  el  escor- 
buto,&c.  es  preciso  combatir  el  vicio  coii  los  re» 
medios  especificos  para  aquellas  enfermedades. 

Los  sarcoticos  externos  son  los  que  con¬ 
servan  el  equilibrio  cntre«  la  resistencia  de  los 
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vasos  ^  y  la  fuerza  de  los  líquidos  que  fluyen  en 
ellos;  es  decir^  que  deben  entretener  los  solidos 
bastante  blandos  ^  á  fin  que  los  liquidos  los  pe¬ 
netren  sin  forzar  ^  ni  extenderlos  demasiado, 
porque  de  aquello  resultarían  las  carnes  fungo-; 
sas ;  de  esto  se  sigue  que  los  sarcoticos  exter¬ 
nos  son  también  diferentes  según  el  estado ,  y 
la  naturaleza  de  las  ulceras ;  si ,  por  exemplo, 
las  fibras  de  los  vasos  son  demasiado  firmes, 
duras  ^  y  resecadas  ^  se  han  de  emplear  los  sar¬ 
coticos  emolientes  ^  dulcificantes ,  y  humede¬ 
cientes ,  como  son  la  trementina,  los  bálsa¬ 
mos  ,  los  azeitcs,  &c.  al  contrario  si  las  fibras 
son  demasiado  relaxadas ,  y  que  los  pezoncillos 
carnosos  sean  muy  blandos  ,  y  descoloridos, 
entonces  se  aplicarán  los  sarcoticos  capaces  de 
fortalecer ,  y  resecarlos ,  como  la  colophonia, 
la  sarcocola,  la  piedra  calaminar  ,  y  otros  re¬ 
medios  absorbentes,  y  secantes. 


ESCOLIO  20. 


S  menester  tener  un  grande  cuidado  quárf^ 


JLj  do  se  hace  la  regeneración  de  las  carnes/ 
no  solamente  en  no  multiplicar  demasiado  las 
curas ,  sino  también  en  obrar  con  mucha  lige¬ 
reza  en  la  aplicación  de  los  remedios,  y  no 
limpiar  sino  muy  poco  las  ulceras  ,  y  con  unos 
cuerpos  muy  finos ,  porque  con  la  frotación 
fuerte  se  destruyen  ias  carnes  que  vegetan ,  y, 


que 
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que  soH  muy  tiernas  y  se  rompen  los  vásos  pe¬ 
queños  que  empiezan  á  alargarse  ^  y  se  ensan¬ 
grientan  las  ulceras  y  ignorando  que  la  materia 
blanda  que  cubre  la  superficie  de  la  ulcera  no 
es  otra  cosa  sino  las  extremidades  de  unos  va¬ 
sos  muy  tiernos  y  y  delicados  ^  y  no  una  mate¬ 
ria  purulenta  como  se  lo  imaginan  aquellos 
que  caen  en  esta  falta  grosera  ;  de  esto  se  sigue 
que  se  destruye  la  obra  de  la  Naturaleza  a  pro¬ 
porción  que  va  resarciendo  el  desorden  que  se 
había  ocasionado. 

Nota.  Tocante  a  las  formulas  de  ios  sar- 
coticos como  los  mas  son  sacados  de  los  de-; 
tersivos  y  me  referiré  a  las  recetas  que  he  dado 
en  aquel  capitulo  ;  y  por  lo  que  mira  á  los  sar¬ 
coticos  proprios  que  he  citado  en  este  5  diré  so¬ 
lamente  y  que  los  bálsamos  liquides  se  em¬ 
plean  ^  ó  en  injeccion^  ó  bien  aplicados  con 
planchuelas  sobre  las  ulceras ;  y  tocante  á  los 
otros  gomosos  y  y  resinosos  que  son  pura¬ 
mente  absorbentes  estos  se  usan  en  polvos^», 
con  los  quaks  se  polvorean  las  ulceras :  y  asi 
se  receta  de  unos  ^  y  otros  la  quantidad  que  se 
necesita»  . 


lio 

CAFITULO  rulo 

DE  LOS  CICATRIZANTES, 

Ó  EPULETICOS. 

ARTICULO  I. 

DE  LOS  CICATRIZANTES  EN  GENERAL. 

LOS  cicatrizantes  son  unos  remedios  que 
fortalece^  ,  secan  j,  y  endurecen  la  super¬ 
ficie  de  las  nuevas  carnes  de  las  ulceras, 
y  por  este  medio  facilitan  la  cicatriz. 

Después  de  supurada,  detergida,  y  en¬ 
carnada  la  ulcera ,  se  presenta  naturalmenic 
una  quarta  indicación  para  perficionar  la  obra,  , 
que  es  la  cicatrización  j  esto  se  logra  procu¬ 
rando  a  las  carnes  nuevamente  producidas 
bastante  solidez ,  y  firmeza ,  á  fin  que  puedan 
servir  de  un  intermedio ,  y  como  de  soldadura 
que  junte  exactamente  las  partes  separadas  ,  las 
sujete  en  su  situación ,  y  forme  lo  que  llama¬ 
mos  cicatriz. 

Alargadas  las  extremidades  de  los  vasos 
por  el  impulso  de  los  fluidos  que  contienen  has¬ 
ta  haber  llenado  el  intervalo  que  los  separaba,  y 
haberse  unido  los  labios  de  la  ulcera  por  la  re¬ 
cepción  reciproca  de  aquellos  vasos  en  los  es¬ 
pacios  que  guardan  de  uno  á  otro,  la  llegada 
continua  de  los  fluidos  constituirá  todos  los  dias 
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lá  unión  5  y  el  mutuo  entretexido  de  los  granos 
carnosos  mas  intimo  ^  y  semejante  á  una  cos¬ 
tura  muy  apretada ;  lo  q,ue  aumenta  aun  mucho 
la  firmeza  de  la  cicatriz  es  la  lympha  nutricia 
que  se  ata  ^  y  se  aglutina  á  las  paredes  de  los 
ncvro-lymphaticos^  de  modo  que  la  unión  que 
contrallen  estos  granos  carnosos  es  tan  immc- 
diata  que  si  se  emplea  la  fuerza  para  separar¬ 
los  se  rompen  mas  presto  que  no  se  desatan 
en  su  entero  los  unos  de  los  otros ;  esto  provie¬ 
ne  de  que  sus  extremidades,  como  mas  blandas, 
no  han  cesado  un  instante  da  soldarse  unas  con 
otras,  y  que  mientras  sus  origenes  se  han  com¬ 
primido  mutuamente,  aquellas  mismas  extre¬ 
midades  han  adquirido  demasiado  volumen  pa¬ 
ra  poder  pasar  después  por  los  mismos  inters¬ 
ticios  que  las  habian  recibido  ;  sucede  entonces 
lo  mismo  que  en  aquella  junción  de  piezas  de 
madera  que  los  Carpinteros  llaman  eola  de go-^ 
*  londr  i  na  ;  esta  es  la  mechan  i  ca  con  que  se  for¬ 
ma  la  cicatriz  en  las  partes  blandas,  y  el  poro 
en  los  huesos  fracturados. 

Es  fuera  de  la  razón  natural  el  mirar,  co-; 
mo  hacen  algunos  ,  la  cicatriz  ,  y  el  poro  co¬ 
mo  una  soldadura  que  se  ha  hecho  de  las  partes 
divididas  por  medio  del  solo  xugo  nutricio 
extravasado  ,  y  que  se  ha  coagulado,  ó  secado, 
porque  los  que  están  instruidos  en  el  conoci¬ 
miento  de  la  economía  animal,  saben  muy 
bien  que  los  líquidos  extravasados  son  siempre 
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opuestos  ^  y  enemigos  del  principio  de  lá  vidáj 
es  mas  verisimil^  y  mas  conforme  a  las  leyes 
de  la  Naturaleza  humana  ^  que  la  cicatriz  ^  ó  el 
poro  que  son  una  continuación  vivificada  de  li 
parre  ^  son  verdaderamente  executados  por  la 
prolongación  de  los  vasos  vivos  de  la  misma 
parte  ;  y  no  se  puede  comprehender  ,  como  se 
ha  dicho  ya  tocante  á  la  encarnación  ^  que  la 
lympha  nutricia  pueda  formar  unas  nuevas  por¬ 
ciones  de  vasos  que  sirvan  á  alargar  los  que 
están  ya  rotos  ^  y  en  parte  destruidos. 

Los  vasos  no  son  Arreglados  con  el  mis¬ 
mo  orden  en  la  cicatriz  ^  y  en  el  poro  ^  que  lo 
son  en  las  partes  de  las  quales  la  continuidad 
no  ha  sido  interrumpida ,  y  esta  diferencia  se 
manifiesta  en  la  parte  donde  hay  cicatriz  ^  no 
ofrece  á  la  vista  la  misma  igualdad  que  había 
antes  de  haber  sido  herida  j  esto  proviene  de 
que  los  vasos  no  están  abocados ,  y  anastomo- 
sados  unos  con  otros  como  lo  piensan  algunos; 
todos  estos  vasos  son  redoblados  sobre  ellos 
mismos  en  la  parce  de  la  cicatriz  ^  ó  del  poro, 
y  no  hay  ninguno  que  pase  de  un  borde  de  U 
cicatriz  al  otro ,  pero  son  amontonados  con¬ 
fusamente  y  y  entretexidos  unos  con  otros  ^  co¬ 
mo  se  ha  ya  observado  ^  y  de  este  modo  unen 
los  bordes  de  la  ulcera  ^  como  lo  haría  una  cos¬ 
tura  muy  fuerte  ^  y  muy  apretada. 

De  esto  sucede  ,  que  no  hay  transito  a^ 
guno  de  los  líquidos  de  una  p^rtc  de  la  cica¬ 
triz 
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triz  a  lá  otrá  ^  y  que  retroceden  siempre  de 
ambos  lados  en  la  parte  misma  de  donde  han 
venido.  De  esto  viene  que  la  circulación  de  los 
líquidos  nó  es  tan  fácil  en  los  vasos  de  la  cica-- 
triz  que  son  encorvados  sobre  ellos  mismos, 
y  que  se  comprimen  reciprocamente,  como 
en  las  partes  que  no  han  jamás  padecido  solu¬ 
ción  de  continuidad  ;  por  fin  de  esto  proviene 
que  se  sienten  dolores  en  ciertos  tiempos  en 
las  cicatrices,  y  poros. 

Los  cicatrizantes, llamados  también  con-: 
glutinantes ,  no  difieren  quasi  de  los  encarna- 
tivos  que  se  han'^ya  examinado ,  se  emplean  en 
las  mismas  circunstancias ,  y  para  los  mismos 
fines  *,  toda  la  diferencia  que  hay  es  ,  que  ios 
cpuleticos  sirven  quando  la  cicatriz  es  muy 
próxima  ,  ó  por  lo  menos  quando  el  Cirujano 
quiere  terminarla  más  prontamente  ;  Para  esto 
es  menester  aumentar  el  resorte  ,  y  la  firmeza 
de  las  extremidades  de  los  vasos ,  procurando 
disipar  la  serosidad  que  los  riega  ;  y  asi  los  ci¬ 
catrizantes  obrarán  absorbiendo  las  humedades 
como  los  resecantes  ,  ó  bien  constriñiendo 
los  vasos  como  los  astringentcst  Estos  reme¬ 
dios  son  los  siguientes. 
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ARTICULO  11. 


DE  LOS  CICATRIZANTES  EN  PARTICULAR. 
Inamentüm  siccum  ,  Hila  seca.  Se  emoleá 

i. 


en  forma  de  planchuela  ^  ó  de  lechino; 
la  hila  raspada  es  aun  mejor  quando  se  ha 
sacado  de  un  lienzo  fino  ^  y  usado  ;  obran 
las  dos  comprimiendo  ligeramente  ^  y  absor¬ 
biendo. 

OsTEocoLiA  ^  Osteocola.  Es  una  piedra  are¬ 
nosa  y  cenicienta  y  6  blanquecina  y  parecida 
a  un  hueso  ;  se  encuentra  en  muchas  partes  de 
Alemania  y  nace  en  los  lugares  arenosos  y  obra 
restriñiendo  y  y  absorbiendo  ;  se  usa  en  pol¬ 
vos.  Su  ctymologia  viene  de  osteo  y  que  signifi¬ 
ca  hueso  ^  y  cola  y  como  quien  diria  cola-^^ 
hueso  \  los  Antiguos  pensaban  que  era  muy  efi- 
¡caz  para  remediar  á  las  fracturas. 

Lapis  hjematites  ,  Piedra  hematité*  Es 
una  substancia  metálica  y  dura  y  compacta  y  pe¬ 
sada  y  de  color  roxo  bruno  y  que  se  saca  de 
las  minas  del  hierro,  aunque  mas  amenudo 
de  unas  minas  que  la  son  proprias  ,  la  mejor 
es  la  de  España  :  se  usa  en  polvos ,  y  obra  co¬ 
mo  la  precedente. 

Plumbum  ustum  ,  Plomo  quemado*  Es  re¬ 
secante  ,  absorbente ,  y  dulcificante  3  se  em-- 
plea  del  mismo  modo. 


Mí- 
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Minium  ^  Minio.  Es  Hn  plomo  mineral, 
polvificado  ,  y  vuelto  roxo  por  una  fuerte  caU 
cinacion  del  fuego  :  se  usa  en  polvos  ,  obra  co« 
mo  resecante  ,  y  absorbente. 

PoMPHOLix  ,  Pomfholyx.  Se  ha  hablado  de 
icl  en  el  articulo  de  los  detersivos  tónicos :  se 
usa  en  polvos ,  obra  restriñiendo ,  y  absor¬ 
biendo.  La  tucia  sirve  igualmente. 

Lithargyrium  ,  Lithargyrio.  Es  una  vitri< 
ficacion  principiada  del  plomo  ;  algunas  veces 
es  blanca  ^  y  se  llama  lithargyrio  de  plata; 
otras  veces  es  amarilla,  y  tiene  el  nombre  de 
lithargyrio  de  oro  ;  estas  diferencias  en  el  co¬ 
lor  dependen  del  grado  m^yor  ó  menor  del 
fuego  que  ha  padecido,  y  de  las  substancian 
metálicas  que  se  han  vitrificado  con  él.  La  de¬ 
puración  del  oro,  y  de  la  plata  por  el  plomo 
da  mucho  de  esta  materia :  tiene  la  misma  vir¬ 
tud  ,  y  se  usa  en  polvos  como  los  precedentes. 
Da  su  nombre  a  el  ungüento  de  lithargyrio  ,  y 
entra  en  varios  emplastros. 

Cerusa  ,  Albayalde  ,  ^0  cerusa.  Es  un  pío-] 
mo  penetrado,  rarefacto,  y  medio  disuelto 
por  el  vapor  del  vinagre ,  reducido  en  una  ma-; 
teria  muy  blanca  ,  pesada ,  y  friable  ;  se  em-i 
plea  en  polvos  :  obra  absorbiendo  ,  secandoj^ 
y  dulcificando. 

Emplastrum  de  minio  simplex  ,  Emplastro 
de  minio  simple.  Compuesto  con  el  minio ,  el 
azeite  rosado ,  y  la  agua  de  fuente. 

P  z  Em- 
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EmPLASTRUM  ALBUM  ^  SEU  DE  CERUSA  ^ 

tro  blanco  ^  o  de  alhayalde.  Hecho  con  la  cerusa, 
el  azeite  rosado,  la  agua  de  fuente  ,  y  la  cera 
blanca.  Hay  otro  que  se  llama  sen  de 

cerusa  usta  ,  que  tiene  aun  mas  eficacia. 

Emplastrum  diapompholygos,  seu  pompholyx, 
Emplastro  de a:.  Compuesto  con  el  azei¬ 
te  de  solano ,  la  cera  blanca,  la  cerusa,  el  plo¬ 
mo  quemado,  el  pompholyx  ,  y  el  olíbano. 

Emplastrum  de  linamentis  ,  Emplastro  de 
hilas^  Hecho  con  las  hilas  usadas  cortadas  muy 
menudas,  el  azeite  común,  la  agua  de  fuen-; 
te,  la  cerusa,  la  cera  blanca  ,  la  almaciga, 
la  myrrha ,  el  aloé ,  y  el  olíbano. 

Emplastrum  griseum  ,  seu  de  lapide  cala^ 
minari  ,  Emplastro  gris  o  ^  de  piedra  calami* 
nar.  Compuesto  con  el  azeite  común ,  el  sebo 
de  ciervo,  el  lithargyrio  ,  el  incienso  ,  la  ce¬ 
rusa,  la  almaciga,  la  myrrha,  el  alcamphor, 
la  tucia  preparada,  la  piedra  calaminar  ,  y  la 
agua  común. 

Hay  otros  emplastros  cicatrizantes  que 
se  hallan  descritos  en  diferentes  Pharmacopeas, 
como  el  de  lithargyrio ,  el  triapharmaco  de 
Mesué  ,  &c. ,  y  todos  obran  mas  ó  menos  del 
mismo  modo,  absorbiendo,  secando,  restri-’ 
ñiendo,  y  fortificando  las  partes. 

UnGUENTUM  ALBUM,  SEU  DE  CERUSA,  RhASIS,  U//- 

guento  blanco^  de  cerusa  y  de  Rhasis.  Compuesto 
con  el  azeite  rosado,  la  cera  blanca,  la  cerusa, 

y. 
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y  el  álcámphor  :  Rhasis  fue  el  inventor  de  este 
Ungüento.  El  cerato  de  minio  sirve  igualmente. 

Unguentum  de  plumeo^  Ungüento  de f lomo» 
Hecho  con  el  plomo  quemado  ^  el  lithargyrio^ 
la  cerusa^  el  antimonio^  lacera  amarilla^  y 
el  azeite  rosado. 

Hay  otros  varios  ungüentos  secantes  ^  co¬ 
mo  el  de  lithargyrio  ^  de  minio,  de  poni- 
phoJyx,  rubro  de  Lemort ,  &c.  que  tienen  to¬ 
dos  mas  ó  menos  la  misma  virtud  ,  y  se  diri¬ 
gen  á  el  mismo  fin.  También  entra  en  esta  cla¬ 
se  el  olibano  ^  y  la  almaciga  ,  de  los  quales  se 
ha  hablado  en  el  capitulo  precedente. 


ESCOLIO 


Ará  que  la  cicatriz  se  hagá  prontamente  en 


J¡L  una  ulcera  ,  y  sin  peligro  alguno  de  que  se 
destruya  después;  es  preciso  que  la  regeneración 
de  las  carnes  empiece  en  la  circunferencia  de  los 
labios  ,  y  que  de  alli  vaya  adelantando  acia  al 
centro ;  por  consiguiente  si  las  extremidades  de 
los  bordes  de  la  cutis  herida  se  han  vuelto  du¬ 
ras  ,  y  callosas ,  de  modo  que  las  carnes  no  pue-’ 
dan  pulular  para  ir  a  juntarse  con  las  que  han  cre¬ 
cido  en  el  centro  de  la  ulcera  ,  entonces  la  ci¬ 
catriz  será  desigual ,  y  totalmente  disforme; 
este  defecto  depende  quasi  siempre  de  la  poca 
inteligencia  del  Cirujano  que  ha  seguido  la  cu¬ 
ra,  y  es  uno  de  aquellos  que  manifiestan  mas 
el  poco  cuidado  ,  ó  la  impericia  ;  Y  asi  es  me- 
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nester  siempre  procurar  de  impedir  las  callosi-í 
dades  y  no  solamente  por  motivo  de  el  atrasa 
que  ocasionan  en  la  cura ,  sino  también  por 
las  disformidades  que  dexan  en  las  partes  cica¬ 
trizadas  y  lo  que  se  debe  huir  siempre  y  y  ma-s 
yormente  en  U  cara. 


ESCOLIO  2^ 


Fin  de  que  la  cicatriz  se  hagá  pontá^. 


jHl  mente  en  una  ulcera,  y  sin  peligro  ál-; 
guno  de  que  se  destruya  después ,  es  preciso  no 
solamente  aproximar  los  labios  de  la  ulcera ,  y 
mantenerlos  en  aquella  situación  ,  pero  se  de-, 
be  aun  atender  muchisimo  a  que  la  sangre 
este'  condicionada,  de  manera  que  la  extensión 
de  los  vasos  se  pueda  hacer  en  el  modo  que  es 
necesario  ^  y  que  la  lympha  nutricia,  que  debe 
supeditar  a  lo  ultimo  para  soldar  enteramente 
las  partes ,  sea  de  buena  qualidad  ,  y  esté  dis¬ 
puesta  á  espesarse,  y  tomar  cuerpo,  lo  que 
no  puede  suceder  sino  en  quanto  esta  lympha 
es  pura,  y  libre  de  todo  vicio  comunicada 
por  aquellos  que  puede  tener  la  sangre  j  de 
modo  que  no  debe  ser  demasiado  fluida ,  ni 
acre  ,  y  por  fin  qué  no  ha  de  destilar  sino  en 
una  quantidad  proporcionada  :  Para  esto  es  me¬ 
nester  indagar  si  hay  algún  vicio  en  la  masa  de 
la  sangre ,  y  combatirlo  con  los  remedios  pro; 
prios  para  esto. 


ES- 
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ESCOLIO  3^ 

LOS  cicatrizantes  no  son  necesarios  en  to^ 
das  las  divisiones  de  las  partes  solidas, 
como  por  exemplo  ,  en  las  soluciones  de  con¬ 
tinuidad  recientes  ,  donde  los  pequeños  vasos 
sanguíneos, y  lymphaticoshan  sido  abiertosjen 
estos  casos  basta  ( despees  de  haber  dexado  san¬ 
grar  nn  poco  la  herida,  y  quitada  la  suciedad,  si 
la  hay, lavándola  con  el  vino  caliente)  digo  que 
basta  aproximar  sus  bordes ,  y  mantenerlos  con' 
la  sutura  seca ,  ó  los  vendajes  unitivos ,  ó  bien 
empleando  los  diferentes  balsames;  estos  entre¬ 
tienen  las  partes  heridas  en  una  suave  rarefac¬ 
ción  ,  é  impiden  que  el  aire  no  altere  su  natura¬ 
leza  ,  y  no  turbe  la  circulación ;  con  este  metho- 
do  las  heridas  ligeras  se  conducen  luego  a  una 
buena  reunión,  y  cicatriz ,  que  apenas  se  distin¬ 
gue  en  la  parte  después  de  perficionada.  Pero 
si  los  vasos  han  sido  rasgados ,  ó  muy  contusos», 
de  modo  que  los  líquidos  se  hayan  derramado 
dentro  de  un  saco,  como  en  los  tumores  supura-, 
dos,  ó  bien  afuera  ,  como  en  las  heridas  contu¬ 
sas  ,  entonces  es  preciso  seguir  la  cura  en  todas 
las  indicaciones  generales  ,  y  en  todos  sus  tiem¬ 
pos  ,  es  decir ,  desde  la  supuración,  hasta  la  ci-’ 
catrizacion  inclusive. 

Nota.  En  quanto  a  las  formulas  de  los  ci¬ 
catrizantes,  no  se  puede  dar  exemplo  alguno  de 
ellas,  por  ser  emplastros,  ungüentos,  ó  polvos^ 

'  y 
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y  que  todos  los  Cirujanos  saben  el  modo  de  cm-, 
piearlos :  toda  la  diñcuitad  consiste  en  escoger 
los  que  convienen  según  las  circunstancias  que 
se  presentan  ^  y  se  ordena  de  los  que  se  juzgan 
necesarios  la  quantidad  que  se  necesita.  No  obs¬ 
tante  doy  la  siguiente  receta^^  por  ser  una  espe-, 
cié  de  ungüento  magisjcral  muy  útil  en  la  prácti^ 
ca  de  la  Cirugía. 

R*  Olei  amigdalarum  dulcium  récentis ,  cerati 
'de  minio ,  et  fulveris  olih^ni  aa.  3  i]*  mi  se  e y 
fat  unguentum. 

Este  Ungüento  es  especifico  pára  curar  las 
grietas  que  se  forman  algunas  veces  á  el  pezón 
de  las  mugeres  que  crian  ^  y  que  las  hacen  pade¬ 
cer  mucho  y  las  seca  y  y  cicatriza  en  pocos  dias: 
se  pone  un  poco  de  este  ungüento  sobre  las  grie¬ 
tas  con  el  dedo*^  y  un  lienzo  fino  de  colada  en¬ 
cima  que  apenas  toque  a  el  pezón  y  teniendo  el 
cuidado  de  limpiar  ligeramente  el  pecho  quanr 
do  se  quiere  dar  á  la  criatura,  y  secarlo  después 
que  ha  mam*ado  antes  de  poner  el  ungüento^ 
Se  puede  mojar  el  lienzo  con  malvasia ,  ó  vino 
tinto,  para  que  no  se  pegue,  y  fortificar  mas 
en  el  mismo  tiempo- 

He  visto  también  unos  grandes  efectos  pá-í 
ra  lo  mismo  de  una  mezcla  exacta  que  se  hace 
del  ungüento  blanco  de  Rhasis  alcamphorado, 
con  la  octava  parte  del  azúcar  de  Saturno  en  al- 
kooJ;  se  usa  con  las  mismas  prevenciones  que  el 
primero, 


CAPITULO  IX, 

PE  LOS  CORROSIVOS,  Y  CAUSTICOS, 

LLAMADOS  E  S  C  H  A  ROTICOS, 

Ó  SEfTiaOSí 

ARTICÜLO  I. 

DE  LOS  CORROSIVOS,  Y  CAUSTICOS 

EN  GENERAL. 

En  lá  cura  de  las  ulceras  se  engendran  mu¬ 
chas  veces  unas  carnes  fofas  ^  fungosas  ^  c 
improprias  para  la  cicatrización  j  estos 
accidentes  comunes  provienen  ,  ó  bien  de  lá 
mala  dirección  del  Cirujano  en  las  curaciones, 
y  otras  veces  de  la  constitución  viciada"*de  los 
solidos,  y  fluidos  del  enfermo  ;  eri  uno,  y  otro 
caso  los  vasos  se  extienden  considerablemente^ 
y  pasan  el  nivel  de  la  parte ,  lo  que  obliga  á 
usar  de  ios  corrosivos  para  reprimirlos ,  repo¬ 
nerlos  en  los  limites  convenientes ,  y  remediar 
con  ellos  á  lo  que  no  se  ha  podido  lograr  com 
los  detersivos. 

Otras  veces  también  se  endurecen  lo?  lá-i 
bios  de  las  ulceras,  de  modo^que  las  e,xtremir 
dades  de  los  vasos  rígidos  ,  endurecidos  ,-y 
comprimidós,  no  pueden  extenderse  de  la  cir¬ 
cunferencia  a  el  centro  para  proseguir  la  en^ 
ro«f.  ///.  Q  ‘  car- 
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carnación,  y  procurar  después  lá  cicátríz,  o 
perfecta  reunión  de  la  parte ,  este  accidente  pi¬ 
de  también  algunas  veces  el  socorro  de  los.caus? 
ticos ,  á  fin  que ,  después  de  haber  consumido 
la  dureza  de  los  bordes  de  la  ulcera,  se  puedan 
conducir  a  la  cicatrización  con  los  remedios 
proprios  para  esto ;  de  modo  que  con  el  uso 
bien  entendido  de  estos  remedios  se  logra  no 
solamente  el  beneficio  que  acabo  de  decir,  si¬ 
no  también  que  las  cicatrices  quedan  siempre 
mas  iguales,  y  menos  aparentes. 

Por  fin  se  emplean  los  corrosivos,  y  cáus¬ 
ticos  para  consumir,  y  destruir  ciertas  glándu¬ 
las  endurecidas ,  que  no  pudieron  ser  separadas 
con  instrumentos  ^  para  secar  la  carie ,  y  ade¬ 
lantar  su  exfoliación  5  y  para  abrir  ciertos  tu¬ 
mores  supurados ;  tocante  a  el  uso  de  estos  re¬ 
medios  en  este  ultimo  caso ,  sucede  muchisi- 
mas  veces  que  ^algunos  enfermos  ,  ó  por  ser 
muy  jovenes,  y  tiernos,  como  las  criaturas,  ó 
por  un  temperamento  naturalmente  muy  te¬ 
meroso  ,  no  pueden  ver ,  ó  representarse  sola-» 
mente  la  idea  de  un  instrumento  sin  espantarse, 
de  modo  que  se  desmayan ,  en  estas  circunstam 
cias  es  preciso  para  manifestar  los  abeesos  usar 
de  los  cáusticos  j  y  verdaderamente  se  logra  el 
mismo  intento  con  su  aplicación. 

Estos  remedios  producen  su  efecto- royen¬ 
do  ,  y  consumiendo  las  partes  donde  se  ponen: 
por  las  partes  macizas ,  rígidas ,  ó  acres  corro^j 

si-..-  ■ 


y  Cáusticos,  ^ 

sívás  de  que  se  componen  ^  penctfán  en  el  in¬ 
termedio  de  las  fibras  5  las-rompen  ^  y  macha-; 
can  ;  de  esto  proviene  un  monton  de  vasos  ro¬ 
tos^  y  dilacerados  de  rodas  partes^  y  mezclados 
confusamente  con  los  líquidos  extravasadosj  es¬ 
ta  masa  informe  que  es  absolutamente  muerta, 
y  que  está  aun  atada  alas  partes  vivas,  se  seca 
después,  y  forma  una  costra  negra,  que  los 
Griegos  han  llamado  escara^ 

Las  partes  macizas,  rígidas,  y  penetrantes 
de  los  corrosivos,  y  cáusticos  no  serían  tam¬ 
poco  suficientes  para  producir  solas,  es  decir, 
por  sí  mismas  el  efecto  que  acabo  de  explicar, 
es  menester  añadir  á  su  acción  particular  sobre 
los  solidos  ,  y  fluidos  la  resistencia  de  estos 
contra  aquella  misma  acción  ,  y  principalmen¬ 
te  el  movimiento  aumentado  en  la  parte  por  lá 
•irritación  ,  ó  estimulo  que  ocasionan  en  ella 
los  cáusticos  ;To  que  prueba  con  evidencia  que 
estas  ultimas  circunstancias  contribuyen  mu¬ 
cho  á  la  acción  de  estos  remedios,  es  que  no 
tienen  eficacia  alguna  ,  ó  por  lo  menos  muy 
poca,  aplicados  sobre  los  cadáveres,  en  los 
quales  todo  movimiento*  está  extinguido ,  y  que 
al  contrario  roen  todas  las  partes  en  los  cuer¬ 
pos  animados  ,  y  aun  con  mas  actividad  aqué^ 
lias  de  las  personas  vigorosas,  y  que  tienen  los 
vasos  bien  constituidos  :  por  este  motivo  se 
juzga  del  vigor  del  enfermo  por  el  efecto  ma¬ 
yor,  ó  mas  pronto  del  corros ivo,«í*^/^r/V 
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bus’y  porque  si  ^  por  exemplp^  se  áplícá  un  cáus¬ 
tico  sobre  de  un  carbúnculo  ^  6  bien  otro  tumor 
de  esta  especie  ^  y  que  no  se  aperciba  un  efecto 
señalado  de  el  después  de  un  cierto  tiempo^  se 
puede  quasi  asegurar  que  hay  ya  mortificación 
en  la  parte  ^  ó  que  está^muy  próxima  a  ella. 

Distinguiré  estos  remedios  en  dos  clases 
por  causa  de  su  mayor  ^  ó  menor  energía.  Los 
primeros  son  los  corrosivos  ^  ó  roenres;  los  se¬ 
gundos  son  los  cáusticos,  ó  escharoticos :  los 
primeros  sirven  para  consumir  los  humores 
viscosos ,  y  las  carnes  fungosas  ,  y  superfinas 
de  las  ulceras,  produciendo  una  escara  ligera  j 
y  los  segundos  que  hacen  una  escara  mas  ó  me¬ 
nos  considerable  según  la  especie  del  causti¬ 
co,  y  el  tiempo  que  ha  quedado  sobre  la  parte, 
se  emplean  para  destruir,  como  se  ha  dicho, 
las  fuertes  callosidades  de  los  bordes  de  las  ul- 
ceras,  abrir  ciertos  tumores,  &c. 

ARTICULO  II. 

I)E  LOS  CORROSIVOS,  Y  CAUSTICOS 

\ 

EN  PARTICULAR, 

SAbina  ,  Sdhwa.  Es  un  arbusto ,  sus  hojas 
son  muy  corrosivas  ,  se  aplican  en  polvos 
con  suceso  sobre  las  excrecencias,  las  carnes 
fungosas,  y  sobre  la  raíz  de  ios  puerros  venc^ 
reos  después  de  cortados. 


Alu- 
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Alumen  ustum  ^  Alumbre  quémado^  Hay  de 
dos  especies ,  aquel  que  se  encuentra  en  la  cu¬ 
cúrbita  después  de  la  destilación  del  espirita 
del  alumbre  j  y  el  que  se  hace  calcinar  sobre 
de  una  pala  de  hierro^  ó  mejor  dentro  de  un 
puchero  de  tierra  ,  porque  el  hierro  castra  su 
fuerza  absorbiendo  los  espíritus  ácidos  en  los 
quales  consiste  la  virtud  roentc  del  alumbre; 
.es  un  corrosivo  muy  usado  para  consumir  las 
c^ícrecencias^  y  carnes  fofas ^  ó  fungosas;  se 
aplica  en  polvos  sobre  la  parte  determinada  3 
también  se  puede  añadir  á  los  digestivos, 

Calx,  CaL  Es  una  piedra  que  de  compac- 
tá  ^  y  grisa  que  era  y  se  vuelve  blanca y  poro¬ 
sa  por  la  calcinación  que  se  hace  de  ella  á  un 
fuego  muy  violento.  R.oe  las  carnes  babosas, 
y  fofas,  las  seca  mucho :  se  componen  dos  aguas 
con  la  cal ;  y  la  primera,  que  se  llama  primera 
agua  de  cal ,  es  un  catheretico  que  roe  sin  do¬ 
lor,  y  asi  se  puede  emplear  aun  en  losc^sos  que 
hay  un  poco  de  inflamación  en  la  ulcera. 

ViTRiOLUM  Gypreum,  vel  Hungarígum,  VUri&* 
lo  de  Cyfte y  i  de  Ungrta.  Este  es  el  azul ;  es  un  li¬ 
gero  corrosivo,  y  se  usa  como  los  precedentes. 

Príecipitatum  ALBUM  ,  Precipitado  blanco* 
Es  cl  mercurio  disuelto  por  el  espíritu  del  ni¬ 
tro  ,  y  precipitado  por  la  sal  en  polvos  blan¬ 
cos  ,  que  se  lavan  hasta  insipidez.  Es  un  corro¬ 
sivo  ligero,  se  puede  usar  solo,  ó  bien  mezcla¬ 
do  con  el  basilicon,  ó  la  manteca  de  puerco ;  U 

do- 
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dosis  es  una  dragma  sobre  una  onza  de  básili- 
con  5  ó  de  manteca  de  puerco. 

Pr^^cípitatum  rübrum  y  Precipitado  rubrói^ 
Es  un  mercurio  penetrado  del  espíritu  del  ni¬ 
tro  5  y  calcinado  por  el  fuego:  es  un  escharoti- 
co  bueno  5  se  usa  mucho  mezclado  con  el  basi-; 
licon  ^  ó  el  balsamo  de  Arcéo  y  con  las  mismas 
proporciones  que  el  precipitado  blanco.  Se  pue- 
de  emplear  solo  si  se  quiere  consumir  con  mas 
actividad;  se  experimenta  que  mezclado  con  el 
alumbre  quemado  produce  mas  efecto. 

íEs  ustum  y  Cobre  quemado*  Es  un  ligero 
corrosivo  que  destruye  las  carnes  fungosas  y  y 
consume  las  humedades  de  las  ulceras ;  se  en>; 
plea  en  polvos. 

-/Erugo^  Cardenillo*  Se  ha  hablado  de  él  en 
^1  articulo  de  los  detersivos  tónicos.  Es  mas 
detersivo  que  corrosivo,  aunque  nO  dexa  de 
consumir  ligeramente  las  carnes  fofas. 

•ClNÍS  CLAVELLATUS  ,  VEL  F^ICINIUS  ,  CenizU 

^arenosa  y  o  de  las  heces*  No  es  otra  cosa  que  las 
heces  del  vino  que  se  han  hecho  secar ,  y  calci-; 
nár  á  el  fuego.  Se  usa  poco ;  entra  en'la.córhr 
posición  de  la  piedra  de  cauterizar. 

Arsenicum  ALBUM  ,  Arsentco  blanco  ,  \  réjala 
gar*  Es  una  materia  mineral ,  sacada ,  por  la 
sublimación ,  de  una  piedra ,  ó  mina,  llamada 
eobaltum ,  que  se  halla  en  Saxonia  ;  es  un  corro¬ 
sivo  muy  vivo  ,  y  no  se  debe  usar  sino  con  lá 
mayor  cautela  para  consumir  las  carnes  fofas, 
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y  pútridas.  El  emplastro  magnético  de  ^Angelus 
Sala  saca  su  virtud  caustica  del  arsénico  :  se  ha¬ 
cen  con  el  unos  trociscos  llamados  de  arsení.- 
co^  que  son  bastante  suaves,  y  buenos  para 
destruir  las  carnes  fungosas,  y  las  glándulas 
skírrhosas. 

SuBLIMATUM  CORROSIVUM  ,  SuhUmado  COTTOsi^ 

^JO  y  ))  solimÁn,  Es  el  mercurio  disuelto  por  el 
espíritu  del  nitro  ,  unido  con  el  espíritu  de  la 
sal ,  y  sublimado  por  el  fuego.  Es  un  escharpi- 
tico'  muy  poderoso  que  es  muy  difícil  dete¬ 
ner,  porque  se  extiende  demasiado,  y  ataca 
las  partes  sanas  j  por  esto  se  usa  muy  raramen¬ 
te  solo. 

Aqua  PHAGEDffiNíCA  ,  Agua  fhagedenica^ 
Compuesta  con  la  agua  de  cal ,  y  el  sublimado 
corrosivo  ;  por  una  libra  de  agua  de  cal  se  po¬ 
ne  media  dragma  del  sublimado  \  se  puede  po¬ 
ner  mas  según  el  efecto  que  se  requiere ,  asi 
como  añadir  el  espíritu  del  vino ,  ó  del  vitrio¬ 
lo.  Se  usa  mucho  para  deterg'^r  las  ulceras  an¬ 
tiguas,  y  putridasj  para  consumir  las  carnes  ba¬ 
bosas  \  y  para  la  gangrena ,  y  el  sphacelo.  Se 
lavan  las  partes  con  esta  agua ,  ó  se  mojan 
planchuelas  que  se  aplican. 

Lapis  infernalís  ,  Piedra  ipfef^al.  Es  lá 
plata 'fina  y  ó  cendrada  vuelta  quemante  por  el 
espíritu  del  nitro.  Es  un  caustico  muy  bueno, 
y  Util,  y  .que  dura  mucho  mientras  no  este 
«xpuesta  a  el  aire  j  sirve  para  roer  cpn  ,pmstez;a» 

los 
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los  bordes  callosos  de  las  ulcerás ,  coásiimír 
•las  excrecencias  carnosas ,  y  abrir  los  abcesos: 
es  preciso  humedecerla  un  poco  con  saliva 
antes  de  tocar  las  partes.  Esta  piedra  se  puede 
hacer  también, con  el  cobre  en  lugar  de  la  pla¬ 
ta  ,  pero  no  tendría  tanta  fuerza  y  porque  las 
partes  del  cobre  no  son  tan  duras ,  y  que  sien-; 
do  mas  poroso  que  la  placa  y  atrahe  mas  la  hu-J 
medad  del  ambiente  y  Ip  que  castra  la  activH 
dad  de  la  piedra^  y  la  derrite. 

Butyrum  antimonii  y  Manteca  del  antime^ 
nio.  Es  un  azeite  blanco  y  y  espeso  y  sacado  con 
el  fuego  de  partes  iguales  del  antimonio  cru¬ 
do ,  y  del  sublimado  corrosivo;  es  un  escha- 
rotico  muy  poderoso  para  roer  las  carnes  fun-; 
gosas^  y  las  callosidades  de  las  ulceras;  para  des¬ 
truir  las  excrecencias  y  los  fangos  y  y  varios  tu¬ 
mores  enkystados ;  obra  con  mucha  presteza, 
y  por  esto  no  causa  sino  muy  poco  dolor.  Es 
menester  atender,  quando  se  aplica,  de  hacer¬ 
lo  con  cuidado,  y  no  poner  mucha  quantidad, 
porque  se  derrite  con  el  calor,  se  extiende, 
y  puede  dañar  con  esto  las  partes  sanas ;  su 
escara  es  plateada. 

Lapis  cAusTicus,  Piedra  caustica.  E»la  sal 
de  la  ceniza  de  las  heces  vuelta  mas  picante 
por  las  partes  ígneas  de  la  cal.  Es  un  caustico 
de  los  mas  fuertes ,  y  si  es  reciente  obra  en  me¬ 
nos  de  tres  quartos  de  hora ;  se  usa  mucho  pa-; 
ra  abrir  los  abcesos,  establecer  las  fuentes,  pa* 

ra 
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fá  los  cárbunculos  ^  y  detener  sus  progresos. 
Quando  se  ha  de  aplicar  para  abrir  algún  tu¬ 
mor  supurado  ,  se  toma  un  parche  aglutinante 
agujerado  en  el  centro  ^  se  pone  el  parche  en  el 
lugar  destinado  ^  y  se  mete  dentro  del  agujero 
una  porción  de  piedra  de  cauterizar  ^  mojando 
primeramente  la  cutis  con  una  gota  de  agua  ^  6 
bien  la  misma  piedra  con  aguaardiente  para 
darla  mas  actividad;  se  cubre  la  piedra ^  y  su 
rededor  con  una  pequeña  compresa  y  ó  plan^ 
chuela  también  humedecida  para  adelantad 
aun  mas  la  acción  dcl  caustico^  y  el  todo  seí 
cubre  con  un  parche  sin  agujero  ,  el  qual  se  su¬ 
jeta  con.  otra  compresa  y  y  una  venda  media¬ 
namente  apretada;  se  dexa  el  todo  sobre  la 
parte  mas  ó  menos  tiempo  y  según  el  efecto 
que  se  requiere  y  y  después  de  quitado  ^  si  el  ' 
tumor  no  queda  abierto  por  la  acción  del  caus-i 
tico  y  se  hace  una  incisión  a  la  escara  con  lá 
lanceta ,  ó  el  bisturí. 

r  Si  se  han  de  poner  varias  piedras  en  la 
misma  parte  y  se  proporciona  el  agujero  del 
parche  que  se  debe  aplicar  sobre  la  cutis  á  el 
número  de  las  piedras  que  se  han  de  emplear, 
y  se  da  a  el  agujero  la  figura  que  se  necesita, 
según  la  del  tumor  ,  y  la  extensión  de  la  ma¬ 
teria  que  encierra.  Estas  piedras  se  usan  tam^. 
bien  para  establecer  una  fuente  en  alguna  parte, 
y  para  esto  se  aplican  del  mismo  modo.  Su  acr. 
cion  viene  de  una  sal  acre,  y  corrosiva,  la^ 
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qual  desenvuelta  ^  y  puesta  en  movimiento  por 
el  calor  ^  y  la  humedad  de  la  parte  ^  produce 
en  ella  quasi  el  mismo  efecto  del  fuego. 

Trochisci  de  minio  Joannis  de  Vic,  Tro* 
fiscos  de  minio  de  Judn  de  Fie.  Es  un  com¬ 
puesto  de  la  miga  de  pan  ^  el  mercurio  subli¬ 
mado  corrosivo^  y  el  minio ,  con  la  agua  de 
rosas  ;  mejor  serian  llamados  trociscos  del  su¬ 
blimado  que  no  de  minio^  porque  entra  mas 
del  primero  que  del  otro  en  su  composición  ^  y 
que  sacan  su  principal  virtud  del  sublimado. 

Hay  Otros  trociscos  hechos  con  el  subli¬ 
mado  corrosivo^  el  láudano  opiático^  y  la 
goma  tragacantha  \  estos  son  mas  suaves  ^  y  los 
dos  se  usan  para  consumir  las  excrecencias  car¬ 
nosas  ^  las  callosidades  ^  y  destruir  ciertas 
glándulas  skirrhosas  ;  para  esto  es  menester  in¬ 
troducirlos  dentro  la  parte  ^  y  dexarlos  ;  regu¬ 
larmente  en  doce  horas ,  mas  ó  menos  ,  han 
producido  su  efecto. 

Cauterium  ACTUALE  ,  Cautcfio  acísíaU  Es 
un  hierro  encendido  á  el  fuego  ;  hay  de  dife¬ 
rentes  figuras  j  y  tamaños  para  ,  según  el  in¬ 
tento,  poder  proporcionarlos  á  los  diferentes 
casos  que  los  exigen  ;  entra  en  esta  clase  de  re-, 
medios  porque  consume  las  partes  donde  se 
aplica ,  reseca  también  la  sangre,  y  con  esto  tapá 
la  abertura  de  los  vasos  en  las  hemorragias,  for¬ 
mando  una  escara  :  se  usa  para  abrir  cierras  pa¬ 
rótidas  ,  para  destruir  varias  excrecencias ,  en 
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lá  cárié  húmeda,  y  los  exostbscs,  para  secar,  y 
adelantar  mas  prontamente  la  exfoliación. 

Hay  diferentes  otros  remedios  cáusticos, 
y  corrosivos  ,  como  el  oropimente  ,  el  imán 
arsenical ,  los  espiritus  corrosivos  del  nitro ,  y 
de  la  sal ,  la  disolución  del  mercurio ,  la  agua 
fuerte ,  la  agua  regal ,  &c.  que  se  pueden  ver 
en  los  tratados  de  Chimica  ;  pero  entre  los  que 
se  han  expuesto  se  hallan  los  mas  principa¬ 
les  ,  y  de  mas  uso  en  la  práctica ;  por  esto  se 
omite  la  explicación  de  los  demás. 

'í 

ESCOLIO  I». 

J'^Odos  los  corrosivos,  y  cáusticos  roen  el 
Jl  texido  de  ios  vasos  ,  y  haciendo  derra¬ 
mar  los  fluidos  producen  necesariamente  lá 
escara ,  que  no  es  otra  cosa  ,  como  se  ha  di¬ 
cho  ,  que  una  mezcla  confusa  de  los  fragmen^ 
tos  de  los  vasos ,  y  de  las  moléculas  de  la  san- 
•  gfc ,  y  de  la  lympha  ,  que  se  destruyen  mas 
presto ,  ó  mas  tarde  ,  después  de  la  aplicación 
de  los  corrosivos ,  según  la  constitución  de  la 
sangre  del  enfermo  ,  sus  fuerzas ,  y  el  estado  de 
la  supuración.  Esta  escara  se  hace  caer  con  el  azei- 
te  de  huevos,  la  manteca  reciente,  ó  de  puerco, 
el  basilicon  ,  ó  bien  algiin  digestivo  suave. 

"En  general  el  hierro  es  preferible  á  los 
corrosivos ,  porque  la  supuración  es  después 
mas  abundante ,  y  las  ulceras  se  cicatrizan  mas 
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presto;  pero  hay 'casos  en  que  es  preciso  em2 
plear  los  corrosivos^  sea  para  complacer  a  el 
enfermo  que  teme ,  como  se  dixo  ^  todo  lo 
que  tiene  el  nombre  de  instrumento ,  aunque 
los  dolores  que  causan  los  corrosivos  sean  tan 
vivos,  y  mas  largos ;  ó  bien  quando  se  quiere 
extender  la  supuración  ,  y  hacerla  mas  abun¬ 
dante  ;  y  por  fin  quando  se  han  de  roer ,  6 
consumir  algunas  partes  que  no  se  pueden 
paiar  con  el  hierro. 

ESCOLIO  20. 


AS  ulceras  hechas  con  los  cáusticos  ,  asi 
como  las  combustiones ,  y  contusiones, 
no  se  cicatrizan  jamás  sino  después  de  haber  su¬ 
purado  ;  porque  en  todas  estas  especies  de  ul¬ 
ceras  los  vasos  pequeños  son  tan  rotos  ,  ras¬ 
gados,  confundidos,  y  encrespados  de  dife¬ 
rentes  maneras ,  que  la  hemorragia  es  muy  po¬ 
ca ,  ó  no  la  hay  ;  y  por  esto  los  vasos  jamás  se 
vacían  bastante  ,  antes  bien  los  liquides  se  acu¬ 
mulan  en  sus  cavidades  ,  lo  que  produce  la  en-’ 
gorgitacion  ,  y  la  tensión  de  los  vasos  enteros, 
y  por  una  seguida  necesaria  la  supuración.  Ade¬ 
más  de  esto ,  en  los  casos  de  que  se  habla  ,  los 
colgajos  de  los  vasos  rotos ,  ó  roídos ,  sea  que 
estén  en  grande,  ó  pequeño  número,  se  re-i 
ducen  en  un  humor  corrompido  ,  el  que  es  d¡- 
ficil  pueda  disiparse  por  la  transpiración ,  y  esto 

com 
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Eohtrlbuyc  aun  a  la  formación  dcl  pus,  lo  que 
no  sucede  en  las  incisiones  por  motivo  de  la  pe¬ 
queña  quantidad  de  vasos  rotos ,  ó  rasgados* 

ESCOLIO  3^ 

S  menester  usar  con  mucha  priidcnciá  de 
los  corrosivos  en  la  cura  de  las  ulceras, 
y  no  repetirlos  amenudo  ,  a  menos  que  des-, 
pues  de  la  caida,  ó  separación  de  la  escara, 
la  ulcera  quede  aun  sórdida  por  la  continua¬ 
ción  ,  ó  reproducción  de  las  carnes  malas.  Y¡ 
asi  se  portan  muy  mal  los  Cirujanos  que  pien¬ 
san  que  las  ulceras  se  pueden  depurar  enteramen¬ 
te  con  los  solos  corrosivos,  porque  no  solamen¬ 
te  el  uso  mal  continuada  de  estos  remedios  no 
destruye  del  todo  las  materias  sórdidas  ,  antes 
bien  por  su  repetida  aplicación  las  partes  vivas, 
y  puras  se  hallan  también  destruidas ,  y  enton¬ 
ces  se  aumentan  las  materias  sórdidas,  en  lugar 
de  disminuir ,  por  el  aumento  de  la  supuración 
que  se  ocasiona  en  aquellas  mismas  partes  vi¬ 
vas,  y  puras  destruidas. 

Nota.  No  se  puede  señalar  formula  algu¬ 
na  de  los  escharoticos ,  y  cáusticos ,  porque  to¬ 
dos  son  remedios  ya  compuestos ,  y, que  no  pi¬ 
den  sino  su  aplicación  ;  á  mas  que  se  ha  expli¬ 
cado  el  methodo  de  emplear  la  mayor  parte  de 
.ellos  en  la  enumeración  que  se  ha  hecho.^ 
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CAFITULO  X. 

DE  LOS  ASTRINGENTES  EXTERNOS, 

Y  STIPTICOS. 

ARTICULO  I. 

DE  LOS  ASTRINGENTES,  Y  STIPTICOS 

EM  GENERA  £, 

LOS  astringentes  externos^y  stíptkos  son 
aquellos  remedios  que  tienen  la  virtud 
de  detener  las  hemorragias. 

El  numero  de  los  vasos  sanguíneos  que 
entran  en  la  estructura  de  las  parres  blandas  es 
tan  crecido  ^  y  parece  exceder  tanto  el  núme¬ 
ro  de  los  vasos  lymphaticos ,  que  quasi  uno  es¬ 
tá  tentado  de  creer  á  el  primer  golpe  de  ojo, 
que  aquellas  partes  no  han  sido  en  efecto  com¬ 
puestas  sino  del  conjunto  de  los  vasos  desti¬ 
nados  para  contener  la  parte  rubra  de  la  san¬ 
gre. 

Que  los  vasos  lymphaticos  sean  no  obs-; 
tantc  mas  numerosos  ^  ó  bien  que  lo  sean  me¬ 
nos  y  lo  que  hay  de  cierto  es ,  que  no  sucede 
ninguna  solución  de  continuidad  en  las  partes 
blandas  ^  por  pequeña  que  sea  ^  que  no  esté 
siempre  seguida  de  un  derramamiento  sanguU 
nolento  ^  á  esto  se  puede  añadir  que  la  por-; 

cion 
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clon  blancá ,  que  sale  en  el  mismo  tiempo  de 
los  vasos  lymphaticos  abiertos  por  el  mismo 
golpe  y  es  tan  absorbida  por  la  parte  rubra^ 
que  esta  domina  siempre  en  todas  partes  ^  y 
parece  supeditar  sola  todo  el  fluido^  que  sale  de 
una  herida  reciente.  Pero  aqui  no  se  debe  aten¬ 
der  a  este  derramamiento  ordinario  ,  que  es  la 
esencia  de  todas  las  heridas  ^  la  question  es 
principalmente  de  aquella  especie  de  hemor¬ 
ragia  que  depende  de  la  abertura  de  algua 
vaso  un  poco  grande  ^  y  para  la  qual  se  em¬ 
plean  los  remedios  pertenecientes  á  esta  clase. 

Todas  las  veces  que  parece  una  hemorra¬ 
gia  de  esta  naturaleza  ^  es  decir  ^  mas  ó  menos 
considerable ,  es  un  accidente  que  merece  mu¬ 
cha  atención  ;  y  asi  es  menester^  en  primer 
lugar  5  asegurarse  de  la  qualidad  de  la  sangre 
que  sale  ^  y  que  especie  de  vaso  la  supedita  :  la 
sangre  arterial  es  de  un  encarnado  vivo  3  y 
brillante  5  y  la  venal  mas  obscura  ^  y  morena: 
en  segundo  lugar  ^  la  sangre  sale  de  das  arte¬ 
rias  con  rapidez  ^  y  por  saltos  ;  y  al  contrario, 
la  de  las  venas  fluye  de  un  modo  lento,  y  uni¬ 
forme. 

La  hemorragia  es  uno  de  los  mayores  obs¬ 
táculos  que  se  oponen  á  la  reunión  de  las  herir  • 
das,  y  ulceras;  no  hay  nada  de  mas  peligro¬ 
so  que  aquellos  fluxos  terribles,  que  varias 
veces  dan  mucho  trabajo  para  detener;  nadá 
que  postre  mas  los  heridos ,  y  que  atrase  mas 
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las  curas  V  nada  en  fin  de  mas  espantoso  qüc 
aquellas  hemorragias  que  vienen  de  los  grandes 
vasos  ^  y  que  resisten  algunas  veces  á  los  auxi- 
.  iios  mas  poderosos.  Lo  que  hay  de  mas  triste 
cs^que  se  presentan  hemorragias  absolutamente 
mortales  por  su  naturaleza  ^  y  que  no  pueden 
recibir  socorro  alguno  ;  inútilmente  se  quisie¬ 
ra  remediar  á  la  abertura  de  la  aorta  ^  de  las 
dos  venas  cavas  ^  de  la  vena  porta  ^  &c.  ;  la 
muerte  de^herido^que  sigue  quasi  immediata- 
mentc  ,  no  da  tiempo  para  hacer  ninguna  ten¬ 
tativa  ^  y  la  imposibilidad  que  hay  de  manio¬ 
brar  en  la  capacidad  del  pecho  y  ó  del  abdo¬ 
men  y  (  aunque  la  muerte  no  fuese  tan  pronta ) 
no  dexa  esperanza  alguna  de  lograr  un  buen 
suceso. 

Pero  es  preciso  considerar  aqui  aquellas 
aberturas  ,  ó  rupciones  de  vasos  sanguíneos 
que  pueden  ser  socorridas  ;  y  aunque  la  salida 
de  la  sangre  que  las  sigue  sea  muy  grande ,  y 
que  no  se  pueda  detener  el  torrente  de  aquel 
fluido  sino  con  muchísimo  trabajo ,  no  obs¬ 
tante  se  remedia  todos  los  dias  á  este  funesto 
accidente  quando  los  vasos  abiertos  no  son 
muy  grandes,  ó  bien  que  están  situados  en 
.  partes  favorables  para  llevar  el  socorro. 

La  hemorragia  pequeña  se  detiene  por  sí 
misma,  y  sin  ningún  auxilio  estraño,  y  esto 
sucede  quando  se  ha  derramado  una  cierta 
quantidad  de  sangre  3  además  de  esto  es  prove- 


Y  Stipticos.  137 

í:líoso  dexár  sangrar  una  herida  aignn  tiempo, 
con  esto  los  accidentes  serán  menores ,  ios  bor- ' 
des  de  la  herida  se  hincharán  menos ,  el  calor 
no  será  tan  fuerte ,  ni  el  dolor  tan  vivo  ,  por 
fin  la  inflamación  será  mas  ligera  ,  y  la  supura¬ 
ción  se  establecerá  mas  presto  :  de  modo  que 
qnando  una  hemorragia  no  es  demasiado  abun¬ 
dante,  y  no  pasa  ciertos  limites,  no  hay  na¬ 
da  que  temer ,  y  muchas  veces  los  socorros 
mas  simples  bastan  para  desvanecer  este  acci¬ 
dente  ;  pero  muchas  veces  se  presentan  unos 
fluxos  tan  grandes ,  que  ocasionan  unos  fuer¬ 
tes  desmayos  á  el  enfermo  ,  y  aturden  los  mas 
eruditos  Prácticos ,  no  porque  falten  medios 
para  atajar  estos  fluxos  considerables  ,  pero 
falta  el  animo  ,  y  el  peligro  que  amenaza  es-; 
panta  el  Facultativo  :  y  asi  es  preciso  que  en  es¬ 
tas  fatales  circunstancias  no  se  pierda  jamás  de 
vista ,  que  de  todos  los  accidentes  que  pueden 
sobrevenir  á  el  hombre ,  ninguno  merece  mas 
atención  por  parte  del  Cirujano  que  la  he¬ 
morragia  ,  por  ser  aquel  que  pone  el  enfermo^ 
mas  cerca  de  la  perdida  de  su  vida. 

La  Cirugía  propone  varios  auxilios  pár€ 
remediar  á  la  hemorragia  ;  como  son  ,  lal 
compresión ,  la  ligadura  ,  la  sección  entera 
de  los  vasos  si  son  pequeños ,  los  cauterios  ac-; 
tualcs  ,  los  astringentes,  y.stipticos.  Los  tres 
primeros  no  pertenecen  á  esta  materia  ;  tocan¬ 
te  á  los  demás,  dire'  en  pocas  palabras -los 
Toni.  III.  $  iu- 


138  Astringentes, 

inconvenientes  que  trabe  consigo  el  uso  de 
los  cauterios  actuales  ^  y  de  ios  stipticos  vi- 
triolicos. 

El  fuego  que  constituye  la  eficacia  de  los 
cauterios  actuales  y  hace  arrugar  ai  instante  la 
extremidad  de  los  vasos  abiertos  y  y  por  lá 
constricción  fuerte  y  y  súbita  que  causa  en  la 
parte  ^  y  la  resecación  de  la  sangre  que  se  pre¬ 
senta  á  el  orificio  del  vaso,  puede  efectivác 
mente  cerrar  luego  la  via  por  donde  tiene  su  sa¬ 
lida.  Pero  qué  no  hay  que  temer,  si  cayendo 
la  escara  ,  dexa  unas  aberturas  mayores  que  las 
primeras ,  como  es  muy  fácil  suceder  !  Y  quan- 
to  aumentarán  entonces  los  trabajos  para  dete¬ 
ner  la  sangre  !  Con  todo  es  menester  convenir 
que  el  cauterio  actual  no  debe  ser  del  todo 
abandonado ,  y  que  hay  casos  en  los  quales 
puede  ser  de  una  grande  utilidad  ,  como  quan- 
do  los  astringentes,  y  stipticos  ordinarios  son 
insuficientes ,  y  que  principalmente  la  ligadu¬ 
ra  no  se  puede  practicar. 

Se  da  mucho  crédito  á  los  stipticos  sacá-; 
dos  del  vitriolo ,  y  no  se  puede  negar  en  efec¬ 
to  que  son  muy  proprios  para  detener  las  he¬ 
morragias ;  pero  no  obstante  es  muy  cierto 
que  su  uso  puede  ser  muy  pernicioso ,  porque 
los  espiritus  vitriolicos  pueden  no  solamente 
causar  unos  dolores  muy  vivos  ,  pero  produ¬ 
cir  aun  unas  coagulaciones  funestas  en  la  masai 
general  de  la  sangre  j  menos  que  puede  su- 

ce- 
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Eedcf  es,  que  su  acción  destruya  lás  extremida-i 
des  de  los  vasos ,  y  que  sobrevengan  unos  nue¬ 
vos  derramamientos  luego  que  la  supuración 
habrá  desatado  las  pequeñas  escaras  que  for¬ 
man  y  asi  como  se  ha  dicho  de  las  grandes  es¬ 
caras  producidas  por  los  cauterios  actuales :  hay 
menos  que  temer  del  vitriolo  reducido  en  pol¬ 
vos  y  siendo  menos  activo  que  ios  espiritus  se-^ 
parados  de  esta  sal. 

No  obstante  estos  inconvenientes ,  es  prc-i 
ciso  que  el  Cirujano  sepa  medirse  sobre  la  en¬ 
tidad  de  las  circunstancias  que  acompañan  las 
hemorragias  j  y  si  son  de  las  que  exponen  en 
breve  tiempo  la  vida  del  enfermo,  no  debe 
pensar  sino  á  remediar  con  los  medios  mas 
prontos  ,  y  mas  eficaces  este  terrible  acci¬ 
dente  ,  sin  cuidarse  de  lo  que  puede  sobreven 
nir  después. 

Los  remedios ,  que  este  capitulo  nos  ofre¬ 
ce  ,  son  los  astringentes  ,  y  los  stipticos ;  los 
primeros  obran  como  verdaderamente  astrin¬ 
gentes  ,  fortaleciendo  ,  y  constriñiendo  los 
vasos  y  ó  bien  como  absorbentes  ,  compri¬ 
miendo  las  fibras,  absorbiendo  las  humeda¬ 
des  de  las  carnes ,  y  de  las  mismas  fibras  de 
los  vasos  ,  y  tapando  sus  extremidades  por 
una  especie  de  pasta  fuerte  que  forman  so¬ 
bre  ellas. 

Los  stipticos  encrespan  los  vasos  sin  hacer 
ninguna  ,  ó  muy  poca  escara  ,  coagulan  la^ 
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sangre  que  contienen  ,  y  que  se  presenta  a  el 
orificio  abierto. 

Los  astringentes  simples  ^  y  los  absorben¬ 
tes  tienen  poca  virtud  para  detener  una  fuerte 
Jiemorragia  j  losstipticos  al  contrario  son  mu¬ 
cho  mas  eficaces  ^  y  por  esto  son  preferi¬ 
bles  ;  pero  es  menester  observar  que  unosj 
y  otros  no  producen  regularmente  bien  su 
efecto  si  no  son  ayudados  por  una  debida 
compresión. 

ARTICULO  11. 

DE  LOS  ASTRINGENTES  ,  Y  STIPTICOS 

EN  PARTICULAR. 

ASTRINGENTES,  Y  STIPTICOS; 

RAdICES  TORMENTILLi*  ,  BISTORT.®  ,  CENTIN©-í 

DiiE ,  5cc.  Raíces  de  tormentiU ,  de 
torta  ^  de  centinodia  ^  &c.  Se  emplean  en  de¬ 
cocción  ,  y  son  proprias  para  fortalecer  ,  y 
xestriñir  los  vasos.  Su  dosis  es  hasta  tres  onzas 
para  una  libra  de  agua. 

Ros^  rujbrje  ,  ET  balaustia  ,  Rosas  encaré, 
nadas ,  y  balaustias^  Reducidas  en  polvos  des¬ 
pués  de  secadas ,  y  aplicadas  sobre  la  hemorra-’ 
gia  ,  la  detienen  si  es  pequeña,  fortificando, 
y  constriñiendo  los  vasos.  Se  usa  también  su 
decocción  en  injeccion ,  y  en  foiiiento  para 

for- 
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fortalecer  las  partes  relaxadas]^  lá  dosis  es  U 
misma  que  la  precedente. 

Galla  ^  jigalla.  Sus  polvos  aplicados  so-; 
bre  la  parte  detienen  la  hemorragia  :  se  usan 
también  las  agallas  en  decocción  para  ínjeccio- 
nes  ^  y  fomentos ;  la  dosis  es  hasta  dos  onzas 
bien  contundidas  para  una  libra  de  liquido. 

Omnes  succi  agidi  ¡  Todos  los  zumos 
dos.  Se  han  citado  en  el  capkulo  de  los  reper4 
tusivos ;  son  buenos  para  detener  la  hemorra¬ 
gia  j  obran  crespando  los  vasos  ^  y  espesando 
la  sangre. 

CoRAiEiuM^  Coral,  Polvificado  ^  y  ápli-* 
cádo  sobre  los  vasos  detiene  la  sangre ,  obrá 
mas  como  absorbente  que  como  astringente. 

Bolus  Armenia  ^  térra  sigillata  ^  sanguis 

DRACONIS  y  LAPIS-  MíEMATITES  ,  CRETA  ALBA  y 

Bol  jirmenicQ  ^  tierra  sellada  y  sangre  de  drago  y 
f  ledra  hematite  greda  blanca  ^  ¿re.  Todos  es¬ 
tos  se  usan  en  polvos  y  y  obran  como  absor-s 
bentes. 

Terra  cimolia  y  Tierra  cimolia*  Es  uná 
tierra  arcillosa ;  hay  de  dos  especies  y  una  blan¬ 
ca ,  y  la  otra  roxa  y  esta  ultima  se  saca  de  una 
Isla  de  Creta  llamada  Cimolusyáo.  donde  le  vie¬ 
ne  su  nombre  \  se  emplea  en  polvos  que  son 
absorbentes. 

Se  ha  dado  y  por  similitud  y  el  nombre  de 
^imolia  a  una  tierra  liquida  que  cae  debaxo  la 
muela  de  los  Cuchilleros  quando  amuelan  sus 

her- 
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herrámicntás ;  esta  tierra  es  una  mezcla  de  láS 
partes  que  se  desatan  de  la  muela  ^  y  del  hierro, 
disLieltas  con  el  agua.  Esta  es  verdaderamente 
astringente  ,  y  aun  mas  reducida  en  polvos 
después  de  seca. 

Lycoperdon,  Vexiga^  pedo  de  loho.  Es 
una  especie  de  hongo ,  grande  como  una  nuez, 
redondo  ,  blanquizco  ^  y  membranoso  como 
tina  vexiga  ;  se  aplica  entero ,  ó  bien  en  polvos, 
sobre  el  orificio  de  los  vasos  abiertos  j  restri-j 
ñc,  y  reseca. 

FuNGÜS  IN  CAUDIBUS  NASCENS  ,  UNGUIS  EqUINt 

figura’.  Agárico  de  encina.  Este  hongo  es  muy 
en  uso  ,  y  muy  eficaz  para  detener  las  hemor¬ 
ragias.  Se  halla  descrito  en  el  Tratado  de  Opc-i 
raciones  de  los  Señores  Don  Diego  Velasco ,  y 
Don  Francisco  Villavcrde,  pag.  506,  asi  co¬ 
mo  en  los  Principios  de  Cirugía  traducidos 
del  Francés  del  Señor  Lafaye,  pag.  127.  Allí 
se  ve  el  modo  de  prepararlo  ,  y  aplicar  ;  y  asi 
me  refiero  a  lo  que  explican  estos  dos  Libros 
sobre  aquella  especie  de  hongo.  Añadiré  sola¬ 
mente  que  también  se  pueden  emplear ,  aun¬ 
que  con  menos  suceso,  los  polvos  groseros 
hechos  con  la  parte  de  el  agárico  que  es  debaxo 
su  substancia  fungosa  \  estos  pueden  servir  en 
hemorragias  pequeñas ,  y  principalmente  de 
las  ulceras ,  que  embarazan  mucho  las  curas. 
La  raspadura  del  cuero  es  igualmente  buena  pa-; 
ra  detener  las  hemorragias. 
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También  los  polvos  del  estiércol  del  mu¬ 
lo,  asno,  y  puerco,  introducidos  dentro  las 
narices,  detienen  con  mucha  eficacia  la  he¬ 
morragia  de  aquellas  partes.  Se  pueden  usar 
aun  para  el  mismo  fin  estos  estiércoles  en 
forma  de  cataplasma  ,  amasados  con  alguna 
decocción  astringente ,  ó  la  agua  común ,  y 
aplicándola  sobre  las  narices  ,  y  parte  inferior 
de  la  frente :  estos  remedios  han  tenido  nxuchas 
ycces  el  mas  feliz  suceso. 

STIPTICOS. 

^  Alumen  ruíeum  ,  "Alumbre  de  roca.  Es  urf 
Stiptico  que  restriñe  los  vasos  con  eficacia,  y 
espesa  los  humores  j  se  usa  en  polvos  solo  ,  ó 
bien  añadido  á  otros  astringentes 

ViTRIOLUM  VIRIDE  RoMANUM  ,  V itrlolú 

de  de  Roma*  Es  muy  stiptico  ,  y  eficaz  para  de* 
tener  las  hemorragias  :  se  usa  en  polvos  que  se 
ponen  solos  sobre  un  poco  de  algodón  ,  6 
de  hilas  finas  que  se  aplican ,  y  es  lo  que  se 
llama  botón  de  vitriolo  :  la  agua  del  vitriolo 
sirve  para  lo  mismo  :  el  vitriolo  blanco  es  mas 
astringente. 

CoLcoTHAR  ,  Colcothar ,  ^  vitriolo  rubro^ 
Hay  de  dos  especies  ;  el  natural  ,  es  decir ,  que 
ha  sido  calcinado  naturalmente  dentro  la  mi¬ 
na  ,  se  llama  chdlcítis  ^  es  muy  raro ,  y  se  ha¬ 
lla  en  Suecia  ,  y  Alemania ;  el  segundo  es  et 
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artificial ,  y  este  ha  sido  calcinado  por  el  fue¬ 
go  artificial.  Uno  ,  y  otro  son  stipticos  3  y  sc 
tisan  en  polvos  para  detener  las  hemorragias; 
este^  asi  como  el  verde  ^  se  mezcla  con  algu¬ 
na  agua  astringente  ^  quando  es  preciso  injec- 
tar  en  alguna  parte  para  atajar  la  sangre  ^  no 
pudiendo  llegar  de  otro  modo. 

Aqua  stiítica  Lemery  y  Agua  stipticd  dé 
^Lemery.  Es  un  compuesto  del  alumbre  quema¬ 
do,  el  colcothár,  y  el  azúcar  candido ,  30. 
granos  de  cada  uno  disucltos  con  media  onza 
de  orina  de  muchacho,  igual  quantidad  de 
agua  de  rosas ,  y  dos  onzas  de  agua  de  llantén. 
Es  muy  buena  para  todas  las  hemorragias  ;  sc 
ponen  compresas  ,  y  planchuelas  mojadas  coh 
ella  sobre  la  parte ,  ó  sc  injccta  si  es  necq- 
sario. 

AqxjA  ALUMiNosA,  Agud  alumíftisd.  Com-i 
puesta  con  los  zumos  de  llantc'n  ,  de  verdola-; 
gas ,  de  agraz ,  el  alumbre  de  roca  ,  y  las  cla¬ 
ras  de  huevos  ;  es  mas  astringente  que  stiptica, 
y  puede  emplearse  quando  es  preciso  detener 
la  hemorragia  de  algunos  vasos  pequeños  en  las 
ulceras.  Sc  usa  como  la  precedente. 

Aqua  arterialis  ex  Vidos  ,  Agua  arterial 
de  Vidos»  Hecha  con  tres  onzas  del  vitriolo 
blanco ,  una  onza  y  media  del  alumbre  de 
roca,  se  mezclan  los  dos,  y  se  ponen  en  dos 
libras  y  media  de  agua  de  fuente  ,  se  filtra 
por  el  papel  de  estraza,  y  se  le  añaden  ocho 

gotas 


Y  Stipticos/  '14^ 

jgótás  dcl  espíritu  del  vitriolo  ;  se  usa  exterior-i 
mente  como  las  precedentes.  También -se  puc-* 
de  dar  en  lo  interior  hasta  doce  gotas. 

Ac>ua  Rabel  y  Agua  de  Rabel.  Compuesta' 
con  tres  partes  del  espíritu  devino,  y  una  del 
azeite  del  vitriolo ;  es  muy  recomendada ,  y  se 
usa  exteriormente  del  mismo  modo  que  las 
demás. 

Nota.  Se  há  de  advertir  que  los  astringen-; 
tes  no  sirven  solamente  para  las  hemorragias; 
además  de  los  que  se  han  nombrado  hay  infi-* 
nitos  otros  que  se  emplean  en  Cirugía  para  (or^, 
calecer,  y  constreñir  las  partes  que  son  demasia-* 
do  relaxadas  ,  sea  por  las  distensiones  que  pue¬ 
den  haber  padecido,  ó  por  la  naturaleza,  y 
quantidad  de  los  fluidos  que  circulan  en  ellas; 
á  estos  se  refieren  quasi  todos  los  resolutivos, 
muchos  de  los  repercusivos  ,  y  algunos  otros 
particulares ,  como  son  ,  el  emplastro  contri 
rotura,  el  de  Minsicth,  el  confortativo  de  Vi- 
go,  el  emplastro  Regio  del  Prior  deCabrieres, 
muy  celebrado  para  contener  ,  y  curar  las  her^ 
nías  intestinales  después  de  reducidas,  la  piedra 
medicamentosa  de  Lemery,  la  otra  de  Crollio, 
la  piedra  de  los  Philosophos,  &c.  Todos  estos 
son  astringentes,  ó  confortativos,  y  se  pueden 
ver  en  varias  Pharmacopeas ,  y  Chimicas* 
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ESCOLIO  I®. 


OS  astringentes  externos  no  se  han  de  ápli- 


Jb  car  sino  para  detener  la  hemorragia  de 
los  vasos  pequeños,  en  los  quaies  no  se  puede 
practicar  la  ligadura  ,  ó  bien  que  no  dan  bas¬ 
tante  sangre  para  necesitarla.  El  mejor  modo 
de  emplearlos  es,  si  son  liquidos,  mojando  al-; 
gunos  lechinos  proporcionados  a  la  parte  ,  que 
sirven  como  de  tapones ,  y  se  pegan  á  la  ,aber->. 
tura  de  los  vasos  •,  lo  mismo  se  hace  con  los  as¬ 
tringentes  ,  y  stipticos  secos  ,  se  ponen  sus  pol¬ 
vos  sobre  una  porción  de  hilas,  y  se  aplican  de 
la  misma  manera :  pero  si  los  vasos  abiertos 
son  grandes ,  la  ligadura  es  absolutamente  ne-; 
cesaría,  y  el  único  medio  que  se  ha  de  emplear, 
mayormente  si  la  parte  no  permite  hacer  una 
¡compresión  proporcionada  á  el  vaso  abierto. 


ESCOLIO  2^ 


A  hemorragia  no  permite  en  general  lá 


JU  reunión  de  las  heridas,  porque  impide 
los  labios  de  aproximarse  ,  y  llegar  a  tocarse 
immediatamente ;  además  de  esto,  la  sangre 
que  sale  se  lleva  el  xugo  nutricio  que  debe 
servir  para  perficionar  la  unión  de  los  labios 
de  la  herida ;  y  asi  es  necesario  detener  toda 
efusión  de  sangre  antes  de  tentar  la  reunión  ,  á 
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!ft?nos  qüS  con  la  aproximación  de  los  labios, 
y  la  situación  se  vea  la  posibilidad  de  atajar^ 
la  sin  daño  de  las  partes  vecinas ;  pero  si  los 
yasos  abiertos  son  considerables ,  y  que  el  he¬ 
rido  esté  amenazado  de  algún  syncope ,  ó  bien 
ya  en  un  abatimiento  muy  grande  ,  no  hay  que 
perder  tiempo  >  y  se  han  de  emplear  todos 
los  medios  posibles  ,  y  mas  poderosos  para 
remediar  con  presteza  á  este  accidente  ,  sienr 
do  el  mas  urgente,  y  que  expone  mas  el  en-j 
fermo. 

Nota.  No  obstante  lo  que  se  ha  dicho,  se 
debe  observar  que  hay  algunas  hemorragias ,  6 
fluxos  de  sangre  periódicos ,  que  no  se  deben 
detener  tan  prontamente,  como  son  ciertos 
fluxos  hemorrhoidales  ,  y  algunas  hemorragias 
de  las  narices ,  <5cc.  j  el  tapar  á  la  Naturaleza 
aquellas  vias  por  las  quales  es  acostumbrada  de 
desahogarse  en  varios  tiempos,  seria  oprimir¬ 
la,  y  exponer  el  enfermo  á  un  peligro  muy 
grande :  lo  mismo  es  de  las  hemorragias  cri¬ 
ticas  que  sobrevienen  á  algunas  enfermedades 
agudas  ,  estas  piden  la  misma  atención  por 
parte  del  ‘Cirujano ,  porque  en  ellas  consiste 
muchas  veces  la  terminación  feliz  de  la  en¬ 
fermedad  :  Y  asi  en  uno  ,  y  otro  caso  es  me-; 
nester  no  oponerse  á  la^salída  de  la  sangre ,  a’ 
menos  que  por  su  crecida  quantidad  ,  y  su 
duración  peligrase  la  vida  del  enfermo  ;  en  es¬ 
te  caso  se  han  de  emplear  los 'mismos  medios, 

T  :í  ,  que 
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que  párá  las  demás  especies  de  hemorrágiás/ 
según  que  las  partes  lo  permiten,  ^ 

En  quanto  á  las  formulas  de  estos  reme-, 
'dios  y  como  todos ,  sean  simples  ,  ó  compues¬ 
tos  ^  no  piden  mas  que  su  aplicación  ^  me  refe¬ 
riré  por  lo  general  de  ellos  á  lo  que  se  ha  di¬ 
cho  en  su  denombramiento  ^  porque  no  hay 
mas  que  recetar  de  los  líquidos  ^  6  secos  ^  la 
quantidad  que  se  necesita  y  y  emplearlos.  Y; 
añadiré  solamente  aquí  alguna  receta  particu- 
Jar  sobre  esta  clase  de  medicamentos. 

F  ORMULAS 

DE  LOS  ASTRINGENTES  ,  Y  STIPTICOS. 


CATAPLASMA. 

Radie  um  symphjti  majar  is  y  ét  bis  torta  adi 
5  hursa  fastorts  m*  iij.  rosarum  rahrarum 
m* coque  y  et  per  setaceum  trajice  y  pulpa  tra^ 
jecta  adde  pulveris  rosarum  ruhrarum  g  /.  fiat 
cataplasma* 

Es  muy  recomendado  en  el  exomphalo 
después  de  la  reducción  de  las  partes» 

FOMENTO» 

Radie  um  bis  torta  y  tormentilla  y  et  pénta^ 
phylli  aa,  ^  /.  foliorum  plantaginis  y  et  equiseti 
a  a*  m*  ij»  santali  rubri  crassiuscule  triti  5  /.  ro- 

sarum 


Y  Stipticos.  i  49 

sdfum  fkbrafUfn ,  et  balaustiorum  aa»  pugiL  /* 
fat  decoctum  cum  aqu£  fontis  í£  -i/;.  ad  rema^ 
nentiam  medie tatis  ^  adde  suh  finem  vini  ruhri 
austeri ,  et  ace  ti  ros  ace  i  aa*  ^  ///,  cola  y  fiat 
fotHs. 

Es  bueno  para  el  fluxo  immodico  de  los 
menstruos  ,  y  de  las  almorranas ;  para  la  diar- 
rhea  ^  y  la  disenteria^  aplicado  sobre  la  región 
hypogastrica  ;  si  hay  calentura  y  y  mucho  ar^ 
dor  de  entrañas  es  menester  quitar  el  vino» 

G  A  R  G  A  R  I  S  M  O. 

R*  Ligni  lentisci^  rosarum  rubrarum  y  ei 
balaustiorum  aa,  m.Jf.  coque  cum  aquíí  fontis 
tid  R  /.  colatura  dissolve  aluminis  rufe't  3  ii]% 
fat  gargarisma. 

Es  proprio  para  fortalecer  las  encías  y  y 
detener  la  sangre  que  sale  algunas  veces  de 
ellas» 


I  N  J  E  C  C  I  O  N. 

Hordei  integri  m*  ffi  ligni  lentisci  ^ffi  fo-t 
liorum  plantaginis  m*  /.  rosarum  rubrarum  m,  ffi 
coque  in  s.  q.  aqua  fontana  ad  R  /.  in  colatura 
dissolve  mellis  rosa  ti  ?  j*Jf  aluminis  rufei^  ij* 
fant  injectiones. 

Para  detener  la  gonorrheá  á  lo  ultimo 
de  su  curación.' 
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Boli  Armenia ,  ten¿t  sigilUt*  ,  it  tTsafum 
Tubrarum  siccarum  aa.  3  //•  fulverentur  ^  ct  ex^ 
fipidHtur  ovi  albumine  ^  cum  eo  agit entur. 

Con  esta  mixtura  se  moja  bien  una  to-? 
runda  hecha  de  lienzo,  ó  de  hilas,  que  se  in-» 
troduce  dentro  las  narices  para  detener  la  hcj 
morragia  de  aquella  parte. 


Vitrioli  a  Ib  i  ^  Jf.  dissolvé  in  dqu^  planta^, 
ginis  g  ///. 

Se  moja  una  torunda  que  se  introduce 
en  la  nariz  para  el  mismo  fin  \  este  es  mas 
eficaz  que  el  precedente. 

Nota,  Tocante  a,  algunos  medicamentos 
que  entran  en  estas  formulas,  y  que  no  se  han 
citado  en  este  capitulo,  se  hallan  detallados 
en  la  Materia  Medica  interna  en  el  articulo 
4e  los  astringentes  internos  en  particular. 


SECCION  II 


DE  LOS  REMEDIOS  PARTICULARES 

EXTERNOS, 


'  CAF ITULO  Jo 

DE  LOS  OPHTALMICOS. 

ARTICULO  1. 

DE  LOS  OPHTALMICOS  EN  GENERAL.  . 


OS  ophtalmicos  son  todos  los 
Sjd  remedios  proprios  para  las  en- 
«  jif  fermedades  de  los  ojos. 
jÍLaI  |j^  El  ojo  presenta  la  mas  admí-’ 
- rabie  estructura  ;  es  un  com-í 


puesto  de  túnicas  membrano¬ 
sas  ,  de  vasos ,  de  humores ,  de  nervios  ^  y  de 
músculos.  Sus  túnicas  son  formadas  del  con-; 
junto  de  varias  laminas  ,  y  encierran  diferentes 
liumorcsj  de  los  quales  unos  están  envueltos 
por  sus  capsulas  que  les  son  proprias^  y  otros 
ocupan  los  intervalos  que  las  túnicas  dexan 
entre  fí. 

La  coordinación  de  todo  lo  que  compo¬ 
ne  aquel  Organo  maravilloso  ^  demuestra  lo 
delicado  de  este  globo  hecho  con  tanta  indus- 
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tria  párá  lá  modificación  de  los  rayos  de  lá  luz 
que  parten  de  los  objetos  ^  y  se  presentan  a  lá 
yista  para  ser  representados  sobre  la  retina. 

La  textura  de  las  membranas  del  ojo  al 
través  de  las  quales  debe  pasar  la  luz  ^  y  llegar 
a  la  expansión  del  nervio  Optico;  la  diaphani'; 
dad  de  estas  membranas^  y  de  los  humores 
mas  ó  menos  densos^  entre  los  quales  los  ra¬ 
yos  de  la  luz  sufren  varias  refracciones ,  á  fin 
de  reunirse  con  bastante  orden  para  la  pintura 
de  los  objetos  de  donde  dimanan ;  todo  esto 
forma  unas  disposiciones  que  piden  una  igual¬ 
dad  en  el  curso  circulatorio  de  los  liquidoSj, 
una  uniformidad  de  los  espíritus  animales  dis¬ 
tribuidos  con  abundancia  á  estos  órganos^  y 
una  exacta  proporción  en  la  quantidad  ,  y  qua- 
lidad  de  los  humores  que  llenan  los  espacios 
entre  las  membranas  para  la  formación  del 
ojo  :  condiciones  esenciales  para  la  perfección 
de  la  representación  de  los  objetos  sobre  lá 
retina,  á  fin  de  que  el  alma  pueda  percibir^ 
los  con  claridad. 

Es  fácil ,  con  el  conocimiento  de  la  es-; 
tructura  del  ojo,  concebir  todos  los  inconve¬ 
nientes  á  los  quales  pueden  estar  sujetos  los  ór¬ 
ganos  de  la  vista ,  sea  por  el  defecto  de  confor¬ 
mación,  sea  por  los  males  que  atacan  los  ojos,  y 
sus  partes  dependentes.  La  demasiada  convexi¬ 
dad  del  globo,  asi  como  su  aplanamiento  ,  son 
unos  obstáculos  para  sus  funciones ,  los  rayos 

lu-' 
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lumlriósós  5  légun  estas  diferencias  3 '-sé  unen 
antes  de  llegar  á  la  retina  ,  ó  bien  no  tienea 
su  punto  de  reunión  sino  mas  allá  de  aquella 
membrana^  lo  que  produce  una  pintura  imper¬ 
fecta  de  los  objetos  que  deben  ser  vistos  j  á  lo 
que  se  remedia  mudando  la  dirección  de  los  ra¬ 
yos  con  los  vidrios  cóncavos ,  ó  convexos  de 
los  anteojos^  á  fin  de  volver  estos  rayos  diver¬ 
gentes^  ó  convergentes^  y  con  este  medio  des¬ 
unirlos  y  6  reunirlos,  de  modo  que  con  las 
otras  refracciones  que  padecen  al  travc's  de  los 
humores  del  ojo,  su  foco  sea  la  retina. 

Según  estos  principios,  aquellos  en  los 
quales  el  cristalino  es  una  porción  de  una  muy 
pequeña  esphera ,  y  que  tienen  la  vista  corta, 
recurren  á  los  anteojos  con  vidrios  cóncavos^ 
ál  contrario  de  los  viejos  en  quienes  los  órga¬ 
nos  son  enxutos,  y  por  consiguiente  el  crista-; 
lino  aplanado ,  estos  necesitan  de  plegar  los  ra¬ 
yos  con  los  vidrios  convexos  de  los  anteojos* 
Ya  que  se  ha  de  considerar  como  ophtaU 
mico  todo  lo  que  es  relativo  á  facilitar  ,  con¬ 
servar,  y  restablecer  la  vista,  no  he  creído 
fuera  del  caso  hablar  de  los  socorros  que  se  sa¬ 
can  de  las  varias  especies  de  anteojos  necesarios 
á  el  globo  del  ojo  mal  conformado. 

Como  no  hay  duda  que  originariamen-' 
-  te  las  causas  de  las  enfermedades  de  los  ojos  de-? 
penden,  ó  del  movimiento  aumentado,  ó  retar¬ 
dado  de  los  líquidos ,  de  su  mas  ó  menos  flui- 
Tom.III.  y  dcz. 
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dcz  ,  ó  de  lá  mayor  acción  ^  ó  debilidad  en  láS 
fuerzas  motrices  que  deben  entretener  el  or-; 
den  en  la  circulación  ^  por  consiguiente  se  de¬ 
ben  referir  á  estos  accidentes  generales  todos 
los  afectos  preternaturales  de  los  ojos  y  aten¬ 
diendo  en  el  mismo  tiempo  á  la  combinación 
defectuosa  de  los  principios  que  componen  los 
humores :  la  debilidad  de  la  vista  que  precede 
muchas  veces  á  la  cataracta,  en  la  qual  los  obje¬ 
tos  parecen  cubiertos  de  un  velo  ^  es  dependen¬ 
te  de  las  causas  que  se  acaban  de  citar  ;  asi  co-’ 
mo  la  especie  de  catharro  que  cae  sobre  las  glán¬ 
dulas  de  los  ojos  y  que  ocasiona  las  phlycte- 
nas,  el  derramamiento  de  lagrymas  queman-; 
tes  y  acres  y  y  frequentes  ^  y  a  las  quales  siguen 
Jas  exulceraciones  j  las  nubes,  el  obscurecimien¬ 
to  ,  las  manchas  albuginosas  en  las  membranas 
del  globo  del  ojo,  la  cataracta,  y  por  fin  la 
mas  triste  ceguedad. 

Las  dos  especies  de  ophtalmias,  húmeda, 
y  seca  ,  no  tienen  su  origen  muy  diferente, 
porque  una,  y  otra  abundan  mas  ó  menos  de 
humores,  con  un  principio  inflamatorio  que 
es  el  fundamento  de  los  abeesos  tan  temibles 
en  los  Organos  de  la  vista ,  y  de  las  infelicida¬ 
des  que  los  siguen,  si  los  remedios  prontos  ,  y 
específicos  no  desvian  la  sangre,  y  no  disipan 
las  obstrucciones  que  se  forman  tan  fácilmente 
dentro  los  vasos  de  los  ojos.  Los  Antiguos  han 
reconocido,  como  nosotros  ,  la  utilidad  de  las;  ^ 
^  san- 


Ophtalmicos.  i  J  ^ 

sáñ|tlás  cxecütadás  en  el  principio,  ó  en  el  cur¬ 
so  de  todos  los  afectos  ophtalmicos;  con  ellas 
se  disminuye  la  tensión  de  los  vasos ,  el  rubor, 
el  dolor  ,  y  dan  mas  espacio  a  la  sangre  con- 
densada,  ó  muy  immediata  a  serlo. 

En  la  suposición  que  estos  afectos  sean  so- 
lamente'serosos,  y  sin  inflamación,  las  sangrías 
procuran  una  otra  salida  a  los  humores,  obser¬ 
vando  no  obstante  que  en  estas  circunstancias 
las  congestiones  lymphaticas  deben  ser  espccia-í. 
les  a  los  ojos  ,  y  sus  partes  dependentes  ;  por-; 
que  si  eran  generales  como  en  la  cachexia,  6 
bien  en  otras  enfermedades  de  un  igual  charac- 
ter ,  entonces  las  sangrías  serían  fuera  del  caso : 
y  asi  se  han  de  considerar  de  un  feliz  suceso 
quando  los  humores  ,  por  una  determinación 
particular,  se  echan  sobre  los  órganos  de  lá 
vista. 

Siendo  los  nervios  las  partes  principales 
de  la  estructura  del  ojo,  la  impresión  de  los 
objetos  no  es  transmetida  á  el  celebro  sino  en 
quanto  hay  una  continuidad  libre  para  la  direc¬ 
ción  de  los  espíritus  animales  desde  la  retina 
a  el  origen  del  nervio  optico  ;  todos  los  orga-, 
nos  de  la  vista  no  son  movidos  según  la  volun¬ 
tad  ,  sino  condicionalmente  á  la  regular  distri¬ 
bución  del  xugo  nervioso;  por  consiguiente  las 
compresiones  sobre  el  celebro ,  ó  los  nervios 
que  salen  de  el ,  hallan  remedio  con  las  san¬ 
grías.  Las  obstrucciones  de  los  troncos  de  los 
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nervios  ^  como  *sori  las  que  producen  lá  gotj 
serena  5  se  disipan  con  mas  eficacia  quando  se 
ha  disminuido  el  volumen  de  la  sangre  ;  los  re¬ 
medios  atenuantes ,  aperitivos  ^  y  otros  agentes 
aun  mas  activos  atacan  mas  directamente  la 
causa  del  mal  después  de  hechas  las  sangrías 
^on  tiempo ,  y  medida. 

No  es  menos  útil  la  sangria  en  todas  las  ir¬ 
ritaciones  que  ponen  en  desorden  el  sysremá 
nervioso  5  y  en  todos  los  movimientos  sym- 
pathicos  que  siguen  después:  estas' indisposi¬ 
ciones  son  acompañadas  ordinariamente  de  in¬ 
flamaciones  ,  y  estas  se  disipan  muchísimas  ve¬ 
ces  con  las  sangúas  del  brazo  ^  del  pie  ^  ó  de  lá 
jugular^  ayudadas  de  los  medicamentos  diluen- 
tcs  y  de  los  que  afloxan  el  cuerpo  fibroso  ^  que 
laxan  el  vientre  ^  y  de  los  anodinos ;  con  estos 
medios  se  calman  los  symptomas.  La  leche  de 
muger^  el  opio;^  añadidos  á  los  tópicos  mas 
suaves^  descargan' muchas  veces  los  vasos  dei 
ojo  5  reprimiendo  la  rarefacción  de  los  líqui¬ 
dos  :  no  es  sino  después  de  semejantes  precau¬ 
ciones  j  ó  bien  de  qualesquieras  otras  de  aque¬ 
llas  que  desvian  los  humores  de  la  parte  afec¬ 
ta,  como  son  los  vexigatorios ,  los  cauterios^ 
las  fuentes ,  y  los  sedales ,  que  se  deben  aplicar 
ios  resolutivos  mas  ó  menos  activos ,  y  los  tó¬ 
nicos  convenientes  á  Jos  ojos  ,  que  son  los 
verdaderos  ophtalmicos  reconocidos  baxo  es¬ 
te  nombre  por  varios  Autores,  y  á  los  quales 

se 
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se  coiídescicnde  siempre  prematurámehtc  ^  por 
no  haber  empleado  antes  todas  las  medidas 
con  las  qualcs  se  deben  combatir  las  inflama¬ 
ciones.  Y  asi  los  ophtalmicos^  según  los  dife^^ 
rentes  accidentes ,  deben  ser ,  los’  unos  parí 
dulcificar  los  humores  de  los  ojos  y  para  dismi¬ 
nuir  su  densidad  y  y  para  aquietar  los  órganos 
irritados  ;  los  otros  para  resolver  estos  mismos 
humores  espesos  y  aumentar  su  acción  progre¬ 
siva  ^  y  reponer  los  vasos  en  su  resorte  naturalj 
porque  los  vasos  secretorios  lymphaticos  ha¬ 
biendo  sido  ya  dilatados  hasta  recibir  la  parte 
rubra  de  la  sangre  y  ü  otros  liquides  que  se  han 
condensado  y  y  que  ocupan  un  espacio  dema¬ 
siado  grande  en  los  tubos  naturalmente  débi¬ 
les  en  su  juego  y  no  podrian  tomar  su  primer 
diámetro  sin  los  ophtalmicos  tónicos. 

Y  asi  no  será  sino  conociendo  exactámen-* 
te  las  verdaderas  causas  de  los  afectos  preterna-í 
rurales  del  ojo  y  que  se  podrá  hacer  una  aplica-; 
cion  justa  j  y  feliz  de  los  ophtalmicos  dulcifi¬ 
cantes^  y  anodinos  j  de  los  resolutivos^  y  de 
los  astringentes  tónicos  y  6  de  los  mas  ó  me¬ 
nos  estimulantes  y  y  roentes^  que  piden  los 
males  á  los  quales  están  sujetos  los  órganos 
de  la  vista. 

Como  las  enfermedades  de  los  ojos  son 
en  grande  numero  ^  es  imposible  determinar 
todas  las  especies  de  remedios  proprios  para 
combatirlas  y  porque  para  esto  sería  preciso  en-; 

tr^r 
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trar  en  lá  éxplicacion  de  cada  una  cñ  párticuí 
lar  y  lo  que  no  pertenece  á  esta  Materia ;  pero 
para  establecer  una  regla  que  pueda  referirse  a 
lo  general  de  estas  enfermedades  ,  las  conside-; 
raré  baxo  tres  especies  generales,  á  las  quales  dc-i 
‘  terminaré  las  tres  clases  de  ophtalmicos ,  según 
la  división  que  se  ha  hecho  de  ellos.  Y  asi ,  en 
todas  aquellas  que  son  acompañadas  de  mas  6 
menos  inflamación^  ó  sostenidas  por  una  acri<; 
monia  de  los  humores ,  los  ophtalmicos  dul-; 
Icificantes  ,  y  anodinos  serán  los  que  se  deberán 
emplear ;  si  la  enfermedad  nace  de  la  relaxa-* 
cion  de  los  vasos  del  ojo ,  los  astringentes  to-* 
nicos  ,  y  los  resolutivos  podrán  remediar  á  es* 
te  vicio ;  y  por  fin  si  la  crasitud  de  los  humo-’ 
res  ,  y  su  lentitud  en  el  circulo  producen  aque¬ 
llas  varias  nubes ,  ü  otras  opacidades  exteriores 
que  sobrevienen  á  los  ojos,  los  estimulantes, 
y  roentcs  serán  los  ophtalmicos  proprios  para 
combatir  ,  y  destruirlas.  A  estos  se  añaden  los 
detersivos  ,  y  cicatrizantes  ,  que  sirven  para 
todos  los  casos  de  ulceras  ,  y  supuraciones  en 
los  ojos.  Busquemos  en  los  tres  Reynos  aque¬ 
llos  que  la  experiencia  ha  acreditado  de  mas 
eficaces  para  llenar  estas  varias  indicaciones» 
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ARTICULO  II. 

DE  LOS  OPHTALMICOS  j 

EN  PARTICULAR, 

PPHTALMICOS  DULCIFICANTES^ 

RESOLUTIVOS,  Y  DETERSIVOS, 
SACADOS  DE  LOS  VEGETALES. 


CYanus  y  Cyanéo  y  i  cyano.  Es  una  plántá 
que'^nace  en  medio  de  los  trigos  en  el 
mes  de  Junio ^  hace  una  flor  azul  claro,  y  es 
esta  que  sirve  \  se  saca  de  ella  por  la  'destila¬ 
ción  una  agua  muy  buena  para  los  afectos  de 
ojos  causados  por  la  relaxacion  de  los  vasos; 
refresca  ,  y  restriñe.  Esta  flor  no  se  debe  con¬ 
fundir  con  otra  flor  ophtalmica  llamada  espue¬ 
la  de  Caballero. 

Euphrasia  ,  Euphrasia^  Deterge ,  y  conso-* 
lída  los  vasos ;  conviene  en  las  enfermedades 
de  los  ojos  para  aclarar ,  y  fortificar  aquellos 
Organos ;  se  usa  en  decocción ,  ó  bien  su  aguí 
destilada. 


Focniculum  ,  Hino]Q*  Todas  sus  'especies^ 
son  ophtalmicas  ;  se  emplean  las  hojas  para 
mundificar,  y  fortificar  los  ojos  ;  su  agua  des¬ 
tilada  es  muy  buena  para  desvanecer  las  nubes, 
dividiendo,  y  atenuando  los  humores  espesos 
que  obscurecen  aquel  organo. 

Ruta;> 
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Ruta  ,  Ruda.  Su  decocción ,  y  su  aguJ 
destilada  fortifican,  y  resuelven. 

Bellis,  Especie  de  manzanilla,  ( Sino  que  la 
flor  es  mas  pequeña. )  En  decocción  es  un  astrin¬ 
gente  vulnerario,  que  se  emplea  con  suceso  pa¬ 
ra  la  relaxacion  de  los  vasos  del  ojo. 

Plantago  ,  Llantén,  I>e  qualquiera  especie 
que  sea  entra  en  los  colyrios  proprios  para  res¬ 
tituir  el  resorte  á  los  órganos  oculares ;  convie¬ 
ne  quando  la  parte  rubra  de  la  sangre  ha  pasado 
en  los  vasos  lymphaticos  de  los  ojos ,  y  que  no 
se  ha  podido  disipar  con  los  remedios  ordina¬ 
rios  para  las  inflamaciones.  Se  emplea  la  de¬ 
cocción  de  esta  planta ,  asi  como  su  agua  des¬ 
tilada. 

,  Chelidonium  ,  Celidonia,  Sus  hojas  se  usan 
en  decocción ,  es  incisiva detersiva ,  y  secan*; 
te  \  se  emplea  también  su  agua  destilada. 

PoLTGONUM ,  sEu  CENTINODIA  ,  Centinodiam 
Se  usan  sus  hojas  en  decocción,  es  detersiva, 
y  astringente. 

Rosíe  rubr^  ,  Rosas  encarnadas.  Se  sacá 
de  ellas,  por  la  destilación,  una  agua  que  se 
emplea  con  suceso  en  los  colyrios  destina¬ 
dos  para  restablecer  el  resorte  de  los  vasos  de 
los  ojos. 

Maeum  ,  Manzana,  La  renettá  ,  ó  bien 
la  camuesa ,  cocidas  en  el  rescoldo ,  ó  bien  po¬ 
dridas  naturalmente ,  se  usan  con  mucha  efi¬ 
cacia  ,  en  forma  de  cataplasma  ,  sobre  los 

ojos 
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ojos  cngorgitados  ,  é  inflamados  ^  habiendo 
disminuido  primero  el  volumen  de  la  san-^ 
gre  con  las  sangrías  ^  y  otros  evacuantes  pro-i 
prios  para  abatir  el  movimiento  de  los  hu¬ 
mores. 

Sarcocolla  ^  Sarcocola,  Deterge ,  y  con-, 
solida  ;  se  emplea  este  zumo  gomo-resinoso 
en  polvos  5  y  en  decocción  para  las  supuración 
nes  de  ios  ojos. 

Semina  cydoniorum  ^  Semillas  de  memhft^ 
líos.  Tienen  un  muciiago  que  se  usa  con  suceso 
para  dulcificar  la  acrimonia  de  los  humores  del 
ojo  5  y  para  restriñir  los  vasos  relaxados  de 
aquel  Organo  j  se  saca  con  alguna  agua  oplital- 
mica  y  como  la  de  rosas  ,  ó  de  llantén. 

MuCILAGINES  EXTRACTI  ex  SEMINíBUS  PSYLLir^ 
1.INI  y  ET  FoeNu-GR^cr  y  MficiUgos  sacados  de  las 
semillas  de  z^aragatona  y  del  Uno  j  y  de  albolbas^ 
Todos  estos  tienen  mas  ó  menos  la  misma  vir-, 
tud  que  el  precedente^  y  se  usan  para  el  mis¬ 
mo  fin ,  asi  como  los  de  las  gomas  tragacanthaj» 
y  Arábiga. 

Saggharum  albissimum  y  Azúcar  mas  blanco* 
Es  detersivo  y  y  resolutivo  y  se  puede  añadir  a 
alguna  de  las  aguas  sobredichas  ^  ó  bien  usarlo 
solo  reducido  en  polvos  muy  finos  y  los  qua- 
les  se  soplan  en  el  ojo  para  dar  resorte  a  ios  va¬ 
sos  relaxados  y  deterger  algunas  ulceras  y  ó  des¬ 
truir  las  nubes  tiernas  del  ojo;  el  azúcar  candido 
es  aun  mejor  ^  y  se  emplea  del  mismo  modo, 
Tom.  III.  X  Mir-. 
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Myrrha  ^  Myrrhd,  Es  una  gomá  resinosá^ 
vulneraria  ^  detersiva  ^  y  resolutiva ;  se  usa  en 
los  Golyrios  desde  seis  granos  hasta  un  escrúpu¬ 
lo  y  ó  bien  se  sopla  sola  dentro  del  ojo  ^  ó 
mezclada  eon  parte  de  azúcar  para  modificar 
su  actividad. 

Aloes  soccotrina  ^  Acíbar  soccottino.  De¬ 
terge  y  atenúa  y  y  disuelve  y  se  usa  en  los 
colyrios  desde  seis  granos  hasta  media  drag- 
ma. 

Crocus  Orisntalis  y  AíLafrÁn  OrientaU  Es 
anodino^  detersivo,  resolutivo  ,  y  vulnera¬ 
rio  5  se  mezcla  con  las  aguas  destiladas  ophtal- 
micas  ^  y  se  emplea  mucho  en  los  colyrios  des¬ 
de  doce  granos  hasta  una  dragma, 

ViNüM  RUBRUM,  V íno  tínto.  Resuelve,  y 
fortifica ,  se  usa  tibio ,  asi  como  el  blanco, 
y  la  malvasia,  estos  dos  últimos  son  prefe¬ 
ridos. 

Aqua  vit^  ,  ET  spiRiTus  viNi ,  Agudardícrh 
te  y  y  espíritu  de  víuo.  Tienen  las  mismas  vir¬ 
tudes  dei  vino,  pero  en  grados  mas  subidos;  y 
asi  se  han  de  usar  según  que  se  quiere  resolver, 
ó  fortificar  con  mas  eficacia  ;  pero  es  menester 
mucha  prudencia  en  el  uso  de  los  remedios  es¬ 
pirituosos  ,  para  no  exponerse  á  ofuscar  la  cor¬ 
nea  transparente  dei  ojo  resecándola  dema^ 
siado» 


OP, 
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ÓPHTALMICOS  DULCIFICANTES;, 

Y  RESOLUTIVOS, SACADOS 

D£  tos  AKIMALIS.  '' 

/ 

Albumen  ovi  ,  Clara  de  hnevo.  Es  muy 
dulcificante  ^  aglutinante^  y  astringente  \  se 
usa  para  reprimir  la  grande  eferveccncia  de  la 
sangre ,  corregir  su  acrimonia  y  y  dar  resorte 
á  los  vasos ;  se  emplea  cruda  ^  ó  cocida  ,  so* 
la^  ó  mezclada  con  otros  ophtalmicos. 

Lag  Leche.  Principalmente  la  de  muger^ 
asi  como  el  suero  ^  son  muy  eficaces  en  todos 
los  afectos  inflamatorios  de  los  ojos  y  y  para 
corregir  la  acrimonia  de  los  humores  que  irri^- 
tan  estos  órganos  \  se  deben  aplicar  un  poco 
calientes. 

Büttrum  recens  y  Manteca  reciente.  Dul¬ 
cifica  y  y  relaxa  3  entra  en  la  composición  de 
varias  pomadas  ophtalmicas. 

Sanguis  variorum  animalium  y  Sangre  de  di-- 
fer entes  animales.  Se  usa  al  instante  que  se  aca¬ 
ban  de  degollar  3  la  de  paloma  es  empleada  coa 
suceso  por  preferencia  á  las  demás  3  resuelve, 
y  disipa  la  engorgitacion  de  los  vasos  del  ojo, 
dulcificando  los  humores  que  los  riegan. 

Os  sEH^  ,  Hueso  de  xibia.  Se  usa  en  pol¬ 
vos  que  entran  en  los  colyrios  liquides  3  tam¬ 
bién  se  soplan  sobre  del  globo  del  ojo  ,  son  re¬ 
solventes,  y  disipan  las  nubes  3  se  recomien- 
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dan  mucho  para  lo  mismo  los  polvos  de  los 
pequeños  caracoles  de  viña  calcinados. 

Stercus  lacerti,  Estiércol  de  lagarto»  Se 
emplea  seco  ^  y  en  polvos  muy  finos  que  se 
soplan  en  el  ojo  ^  lo  que  se  llama  colyrio  se-f 
co  5  asi  como  de  los  demás  polvos  sobredi¬ 
chos  ;  este  estiércol  resuelve  la  engorgitacion 
de  los  vasos  ;  corrige  la  acrimonia  de  los  hu-. 
mores  que  abundan^  y  se  depositan  en  estos  ór¬ 
ganos  relaxados;  y  disipa  algunas  veces ^  con 
la  continuación^  las  nubes  de  la  cornea  trans¬ 
parente.  Sirve  también  para  lo  mismo  la  pie¬ 
dra  de  golondrina  llamada  lafis  chclidenius» 

OPHTALMICOS  RESOLUTIVOS, 

ASTRINGENTES,  Y  ROENTES, 

SACADOS  DE  LOS  MINERALES,  Y  ChIMICOS, 

Alumen  ,  Alumbré»  Es  empleado  en  qua- 
lidad  de  ophtalmico  roente  ,  y  astringente 
para  las  nubes  albugincas  recientes  ^  en  la  espe¬ 
sura  de  los  humores  oculares,  y  en  la  relaxa-i 
cion  de  los  vasos ;  se  usa  mezclado  con  los  co-j 
lyrios  líquidos,  ó  bien  en  polvos  muy  finos 
batidos  con  una  clara  de  huevo  cruda  ,  y  apli¬ 
cados  con  una  compresa  sobre  del  ojo  cerra-’ 
do.  El  alumbre  no  debe  ser  empleado  sino 
con  mucha  cautela ,  porque  es  bastante  irritan¬ 
te  ;  su  dosis  en  polvos  es  desde  seis  granos  has*; 
ta  doce, 
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AnTimohium  y  Antimonio*  Es  resolutivo, 
y  resecante  j  se  usa  algunas  veces  en  polvos 
qiiando  es  menester  desobstruir  los  vasos  ocu¬ 
lares  ,  y  restablecer  su  resorte  ;  su  dosis  es  lá 
misma  que  la  precedente. 

Ckocus  metallorum  ,  Azdfrdn  de  los  meta^ 
les*  Sirve  lo  mismo  que  el  antimonio  ,  y  á  lá 
misma  dosis. 

ViNUM  EMETICUM  EX  CROCO  METALLORUM  , 

no  emético  compuesto  con  el  az^afran  de  los  me^ 
tales.  Es  un  coiyrio  muy  bueno  para  degorgi- 
tar  los  ojos  de  los  humores  detenidos  en  los 
vasos ,  y  que  necesitan  ser  estimulados  para  po¬ 
der  atenuarse  ,  habiendo  yá  resistido  á  los  re¬ 
medios  ordinarios  ;  se  echan  algunas  gotas  en 
los  ojos  con  una  pluma  de  paloma ,  se  le  mez-; 
cía  parte  de  alguna  agua  ophtalmica  quando 
pica  demasiado. 

Aqua  SECUNDA  cALcis  ,  Scgunda  agua  dé 
cal.  Divide  los  humores  del  ojo  ,  disipa  las 
nubes  ,  y  restriñe  los  vasos  *,  se  ha  de  usar 
con  prudencia  ^  y  se  empica  como  el  vino  emé¬ 
tico. 

Tuthia  ,  T ucia.  Es  menester  que  scá 
bien  porphyrizada  ;  seca  ,  y  cicatriza  las  ulce¬ 
ras  de  ios  ojos  \  se  usa  con  suceso  para  restituir 
el  tono  á  estos  órganos ,  para  detener  la  salida 
involuntaria  de  las  lagry mas  ^  y  corregi r  su  acri¬ 
monia  ;  entra  en  varios  colyrios  líquidos  •,  su  do¬ 
sis  es  desde  diez  granos  hasta  media  dragma. 
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tErügo  ,  sEu  viRiDE  MRis ,  Cardenillo.  Es 
empleado  en  algunos  casos  para  roer  las  nubesy 
y  otras  excrecencias  de  los  ojos  *,  pero  este  re* 
medio  pide  mucha  cautela  en  su  uso  y  porque 
puede  volverse  muy  pernicioso  por  motivo 
de  su  causticidad.  Entra  en  los  coiyrios  liqui¬ 
des  desde  dos  granos  hasta  doce. 

VxTRioLUM  ALBUM  ^  V itTíolo  hlanco^  Es  un 
ophtalmieo  roente  y  detersivo  y  y  astringente^ 
se  ha  de  usar  con  precaución  ;  entra  en  varios 
coiyrios  y  y  produce  muy  buenos  efectos  em¬ 
pleado  con  conocimiento ;  su  dosis  es  desde 
guarro  granos  hasta  quince. 

Trochísci  albi  Rhasis  j  Trociscos  blancos 
de  Rbasis,  Dulcifican  y  y  secan  ;  entran  en  los 
coiyrios  líquidos  y  y  también  se  soplan  dentro 
del  ojo  'y  su  dosis  es  desde  medio  escrúpulo 
hasta  dos  escrúpulos. 

CamPHORA  y  ET  SAL  AMMONIACUM  y  Alcam^ 

fhoT  y  y  sal  ammoniaca.  Son  unos  ophtalmicos 
resolutivos j,  y  atenuantes;  se  usan  algunas  veces 
en  los  coiyrios  desde  quatro  granos  hasta  diez.  . 

Sal  y  SEU  SACCHARUM  Saturní  y  Sal  y  o  azaHcat 
de  Saturno.  Es  una  preparación  del  plomo ;  dul¬ 
cifica  y  y  refresca  empleado  á  pequeña  dosis ;  y 
ss  astringente  ,  y  resolutivo  a  mayor  dosis  :  se 
mezcla  con  las  aguas  destiladas  ophtalmicas  des¬ 
de  diez  granos  hasta  una  dragma.  El  extracto 
de  Saturno  sirve  para  lo  mismo  desde  quatro 
granos  hasta  doce  para  seis  onzas  de  agua. 

AqU^ 
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AqVm  thermales  ^  u4guas  thermdles.  Sirven 
en  varios  afectos  de  los  ojos  quando  es  pre¬ 
ciso  dulcificar,  resolver,  ó  deterger  j  se  em¬ 
pican  tibias. 

ESCOLIO. 

LOS  ojos  siendo  unas  partes  muy  sensibles, 
y  expuestas  a  las  injurias  del  aire  ,  piden 
unas  circunspecciones  muy  grandes  para  preca¬ 
ver  ,  y  combatir  las  enfermedades  frequentes, 
y  muchas  veces  terribles  que  atacan  estos  Orga¬ 
nos  tan  preciosos  á  el  hombre.  Muchas  pejso- 
nas  se  lisonjean  tener  unos  remedios  específi¬ 
cos  ,  y  seguros ,  y  saberlos  aplicar  con  tiem¬ 
po  ,  y  eficacia,  sin  que  las  mas  de  aquellas 
que  se  ponen  á  curar  estos  males  tengan  la 
mas  mínima  nocion  de  la  parte ,  y  puedan  por 
consiguiente  examinar,  con  algún  fundamen¬ 
to  ,  las  diferencias  de  las  inflamaciones  que 
molestan  los  ojos  ,  y  que  son  quasi  siempre 
el  principio  de  todos  los  otros  afectos  preter¬ 
naturales  de  aquellas  partes ;  por  esta  creduli¬ 
dad  del  Público  para  los  varios  secretos,  se 
ve  todos  los  dias  que  unos  males  muy  ligeros 
de  los  ojos  aumentan  ,  y  degeneran  en  unas 
enfermedades  incurables  por  la  aplicación  que 
se  ha  hecho  de  remedios  contrarios  á  la  esen- 
jcia  de  la  enfermedad  primitiva. 

Para  no  caer  en  estos  casos,  es  preciso 
áplicarse  a  conocer:  i®.La  naturaleza  del  mal, 
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y  la  materia  que  lo  ha  producido :  2*.  LáS 
causas  internas  ^  y  externas  que  han  coopera¬ 
do  ^  ó  que  lo  han  causado  ^  ó  sostienen  :  dos 
cosas  que  varían  mucho  ios  remedios  ,  por 
motivo  de  las  especies  de  inflamaciones  ^  y  sus 
varios  tiempos  \  y  por  fin  no  perdiendo  jamás 
de  vista  lo  necesario  ^  y  delicado  de  este  órga¬ 
no  ,  es  menester  ^  en  quanto  se  puede  ,  empe¬ 
zar  las  curas  con  el  uso  de  los  ophtaimicos  mas 
suaves  ,  á  fin  de  que  el  ojo  vaya  acostumbrán¬ 
dose  poco  á  poco  á  la  impresión  de  los  mas 
activos  ,  si  acaso  se  llegan  a  necesitar. 

FORMULAS 

DE  LOS  OFHTALMICOS. 


FOMENTO. 

Seminum  lint  ^  et  psyllii  aa.  (f,  contunde^ 
tt  bulUant  cum  aq¿í£  foruis'^  iij»  ad  remanen-^, 
tiam  medietdtis  y  cola* 

Se  aplica  solo ,  ó  bien  con  algunas  gotaí 
de  aguaardiente  que  se  le  añaden. 

C  O  L  Y  R  I  O  S. 

Aquarum  rosar um  y  et  plantagtms  aa,  ^  /V/. 
salis  Sdiarni  3  ^^isce. 

Es  duiciíicante^  y  conviene  paralainflí^ 
macion  de  ios  ojos. 
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jilhumen  ovi ,  ¿t^ua  resarum  ^  «'/.  agitéfttur 
exacte  ^  et  adde  aluminis  rufei  pulverati  3 
mis  ce. 

^  Es  muy  proprio  para  la  inflamación  dcl 
ojo  después  de  recibido  un  golpe  f  se  pone 
una  porción  de  aquella  mixtura  sobre  una  com¬ 
presa  de  lienzo  fino^  y  se  aplica. 

Viridis  aris  gr.  x.  áqu¿t  rosarum  ^  ti],  miscé» 
Es  roente  ^  y  se  usa  para  destruir  las  nubeá 
de  los  ojos.  El  vino  emético  sirve  para  lo  mis^ 
mo  y  mayormente  el  turbio. 

R*  Aquafum  foenkuli  ^  et  centinodia  a  a.  §  ///• 
vitrioli  alhi  gr.  xii.  tuthia  praparata  9  /.  misce^ 
Es  astringente^  y  resolutivo proprio  pa¬ 
ra  la  engorgitacion  de  los  vasos  de  la  conjun¬ 
tiva. 

Albumen  ovi  indura  ti  y  pistetur  cum  aqua 
rosarum  y  vel  plantaginis  g  ii).  per  sctaceum 
trajice  y  serva  ad  usum. 

Este  topico  y  ó  colyrio  blando  y  del  qual 
se  pone  una  pequeña  porción  sobre  un  Jienzo 
fino  de  colada  y  es  muy  bueno  y  aplicado  so-»-^ 
bre  los  ojos  y  para  la  inflamación  de  los  parpa¬ 
dos^  y  de  la  conjuntiva  ;  se  le  puede  añadir^ 
según  el  caso  y  quatro,  ó  seis  granos  del  alums 
bre  de  roca  muy  finos. 

Tom.JII.  '  Y 


\ 


OpHTALMICOSí 


170 


15c.  Virtdls'  sñs  y  camphór^  y  ét  aluminis  usti 
na.  3  /•  JT*  sacchari  candidi  ?  /.  contunde  y  et 
fulverentur  in  mortario  marmoreó  y  postea  addt 
íuccum  scx  limoniofum  acidorum  y  et  rúe  ngú 
tentur  o?nnia  cum  pistillo  ligneo  \  dein  ajfunde 
áqu£  fluviatilis  cisternd  viij,  misce  exactcy 
et  refone  per  24.  horas  \  practpúatis  pulveribuSy 
cola  y  et  serva  in  phiaUt  vitrea  hene  clausL 

Este  colyrio  es  muy  eficaz  para  la  cngor- 
gítacion  de  los  vasos  sanguíneos,  y  iymphati^ 
eos  de  los  ojos ,  para  quitar  las  nubes  ,  y  de¬ 
terger  las  ulceras  de  aquellos  Organos  j  todo  , 
consiste  en  saber  modificar  su  acción  según  la 
sensibilidad  de  la  parre,  y  esto  se  logra,  ó 
poniéndolo  solo  con  unos  paños  finos  de  cola¬ 
da  mojados  con  el ,  y  renovados  antes  de  se¬ 
carse;  ó  bien  si  irrita  demasiado,  añadiéndo¬ 
le  una  tercera,  ó  quarta  parte  de  alguna  agua 
destilada  oplitalmica. 

POMADA. 


Butjri  Yécentis  ^  //.  tuthia  rite  praparafdy 
et  subtilissime  pulveratA  3  ü]*  misce  exacte^ 
fat  pomata. 

Sirve  para  los  parpados  relaxados,  y  ul¬ 
cerados.  Se  pone  un  poco  á  los  ángulos  de  los 
©jos  por  la  noche;  se  puede  untar  también  de 
jdía  el  borde  de  los  parpados. 
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CÁFITULO  IL 

VE  LOS  EXFOLIATIVOSi 

V  CONTRA  GANGRENA. 

•*  • 

ARTICULO  1. 

DE  LOS  EXFOLIATiyOS^ 

Y  CONTRA  GANGRENA  EN  GENERAJU 

LOS  exfoliativos  son  los  remedios  pro-» 
prios  para  hacer  exfoliar  los  huesos ,  y 
principalmente  en  la  carie. 

Se  confunden  estas  dos  clases  de  reme-i 
dios ,  por  ser  quasi  todos  los  mismos  para 
combatir  las  dos  enfermedades  a  las  quaies  son 
dedicados  ,  que  son  la  carie  ,  y  la  gangrena^ 
como  la  primera  es  propriamente  en  los  hue¬ 
sos^  lo  que  es  la  segunda  en  las  partes  blandas, 
por  este  motivo  piden  mas  ó  menos  los  mis-, 
mos  socorros^  y  asi  hablando  de  la  una  es  acla¬ 
rar  la  otra  ;  con  todo  en  la  exposición  se  dis¬ 
tinguirán  los  que  son  mas  particulares  á  cadá 
una. 

En  quanto  á  la  carie  dire'  solamente  ,  que 
la  exfoliación  no  es  otra  cosa  que  la  separa¬ 
ción  de  las  pequeñas  laminas  oscosas  que  se 
hallan  alteradas,  ó  bien  cariadas  ,  es  la  obra 
de  la  Naturaleza  ,  es  decir,  de  las  oscilaciones 
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•rcpetidás  de  los  pequeños  vasos  enteros ,  y  vi¬ 
vos  que  se  encuentran  .entre  las  laminas.  Esta 
separación  se  acelera  ^  sea  por  los  remedios  re¬ 
solutivos  espirituosos^  los  quáles  penetrando" 
en  el  intersticio  de  las  laminas  oseosas  esti¬ 
mulan  los  vasos  y  y  los  hacen  batir  con  bastan¬ 
te  fuerza  para  empujar^  y  separar  las  laminas 
alteradas  ]  ó  bien  secando ,  ó  destruyendo  di¬ 
chas  laminas  ^  las  quales  por  su  peso  impiden 
el  movimiento  libre  ^  y  animado  de  los  va¬ 
sos  ^  y  se  oponen  a  la  separación.  Lo  que  prue¬ 
ba  la  verdad  de  esta  theorica  es  el  methodo  de 
Beloste  para  facilitar  la  exfoliación  ;  y  asi  se 
deben  considerar  dos  especies  de  exfoiiativos, 
que  son  los  resolventes^  ó  resecantes,  y  los 
corrosivos. 

Tampoco  me  extendere  en  explicar  lá 
gangrena  ,  porque  sus  varias  especies  están  des¬ 
critas  en  el  Tratado  de  Operaciones  de  los  Se¬ 
ñores  Don  Diego  Velasco,  y  Don  Francisco 
Villaverdc  ;  por  esto  me  contentare  decir  qua-^ 
tro  palabras  sobre  esta  terrible  enfermedad, 
para  no  entrar  de  golpe  en  el  detalle  de  los  re¬ 
medios  pertenecientes  á  esta  clase,  y  aclarar 
mejor  su  acción  ,  y  su  uso. 

No  obstante  todas  las  precauciones  que  se 
pueden  tomar  para  ayudar,  y  sostener  la  Natu¬ 
raleza  en  las  varias  inflamaciones  que  afligen  el 
cuerpo  humano  ,  asi  como  en  las  fluxiones 
violentas  ,  se  ve  todos  los  dias  que  esta  misma 

Na-, 
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Naturaleza  queda  oprimida  por  el  desorden 
considerable  de  los  solidos ,  y  fluidos  ;  ó  bien 
las  oscilaciones  de  los  primeros  quedan  ahoga¬ 
das  por  la  impericia  de  los  Cirujanos  en  la  cu¬ 
ra  de  las  inflamaciones  principiantes  ^  los  lí¬ 
quidos  no  circulan  mas  ,  las  partes  caen  des¬ 
pués  en  una  inacción  ^  y  una  insensibilidad  que 
se  llama  mortificación  en  las  partes  blandas; 
esta  se  considera  baxo  dos  especies  generales 
por  razón  del  grado ;  si  empieza  ^  se  llama 
simplemente  gangrena  ;  si  al^  contrario  es  per¬ 
fecta  y  se  dice  sphacelo. 

Toda  mortificación  consiste  en  la  cesá- 
cion  del  movimiento  progresivo  de  los  flui¬ 
dos  y  y  del  latido  de  los  solidos  :  luego  que  los 
líquidos  no  circulan  en  las  partes ,  que  los  va¬ 
sos  que  las  componen  no  oscilan  mas las  par¬ 
tes  cesan  de  ser  calientes^  no  son  mas  capaces  de 
sentido  alguno ni  movimiento ,  y  por  fin  pier¬ 
den  todas  las  ventajas  de  la  vida  ;  de  modo  que 
no  se  puede  precaver  la  seguida  del  contagio^  y 
de  la  muerte  que  comunican  alas  partes  veci¬ 
nas  y  sino  separándolas  de  estas ;  pero  quando 
queda  aun  algún  poco  de  calor,  y  que  se  ven  al¬ 
gunas  débiles  apariencias  del  sentido,  es  decir, 
que  de  cien  vasos  que  componían,  por  exemplo, 
una  parte ,  no  hay  mas  que  sesenta  de  rotos  ,  6 
gangrenados ,  los  quarenta  restantes  batiendo 
siempre,  y  empujando  los  fluidos  mantienen, 
aunque  débilmente,  el  sentido,  y  el  calor. 
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Y  asij  si  la  parte  no  es  del  todo  gángtettádá, 
se  puede  socorrer  de  tres  maneras.  Con  los 
resolutivos  espirituosos  ^  y  fundentes ;  sus  par¬ 
tes  volátiles  penetran  luego  en  el  texido  de  los 
vasos  y  estimulan  j  y  animan  las  fibras  que  son 
abatidas^  y  aceleran  el  movimiento  progresivo 
de  la  sangre.  2°.  Con  los  detersivos  activos ,  y 
poderosos,  que  irritan  los  vasos  enteros,  fun¬ 
den  los  fluidos  espesados,  desatan  las  materias 
purulentas  ,  y  saniosas  que  entorpecen  la  parte, 
y  la  restablecen  en  su  juego  natural.  3°.  Con 
los  corrosivos ,  que  no  se  deben  emplear  sino 
quando  ios  demás  socorros  son  del  todo  iniui- 
Ics ,  y  que  la  parte  se  halla  tan  engorgítada  que 
es  amenazada  del  sphacelo ,  y  qué  no  se  pueden 
libertar  ios  vasos  que  gozan  aun.de  la  vida  si¬ 
no  con  la  destrucción,  y  separación  de  los  otros; 
estos  remedios  roen  el  texido  de  las  fibras ,  las 
rompen  ,  penetran  hasta  las  partes  sanas ,  y  dis¬ 
ponen  el  paso  á  los  medicamentos  espirituosos, 

ARTICULO  II. 

DE  LOS  EXFOLIATIVOS, 

y  CONTRA  GANGRENA  EN  PARTICULAR. 

YInum,  et  spiritus  YiNi ,  Vííío  ^  j  espíritu 
de  vino.  Se  emplean  para  lavar  las  partes 
gangrenadas ,  pero  el  espíritu  es  preferido  por¬ 
que  es  mucho  mas  activo  ;  se  aumenta  su  efi- 

ca- 
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Í3ciá  ánadiendo  dos  ,  ó  tres  dragmás  de  al- 
camphor  sobre  cada  libra  del  espíritu  de  vi¬ 
no^  lo  que  constituye  el  espirita  de  vino  al- 
camphorado  ;  se  le  une  también  la  sal  ammo- 
niaca  a  la  misma  dosis  ^  y  entonces  es  aun  mas 
penetrante  5  se  mojan  lechinos^  planchuelas^ 
y  compresas  para  poner  sobre  la  gangrena*,  uno, 
y  otro  son  también  exfoliativos. 

Aqua  Reginíe  Hüngari^  ,  de  la 

Reyna  de  Vngria.  Es  muy  penetrante  ,  y 
anima  bastante  la  parte,  se  usa  del  mismo 
modo. 

Plantíe  omnes  aromatice.  Todas  las  plan* 
tas  aromáticas.  Principalmente  el  absynthio, 
la  ari&tolochia ,  la  persicaria  ,  y  sobre  todas 
el  scordio  •,  esta  ultima  es  muy  recomendada 
en  todas  las  gangrenas  en  las  quales  las  mate¬ 
rias  purulentas ,  y  saniosas  son  como  aglutina¬ 
das  a  las  paredes,  y  orificios  de  los  vasos  ,  é 
impiden  el  fluxo  de  ios  fluidos ;  se  hace  uná 
fuerte  decocción  con  estas  plantas ,  y  el  vino, 
y  se  usa  como  se  ha  dicho  del  espirita  de  vino: 
estos  fomentos  animan  la  circulación  de  la  san-^ 
gre ,  y  las  oscilaciones  de  los  vasos  ;  se  han  de 
aplicar  bien  calientes.  También  es  muy  bueno 
para  lo  mismo  el  cocimiento  de  la  quina  con 
agua. 

Sal  commune.  Sal  común.  Disuelta  en  el 
agua  es  buena  para  la  gangrena  húmeda  \  ir¬ 
rita  los  vasos ,  y  divide  la  sangre  ,  se  usa  del 

mis- 
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mismo  modo.  La  disolución  de  lá  sal  con  el 

agua  se  llama  salmuera. 

Aqua  phagedíenica  j  ^gua  fhagedenica» 
Se  ha  ya  expuesto  en  el  capitulo  de  los  corro¬ 
sivos  ;  es  muy  buena  para  todas  las  gangrenas, 
principalmente  húmedas ,  estimula  mucho  ,  y 
se  usa  del  mismo  modo. 

Aqua  aluminosa  fortis  ,  ^gUá  alumino s a 
fuerte.  Es  la  destilación  del  alumbre  calcina¬ 
do  y  del  nitro ,  y  del  vitriolo  j  se  usa  de  lá 
misma  manera. 

Sabina  ^  Sabina,  Sus  polvos  son  un  corro-' 
sivo  que  hace  caer  las  carnes  corrompidas  ^  y 
limpia  las  ulceras  de  las  materias  que  podrian 
dañar  el  texido  de  los  órganos  por  su  deten¬ 
ción  en  ellos: 

Hay  otros  detersivos ,  y  corrosivos  que 
se  han  ya  citado  en  sus  capitulos  respectivos, 
como  son ,  la  primera  agua  de  cal ,  el  carde¬ 
nillo^  el  colyrio  de  Lanfranc  ,  la  piedra  de 
cauterizar  disuelta  en  el  espiritu  de  vino  ,  y  lá 
piedra  infernal  ,  que  son  todos  muy  útiles  pará 
desembarazar  los  órganos  de  las  materias  he¬ 
terogéneas  5  pútridas  ^  ó  muy  immediatas  a 
serlo  5  y  que  seguramente  dañan  las  partes  en 
donde  están  detenidas  por  su  acrimonia  ,  y 
su  corruptela. 

Los  Ungüentos  Egypciaco  ^  de  estoraque, 
y  de  los  Apostóles  se  usan  también  para  lo 
mismo. 

Aloes, 
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Aloes  ^  myrrha  y  et  aristolochia  y  Acihavy 
ffiyrrha  y  y  aristolochld.  Sus  polvos  y  y  sus  tin¬ 
turas  son  unos  exfoliativos  muy  buenos  para 
destruir  la  carie  j  también  sirven  para  la  gan¬ 
grena. 

Euphorbiüm  j  Éufhorbio.  Es  un  exfoliativo 
mas  activo  que  los  precedentes ;  roe  y  y  destru¬ 
ye  el  tcxido  de  las  partes  blandas  en  la  gan¬ 
grena  y  y  produce  el  mismo  efecto  en  los  hue¬ 
sos  cariados  y  se  usa  en  polvos ;  se  saca  de  él  un 
extracto  y  ó  tintura  con  la  qual  se  mojan  plan¬ 
chuelas  y  Ó  lechinos  que  se  aplican  sobre  la 
carie. 

Iris  y  Iris.  Sirve  en  polvos  para  la  exfo-í 
Ilación  de  los  huesos  ;  no  es  de  mucho  tan 
activa  como  el  euphorbio. 

SpIRITUS  CORROSIVI  SALIS  COMMUNÍS.j  NITRI  ,  Et 

viTRiOLi^j  Bsprittís  corrosivos  de  la  sal  cornuny  del 
nitro  y  y  del  vitriolo.  Son  unos  remedios  muy 
buenos  j  y  muy  activos  para  separar  la  carie  j 
si  se  les  quiere  dar  mas  fuerza  se  hace  disolver, 
el  mercurio  en  ellos  ^  entonces  pegan  con  mas 
violencia  sobre  las  partes,  porque  tienen  ma-; 
yor  masa,  y  mas  peso. 

Oleum  camphor,®  ,  Az^eite  de  alcamfhor* 
Es  la  disolución  del  alcamphor  por  el  espirita 
de  nitro  \  es  muy  bueno ,  y  muy  activo  para  la 
carie  :  se  usa  como  los  demás  exfoliativos. 

Oleum  Guayaci  ,  Azeite  de  Guayaco.  Es  un 
azeite  negro  ,  espeso ,  y  muy  fetidp ,  que  se  sa- 

Z  ca 
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ca  del  Guayaco  por  la  destilación ;  se  usa  como 
el  precedente  para  la  carie  ^  mojando  lechinos, 
ó  planchuelas  con  él,  ó  bien  echando  algunas 
gotas  sobre  la  parte  cariada. 

Cauterium  ACTUALE  ,  Cduterio  actuaL  Es 
sin  duda  el  mejor,  y  mas  pronto  de  los  reme¬ 
dios  ya  citados,  quando  puede  ser  aplicado  so¬ 
bre  la  carie ,  ó  gangrena ,  sin  dañar  las  partes 
vecinas  3  quema  ,  y  consume  en  el  instante  lo 
que  es  gangrenado,  ó  cariado.  Se  puede  usar 
también  con  suceso  para  las  mordeduras  de  los 
animales  venenosos,  y  mayormente  de  ios  ra¬ 
biosos  ;  este  remedio  debe  ser  empleado ,  si 
puede  ser,  al  instante  para  estos  últimos  casos, 
á  fin  de  consumir  el  veneno,  y  detener  su  curso. 


ESCOLIO 


E  deben  observar  dos  cosas  esenciales  en 


los  remedios  proprios  para  detener  la  gan¬ 
grena.  1°.  Es  preciso  conocer  el  estado  de  la 
parte  para  poder  escoger  con  acietto  entre  los 
remedios  que  se  acaban  de  exponer.  2°.  Asegu¬ 
rarse,  en  quanto  es  posible,  de  las  causas  de 
la  gangrena.  Para  no  errarse  en  las  primeras 
circunstancias  es  necesario  examinar  si  los  va¬ 
sos  de  la  parte  no  están  aun  rotos,  ó  bien  si  lo 
son  ,  lo  que  se  puede  conocer  por  la  escara ,  y 
la  molicie  de  la  parte  ;  después  se  debe  mirar 
si  el  calor,  y  el  movimiento  son  en  parte ,  6 


del 
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ídeí  todo  extinguidos^  lo  que  se  manifiesta  pot* 
la  frialdad,  la  lividez,  y  la  insensibilidad. 

Qiiando  los  vasos  no  son  rotos  es  preci¬ 
so  emplear  los  espirituosos ,  y  penetrantes ,  pe¬ 
ro  con  mucha  cautela  ;  es  decir,  no  usar  de  los 
mas  activos,  a  fin  de  no  acabar  de  romper  ios 
solidos  ya  muy  tensos. 

El  segundo  caso,  que  es  el  conocimiento 
¡de  la  causa  de  la  gangrena ,  no  es  menos  inte¬ 
resante  ,  y  decide  muchas  veces  del  suceso  de 
los  auxilios  que  se  han  de  emplear  ;  porque  no 
siempre  convienen  los  espirituosos ,  y  los  esti¬ 
mulantes  en  todas  las  especies  de  gangrena, 
como  por  cxemplo  ,  en  aquella  que  es  produ¬ 
cida  por  una  tensión  extraordinaria  de  los  soli¬ 
dos,  y  una  excandecencia  immoderada  de  la  sam 
gre  ;  en  esta  especie  los  espirituosos ,  y  estimu-; 
lantes  no  harían  sino  aumentar  el  mal ,  y  ade-; 
lantar  la  mortificación  entera  de  la  parte  ,  por 
la  mayor  tensión,  y  efervecencia  que  causa- 
rian  ;  y  asi  esta  gangrena  se  ha  de  precaver  ,  6 
detener  con  los  remedios  capaces  de  relaxar  los 
solidos  ,  y  abatir  la  velocidad  de  los  fiuidos, 
como  son  todos  los  emolientes ,  y  anodinos, 
asi  internos,  como  externos. 

V 

ESCOLIO  2“. 
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ue  los  exfoliativos  citados  en  este  ca¬ 
pitulo  sean  muy  eficaces  contra  la  carie, 

Zz  no 
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no  por  esto  siempre  logran  solos  el  efecto  de¬ 
seado  ;  porque  si  la  carie  ha  sido  producida  ^  y 
se  halla  entretenida  por  algún  vicio  particular 
de  los  humores^  como  el  venéreo ^  escorbú¬ 
tico^  (Scc.  es  preciso  combatir  el  vicio  con  los 
medicamentos  espccificos  para  esto  ^  y  enton¬ 
ces  los  exfoliativos  propuestos  obran  con  efi¬ 
cacia. 

También  es  preciso  atender  que  no  todos 
son  igualmente  buenos  para  qualquiera  espe¬ 
cie  de  carie  aun  sin  complicación  de  vicios  ^  y 
es  en  esto  que  el  Cirujano  debe  saber  propor¬ 
cionar  los  que  convienen  según  la  especie  ^  lá 
antigüedad  ^  la  simplicidad  ^  la  profundidad 
déla  carie 5  los  progresos  que  ha  hecho ^  las 
partes  donde  se  halla ,  y  los  sugetos  que  la  pa¬ 
decen.  En  efecto  estas  circunstancias  se  deben 
mirar  con  tanta  atención  ^  que  vemos  todos  los  , 
dias  que  las  caries  antiguas ,  profundas  ^  y  muy 
humedecidas  por  el  humor  acre  ^  y  corrosivo 
que  las  entretiene  ,  no  ceden  á  los  mas  pode¬ 
rosos  de  los  exfoliativos  espirituosos  ^  y  corro¬ 
sivos  que  se  han  detallado  en  esta  clase  de  re¬ 
medios  ,  y  que  es  menester  acudir  á  el  cauterio 
actual  5  y  aun  a  el  uso  de  los  instrumentos  pro- 
prios  para  destruirlas  con  mas  presteza  ^  como 
son  las  legras  ^  el  trepano  perforativo  ^  el  exfo- 
iiativo^  la  sierra^  (5cc.  Quando  al  contrario  se 
verifica ,  que  en  las  caries  simples  que  no  tie¬ 
nen  mucha  profundidad  ^  y  en  las  quales  el  hu¬ 
mor 


T  CONTRA  GANGRENA. 


l8l 

mor  de  lá  carie  no  ha  adquirido  aun  mnchai 
acrimonia  j  y  corrosión^  digo  que  estas  caries 
ceden  muchas  veces  á  el  uso  solo^  y  repetido  de 
ios  exfoliativos  nombrados  en  este  capitulo. 

Nota.  Tocante  a  las  formulas  de  los  exfo¬ 
liativos  ^  y  remedios  contra  gangrena  ^  no  se 
pueden  señalar  mas  que  las  que  miran  las  de¬ 
cocciones  de  las  plantas  que  se  han  citado  ^  y 
estas  recetas  se  hallan  en  el  capitulo  de  los  re¬ 
solutivos.  Por  lo  que  mira  á  los  demás  reme¬ 
dios  de  esta  clase  y  como  son  todos  compues- 
tos se  receta  la  dosis  que  se  necesita  de  los  que 
se  quieren  emplear  ■  y  asi  daré  solamente  aquí 
una  formula  de  la  cataplasma  contra  gangrena^ 
que  es  la  siguiente. 

Foliorum  absynthiiy  ct  scordii  aa»  w, 
hypericiy  et  centaurii  minoris  aa.pngiL  ij»  coquan-^^ 
tHT  ad putrelaginem  y  tnm  adde  f crinar um  faba^^ 
rum  y  oroborum  y  et  Lupinorum  seorsim  m  hydro^, 
melíte  eoctarum  aa.  ^  //.  theriaca  veteris  3  j-pul^ 
veris  baecarum  lauri  y  et  jamperi  aa.  3  myr* 
rha  y  et  thuris  pulveratorum  aa.  3  olei  hype^^^ 
rÍ6Í  y  vel  sapa  vi  ni  y  q.  s.fat  cataplasma. 

Para  hacerla  mas  simple  no  hay  mas  que 
recetarla  como  está  aquí  hasta  la  theriaca  in¬ 
clusive,  quitando  todo  lo  demás  que  sigue, 
excepto  el  azeite  de  hyperico. 
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CAPITULO  IIL 

DE  LOS  VEXIGATORIOS, 

O  EPISPASTICOS, 

ARTICULO  I. 

DE  LOS  VEXIGATORIOS  EN*  GENERAL. 


LOS  vcxlgatorios  son  unos  remedios  que, 
aplicados  sobre  la  cutis ,  hacen  levantar 
unas  vexigas  llenas  de  serosidad. 

Los  vexigatorios  pueden  ser  comparados 
a  los  corrosivos,  porque  asi  como  ellos  produ-^ 
cen  una  irritación ,  un  calor ,  y  una  inflama^, 
cion  en  las  partes  donde  se  ponen  ;  estos  topi-í 
eos  obran  principalmente  sobre  el  cuerpo  mo¬ 
coso  ,  y  reticular  de  Malpigi  que  se  halla  en¬ 
tre  la  cutícula,  y  la  cutis ^  dividen,  y  enrare¬ 
cen  la  sangre  ,  hinchan  los  vasos  sanguíneos ,  y 
lymphaticos ,  y  estos  últimos  siendo  muy  dé¬ 
biles  ,  y  llegando  a  rasgarse  ,  dexan  escapar  el 
humor  que  contienen,  lo  que  ocasiona  las  vexi-* 
gas  sobre  la  epidermis ;  estas  vexigas  se  cor¬ 
tan  ,  y  salen  entonces  la  lympha ,  y  serosidad, 
no  solamente  de  los  vasos  rotos,  pero  de  mu¬ 
chos  otros  vecinos ,  porque  hallan  menos  re-, 
sistencia  en  aquella  parte. 

Estos  remedios  se  usan  muchas  veces  con 

suceso  quando  es  preciso  atraher  los  humores 

\ 
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a  la  cutis ,  y  libertar  las  partes  internas ;  la  len^ 
titud^  y  espesura  de  la  lympha,que  son  unos 
obstáculos  á  las  erupciones  de  malignidad  en 
ciertas  calenturas,  se  disipan  por  las  partes  vo¬ 
látiles  de  las  cantharidas,  que  regularmente  for¬ 
man  la  basa  de  los  tópicos  vexigantes ,  y  el  hu¬ 
mor  morbífico  se  echa  mas  fácilmente  á  los  va¬ 
sos  capilares  cutáneos.  Se  ha  reconocido  tam¬ 
bién  la  utilidad  de  estos  remedios  en  las  enfer¬ 
medades  de  cabeza  ,  y  en  la  lentitud  del  fluido 
nervioso,  mayormente  quando  estos  sympto- 
mas  son  independentes  de  la  inflamación ;  pe¬ 
ro  si  los  humores  estuviesen  en  rarefacción, 
las  sales  acres ,  y  muy  penetrantes  de  las  can? 
tharidas,ó  de  otras  drogas  vexigantes,  darían 
seguramente  mayor  fuerza  a  el  calor  intestino, 
aumentarían  el  movimiento ,  y  multiplicarían 
las  irritaciones  si  hubiese  ya  algunas  }  y  asi  los 
vexigatorios  no  serán  empleados  fructuosamen¬ 
te,  sino  quando  será  preciso  reanimar  la  vir¬ 
tud  systaltica,  estimulando  los  nervios ,  y  obli¬ 
gándolos  á  moverse,  como  se  necesita  hacer 
en  la  apoplexia,  la  perlesía,  y  el  lethargo,  en 
donde  la  viscosidad  ,  la  abundancia  de  los  lí¬ 
quidos,  y  la  inacción  de  los  solidos  son  los 
que  participan  mas  á  los  accidentes  que  se  pre¬ 
sentan. 

También  son  provechosos  en  las  fiebres 
malignas  por  coagulación ,  y  es  cierto  que  es¬ 
tos  tópicos  pueden  desahogar  los  órganos  em- 

ba- 
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barnzados  ^  dividiendo  5  y  excitando  los  hu¬ 
mores  a  echarse  en  la  parte  de  la  cutis  en  don¬ 
de  se  aplican  y  obran  como  los  cauterios  poten¬ 
ciales  ^  y  procuran  la  salida  de  muchas  serosi¬ 
dades  •,  con  este  medio  alivian  las  partes  afec¬ 
tas  ^  y  desvian  las  fluxiones  que  las  molestan  j 
es  en  consequencia  de  estos  efectos  que  se  usan 
para  ciertos  males  de  los  ojos  ^  de  las  narices^ 
de  las  encías  ;  para  los  dolores  rheumaticos, 
la  ischiatica^  &c. 

Estos  tópicos  se  aplican  a  la  nuca  ^  entre 
las  dos  escápulas  ^  detrás  de  las  orejas ,  sobre 
los  brazos ,  los  muslos  ^  y  las  piernas ,  según 
las  circunstancias  que  los  piden. 

Se  debe  limitar  el  uso  de  las  cantharidas  a 
lo  exterior  solamente ,  porque  tomadas  inte¬ 
riormente  producirian  quasi  el  efecto  de  un 
veneno  corrosivo  j  aunque  hay  Autores,  como 
HoíFman ,  que  las  aconsejan  en  ciertos  casos, 
mezclándolas  con  otros  remedios  temperantes 
para  moderar  su  acción ;  pero  no  obstante  siem¬ 
pre  hay  que  temer  de  familiarizarse  con  se¬ 
mejantes  medicamentos  ,  quando  hay  muchos 
otros  mas  seguros,  y  sin  ser  expuestos  a  unos 
inconvenientes  fatales. 


AR- 
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ARTICULO  11. 

DE  LOS  VEXIGATORIOS  EN  PARTICULAR. 

RAdICES  ALLTI  y  ARI  ^  PYRETHRI  ^  EUPíIORBIUxM, 
siNAPi  j  &c.  Raices  de  ajo  y  de  aro  de  pe  11-' 
tre  ^  el  euphorhio  ^  la  mostaz^a  &c.  Todos  estos 
son  acrimoniosos^  y  no  hacen  levantar  las 
vexígas  y  como  las  cantharidas  ^  sobre  las  partes 
donde  se  aplican^  las  calientan  solamente ^  y 
excitan  el  rubor  ^  obligando  algunos  humores 
á  salir  por  los  poros  ^  y  de  los  vasos  excreto¬ 
rios  que  irritan.  Algunas  veces  se  componen 
con  ellos  unos  tópicos  que  se  llaman  epicarposy 
y  que  se  aplican  sobre  la  muñeca  para  curar  la 
calentura  intermitente  ;  pero  estos  remedios 
son  muy  inciertos  ,  y  muchas  veces  aquellas^ 
drogas  estimulantes  recalientan  ^  y  animan  la 
sangre^  e  irritando  los  órganos  ocasionan  unas 
calenturas  mas  violentas  que  las  que  se  querían 
curar. 

Figus^  Higo.  Quándo  es  verde  tiene  un 
zumo  lácteo  ,  un  poco  caustico  ,  con  el  qual  se 
curan  las  verrugas^  pero  se  usa  raramente^  Sirve 
para  lo  mismo  la  leche  del  tithymalo  y  y  dei 
heliotropio. 

Th  YMEL^A ,  Thymelea  y  ^  torvisco.  Es  em-í 
picada  para  los  afectos  catharrales^  y  las  flu¬ 
xiones  de  los  ojos  j  se  usa  la  raíz  de  esta  plan-^ 
Tom,!!!.  Aa  tZy 


t 


i85  Vexigatorios. 

ta  j  se  perfora  la  oreja  de  los  fluxionários  ^  y  sfi 
pasa  en  el  agujero  un  pedacito  de  esta  raíz, 
produce  su  efecto  haciendo  salir  mucha  sero¬ 
sidad  :  también  se  puede  aplicar  detrás  de  las 
orejas  en  donde  obra  igualmente  ;  la  corte-* 
za  produce  io  mismo  que  la  raíz. 

Clematitis^  Clemátide  ^  i  hierba  de  los  Po^ 
bres.  Calienta  ^  é  irrita  las  partes  en  donde  se 
aplica,  destruye  algunas  veces  la  epidermis,  y 
con  esto  hace  salir  algún  humor;  puede  disipar 
las  fluxiones  que  dependen  de  demasiada  lym- 
pha  ;  se  usa  muy  raramente.  Dicen  que  los  Po¬ 
bres  la  ponen  sobre  algunas  partes  del  cuerpo 
para  excitar  la  compasión  ,  y  la  caridad  de  la 
gente ,  porque  el  vulgo  cree  que  tienen  unas 
llagas  verdaderas.  • 

Sapo  niger  ,  Xabtn  negro.  Es  un  resoluti-- 
VO  un  poco  irritante  ;  se  usa  algunas  veces  con 
la  cal  viva  á  fin  que  obre  como  cauterio  ;  este 
topico  es  empleado  por  algunos  para  el  car-’ 
bunculo. 

Todos  los  remedios  precedentes  son  purá^ 
mente  episfasticos ,  porque  su  efecto  es  atraher 
acia  fuera  los  humores  sin  levantar  vexigas. 

Fermentum  vetus  ,  Levadura  antigua.  No 
tiene  sino  muy  poca  virtud  irritante  aplicada 
sola ,  pero  sirve  para  componer  el  vcxigatorip 
común. 

Cantharides,  Cantharidas.  Son  unas  moscas 
jde  mediana  magnitud ,  oblongas de  un  color 

verde  ^ 
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Verde  rcsplándccicntc  y  y  azulenco  y  de  iín  olor 
fétido ;  después  de  cogidas  se  hacen  morir  con 
vapor  del  vinagre  caliente  ^  y  se  hacen  secar 
al  Sol :  hay  de  diferentes  especies^  pero  las  bue¬ 
nas  son  las  que  son  gruesas  como  las  abispas; 
contienen  mucha  sal  volátil ,  picante^  y  corro¬ 
siva.;  hacen  la  basa  de  los  vexigatorios ,  y  en 
efecto  son  el  remedio  mas  poderoso,  y  mas 
eficaz  para  atraher  la  serosidad  en  las  partes  en 
donde  se  aplican. 

Para  preparar  el  vexigatorio  ordinario 
con  las  cantharidas, se  recetan  dos  dragmasde 
aquellas  moscas  preparadas ,  y  se  las  puede  aña¬ 
dir  quince  granos  de  alcamphor  ;  se  toma  una 
porción  de  levadura  ,  con  la  qual  se  mezcla  la 
mayor  parte  de  las  cantharidas,  humedeciendo 
la  pasta  con  un  poco  de  vinagre  bien  fuerte  ;  se 
extiende  después  sobre  de  un  lienzo  de  la  mag¬ 
nitud  ,  y  figura  que  se  quiere ,  y  se  polvorea  lá 
superficie  con  lo  restante  de  las  cantharidas: 
entonces  quitado  el  vello  ,  y  habiendo  fregado 
con  vinagre  la  parte  en  donde  se  ha  de  aplicar, 
se  pone  el  vexigatorio  ,  se  mantiene  con  una 
compresa  doble ,  y  un  vendaje  proporcionado 
a  la  parte.  .Regularmente  no  se  quita  sino  24. 
horas  después  de  aplicado  ;  su  efecto  depende, 
mas  ó  menos,  del  temperamento  del  enfer¬ 
mo,  y  de  las  cantharidas  mas  ó  menos  recientes. 
Abrese  simplemente  la  vexíga  para  que  salga  lá 
serosidad  ^  y  se  cura  con  una  hoja  de  col ,  ó  de 

Aa  z  acel- 
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a.cd$iy  un  poco  quebrantada  y  extendiendo  so^ 
bre  de  ella  la  manteca  reciente  ^  ó  el  cerato  de 
Galeno  :  después  se  usa  el  basilicon  extendido 
sobre  un  lienzo  fino^  ó  la  acelga^  y  si  se  quiere 
excitar  una  mayor  supuración  ^  se  retardan  las 
curas  hasta  dos  dias  ^  y  se  cura  la  ulcera  con  el 
digestivo  simple  y  6  animado.  Algunas  veces 
también  se  mezclan  polvos  de  cantharidas  con  el 
digestivo  y  quando  se  quiere  animar  mas  la  su-^ 
puracion.  Por  fin  se  seca  la  ulcera  con  el  un-! 
guento  de  minio  y  de  lithargyrio  ^  ó  el  nutri¬ 
do  j  pero  es  menester  atender  en  no  secar  con 
demasiada  presteza  y  porque  la  epidermis  que-^ 
da  tensa  como  un  pergamino  y  y  muy  arida^  lo 
que  la  expone  a  romperse  al  mas  minimo  es¬ 
fuerzo. 

La  dosis  de  lás  cántháridas  que  se  ha  señá-- 
lado  para  componer  el  vexigatorio  es  para  un 
adulto  y  y  asi  se  ha  de  proporcionar  según  lá 
,cdad  de  los  enfermos. 

EmPLASTRUM  VISICATORIUM  OPFieiNALE^ 

f  lastro  vexigatorio  oficinal.  Hecho  con  las  can¬ 
tharidas  y  la  pez  blanca  ,  la  cera  amarilla  y  y 
la  trementina ;  este  se  aplica  del  mismo  modo, 
pero  se  usa  poco  porque  no  produce  tanto  cfcc- 
,to  como  el  precedente ,  su  dosis  es  desde  un^ 
dragma  hasta  media  onza,  y  mas. 

CaUTERIUM  VOLANS  ,  DIGTUM  MoNTALBANJ 

Cauterio  volante  de  Montalhano,  Se  prepara  en 
forma  de  ungüento  ,  pero  antes  de  usarlo  se  h4 

de 
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de  áplicár  el  vexigatorio  siguiente  ^  que  mu¬ 
chos  Prácticos  prefieren  á  los  demás.  Se  com¬ 
pone  con  quatro  onzas  del  emplastro  de  betó¬ 
nica  y  dos  onzas  de  azeite  rosado^  se  hacen  der¬ 
retir  sobre  el  fuego  ^  se  -mezclan  dos  onzas  de 
polvos  de  cantharidas  recien  polvificadas  ^  y  se 
forma  el  emplastro  ^  del  qual  se  toma  lo  que 
se  necesita,  y  se  extiende  sobre  un  lienzo  para 
aplicarlo ;  este  mueve  unas  vexigas  que  no  se 
han  de  abrir,  pero  se  deben  curar  con  el  un¬ 
güento  que  sigue,  que  es  el  cauterio  volante^ 
compuesto  con  dos  onzas  de  basilicon ,  y  una 
onza  de  ungüento  populeón,  se  derriten  dentro 
de  un  puchero,  y  después  de  sacados  del  fuego, 
se  añade  media  onza  de  polvos  de  cantharidas, 
y  se  guarda  para  emplearlo  del  modo  siguiente* 

^  Se  aplica  este  ungüento  extendido  sobre 
un  lienzo  ,  ó  bien  planchuelas ,  á  las  vexigas  le¬ 
vantadas  por  el  cmplasrro  vexigatorio,  y  se  cu¬ 
ran  dos  veces  al  dia ,  durante  todo  el  tiempo 
que  se  ha  de  continuar  el  efecto  del  vexigato¬ 
rio,  teniendo  el  cuidado  de  aumentar,  ó  dis¬ 
minuir  la  quantidad  de  este  ungüento,  según  lo 
mas  ó  menos  efecto  que  produce.  El  cauterio 
volante  es  muy  eficaz  para  todos  los  que  están 
sujetos  á  fluxiones  pertinaces  á  las  narices,  y  a 
los  ojos ;  muchas  veces  también  se  alivia  el  viru 
escrofuloso  ,  porque  por  las  vexigas  levantadas 
sale  parte  de  las  serosidades  acres  que  excitan 
iodos  los  symptomas  terribles  de  aquel  viriu 
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ESCOLIO 


E  cmplcán  los  vcxigátorios  en  las  enfermé- 


dades  agudas  ^  y  crónicas ,  y  se  puede  decir 
que  su  uso  es  muy  eficaz  y  y  muy  decisivo  j  en 
la  primera  circunstancia  no  se  usan  sino  después, 
.de  los  remedios  generales  y  como  son  las  sanJ 
grias^  los  purgantes^  &c. ;  pero  si  es  una  apo-* 
pkxia,  ó  bien  otro  afecto  en  donde  sea  preciso 
.reanimar  la  virtud  systaltica  de  los  vasos  reían 
xados  y  desviar  luego  la  secreción  lymphaticíi 
que  afioxa  las  fibras  del  celebro  y  y  llevarla  » 
las  partes  externas,  entonces  no  hay  que  entrcr 
tenerse  mucho  con  los  medicamentos  generé-; 
les,  y  se  han  de  aplicar  los  vcxigátorios,  sin  otrá 
preparación ,  como  el  auxilio  mas  pronto  para 
agotar  la  serosidad  ,  y  la  lympha  que  produr 
cian,  ó  sostenian  aquellas  enfermedades  ,  y  pa« 
'  ra  restablecer  el  resorte  de  ios  solidos. 


ESCOLIO  a® 


El  efecto  de  los  vexigatorios ,  principal^ 
mente  de  los  que  son  compuestos  con  las 
cantharidas,  depende  de  la  detivacion,  y  revuH 
sion  de  la  serosidad  que  se  hace  en  las  partes, 
del  sacudimiento  que  causan  á  el  genero  ner¬ 
vioso  ,  y  de  la  división  que  producen  en  la  man 
§a  general  de  los  humores.  Luego  que  los  pe-. 
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quenos  vásos  lymphatico-;  han  sido  riísgadoj 
.por  la  acción  de  estos  tópicos^  no  solamente  el 
humor  que  estos  vasos  admitían  antes  ^  pero 
aun  aquel  de  los  vasos  colaterales  ( siguiendo 
siempre  la  disminución  de  resistencia  hasta  los 
primeros  tubos  que  supeditan  a  estos  últimos) 
debe  acudir  ^  y  salir  por  los  vasos  cutáneos 
abiertos^  lo  que  necesariamente  debe  dismi¬ 
nuir  mucho  la  quantidad  del  humor  que  acu¬ 
día  ^  ó  era  detenido  antes  en  la  parte  afecta. 

Nota.  Es  menester  observar  que  los  vexi-; 
gatorios  y  en  los  quales  entran  las  cantharidas^ 
ocasionan  algunas  veces  unos  ardores  de  ori¬ 
na  y  Y  también  la  ischuria^  o  retención  de  ella, 
porque -la  sal  acre^  y  volátil  de  las  cantharidas 
penetrando  en  la  via  de  la  circulación  ,  excita 
una  phlogosis  en  la  vexíga  ,  comunicando  su 
acrimonia  á  la  orina.  En  este  caso  es  precisó 
quitar  luego  el  vexigatorio  si  aun  estaba  pues* 
to  ,  y  remediar  á  la  irritación  ,  que  ha  causa-; 
do,  con  los  diluentes  ,  y  edulcorantes  ,  como 
son,  el  azeite  de  almendras  dulces,  las  ptisa- 
nas  emolientes  ,  las  emulsiones  ,  las  injeccio- 
nes ,  los  baños  ,  y  la  sangría  :  el  alcamphor  da-; 
do  desde  tres  granos  hasta  quince,  disuelto  con 
el  azeite  de  almendras  dulces,  es  estimado  uno 
de  los  mejores  correctivos  contra  los  efectos 
de  las  cantharidas  en  los  ardores  de  orina  que 
causan  (^).  Co- 

{a)  Vide  Joannem  Grcenevelt  Doctorem  ¡  Medicum  Londiai, 
in  Tractattt  de  tuto  cantharidum  uiu  interno. 
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Como  de  hs  diferenres  especies  de  vexígá*í 
torios  que  se  han  nombrado  y  solo  se  usa  ordi¬ 
nariamente  el  de  las  cantharidas^  no  seria  nece¬ 
sario  dar  formula  alguna  de  este  topico^  por¬ 
que  el  modo  de  recetar  y  y  aplicarlo  y  se  halla 
explicado  en  los  artículos  de  los  vexigatorios 
compuestos  con  las  cantharidas  \  pero  con  tO:; 
.do  daré  dos  recetas  para  modelOi> 

R*  Pulveris  cantharidum  5  /.  ^el  3  //.  cantfhord 
jfulverdtA  vclxv.  fermenti  veteris  cum  ace^ 
to  forü  q*  s.faí  vcsicatoriHtn  /.  vel  ij* 


•  Mass£  empUstri  veste átorit  officinarum  3  ///« 
cantharidum  pulverátarum  3 misee  y  jiat  ew- 
plastrum  figura  palmA  manus. 

Se  puede  también  aplicar  el  emplastro  de 
las  cantharidas  solo  quando  se  necesita  produ- 
5;ii:  menos  efecto. 
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^CAPITULO  IFo  ■ 

DE  LOS  REMEDIOS 

CONTRA  LAS  QUEMADURAS. 

ARTICULO  I. 

DE  LOS  REMEDIOS 

COMTRA  LAS  QUEMADURAS  EN  GENERAL*. 

A- 

La  quemadura  se  puede  mirar  ^  en  genc-¿ 
ral  y  como  una  división  ^  ó  mas  presto 
una  destrucción  de  las  partes  solidas  del 
cuerpo  y  producida  por  la  impresión  del  fue¬ 
go  ,  seguida  de  un  derramamiento  de  líquidos 
proporcionado  a  la  qualidad ,  y  numero  de 
los  solidos  divididos  ^  ó  destruidos,  y  acom¬ 
pañada  de  una  inflamación  ,  y  un  sentido  de 
dolor  mas  ó  menos  agudo,  según  las  partes 
interesadas ,  y  la  fuerza  de  la  quemadura» 

La  diversidad  de  las  quemaduras  depende 
de  la  viveza  de  las  causas  diferentes ,  de  su  du¬ 
ración,  de  su  aplicación,  y  de  la  qualidad 
de  la  misma  parte  afectada .  Pero  ,  mas  6 
menos ,  todas  las  veces  que  una  parte  ha  sido 
quemada  aparece  en  su  superficie  unas  vexigas 
llenas  de  agua ,  producidas  por  la  separación 
de  la  epidermis ,  y  la  colección  de  las  serosi-; 
dades  que  se  escapan  por  debaxo, 

III.  Bb 


El 
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El  fuego  ordinario ,  el  carbón  encendí-** 
do  5  el  hierro  ardiente^  la  agua  hirvientc ^  los 
azeites  inflamados  ^  los  cáusticos  ^  y  general¬ 
mente  todo  lo  que  es  proprio  para  consumir  el 
texido  de  nuestras  parres^  produce  mas  ó  mc^ 
nos  los  mismos  efectos  ^  con  la  excepción^ 
que  algunos  obran  con  mas  presteza^  y  mas 
violencia  que  no  otros. 

Se  puede  en  algún  modo  comparar  lá 
acción  de  todos  estos  cuerpos  quemantes  a  lo 
que  se  pasa  quando  un^ inflamación  ha  llegado 
al  ultimo  grado ;  qiianto  mas  los  fluidos  en- 
gorgitados  en  los  vasos  capilares  circulan  con 
dificultad  ^  tanto  mas  los  embarazos  son  gran¬ 
des  ;  quanto  mas  los  solidos  son  rigidos  ^  y 
tensos^  tanto  mas  están  immediatos  á  romperse; 
por  fin  quanto  mas  los  liquides  tienen  de  acri¬ 
monia  y  tanto  mas  se  arriman  á  la  naturaleza 
de  los  cáusticos  ;  luego  después  la  epidermis  se 
desata  ^  y  forma  unas  vexigas  llenas  de  un  hu¬ 
mor  sanioso  y  amarillo ,  color  de  ceniza  y  y 
algunas  veces  negro  ;  la  parte  es  de  un  roxo 
obscuro^  el  dolor  aumenta  ,  el  calor  se  vuel¬ 
ve  quemante  ^  y  la  mortificación  no  está  muy 
kj  os :  el  carbúnculo  es  una  imagen  verdadera 
de  lo  que  se  pasa  entonces ;  este  es  y  mas  ó  mc-^ 
nos^  el  ultimo  periodo  de  la  inflamación  y  y  di¬ 
fiere  muy  poco  de  el  estado  á  que  están  reduci¬ 
dos  nuestros  solidos  por  la  aplicación  de  lofi 
5:autcrios potenciales.  Tal  es,  mas  ó  menos,  el 

efee-: 
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efecto  de  las  grandes  quemaduras^  con  la  di¬ 
ferencia  ^  que  es  mas  pronto,  y  que  el  fuego  ha 
consumido  mas  presto  nuestras  partes. 

Estableceré  tres  grados  generales  de  que¬ 
madura  ^  el  primero  quando  la  materia  que¬ 
mante  no  se  ha  detenido  mucho  tiempo  sobre 
la  parte,  y  que  es  un  cuerpo  ligero  como  la 
llama  del  lino ,  ó  estopa  encendida,  la  agua 
hirvience  ,  Ócc»  entonces  las  vexigas'  ^on  pe¬ 
queñas ,  ó  bien  no  hay  ninguna,  el  rubor  de 
la  cutis  es  poco  ^  y  el  dolor  ligeramente  pun¬ 
gitivo. 

El  segundo  quando  la  materia  quemante 
es  mucho  mas  caliente  ,  y  ha  sido  detenida 
mas  tiempo  sobre  la  parre ,  como  im  hierro 
ardiente,  6  el  carbón  encendido;  en  esta  es¬ 
pecie  las  pústulas  son  mayores ,  la  cutis  se  seca, 
y  arruga,  el  dolor  es  mas  vivo ,  y  la  escara, 
si  la  hay ,  es  mas  ó  menos  fuerte. 

El  tercer  grado  es  aquel  en  el  qiial  lá 
materia  quemante  aun  mas  caliente  ha  esta¬ 
do  mucho  mas  tiempo  sobre  la  parte,  como 
algún  metal  fundido  ;  en  este  caso  la  cutis ,  U 
membrana  adiposa  ,  los  músculos  ,  los  ten¬ 
dones,  y  otras  parres  subjaccnces  suelen  ser 
quemadas,  y  reducidas  en  una  costra  negra> 
ó  lívida  ,  dura ,  y  árida  ;  el  sentido  es  muy 
obtuso  ,  ó  bien  del  todo  perdido  ,  y  cayen* 
do  la  escara  queda  una  ulcera  profunda  de-, 
baxo. 

Bb  2 
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De  todas  las  quemaduras  no  hay  ninguna 
de  mas  peligrosa  que  las  que  son  producidas 
por  el  rayo  ;  el  motivo  es  y  porque  los  corpús¬ 
culos  Ígneos  de  este  meteoro  son  tan  penetran-; 
tes^  y  tan  sutiles,  que  se  insinúan  muy  facil-i 
mente  en  lo  interior  del  cuerpo ,  y  qué  des¬ 
truyen  ai  instante  el  texido  de  las  partes  esen¬ 
ciales  a  la  vida  :  hay  mucho  menos  que  temer 
qiiando  aquel  fuego  no  ataca  sino  las  partes  ex¬ 
ternas  ,  pero  si  la  combustión  no  ocasiona 
entonces  la  muerte ,  .'^degenera  muchas  veces 
en  una  ulcera  maligna  ,  y  su  cura  es  mas  tra¬ 
bajosa,  y  mas  larga,  que  aquella  de  las  ulce¬ 
ras  que  sobrevienen  a  las  quemaduras  ordi¬ 
narias. 

Aunque  los  remedios  que  voy  a  exponer 
sean  todos  conducentes  para  remediar  á  las 
quemaduras,  no  por  esto  se  han  de  emplear 
igualmente  ;  es  preciso  saberlos  escoger ,  y 
proporcionar  á  los  diferentes  grados  que  se 
han  explicado  ;  y  asi,  en  general,  las  quema¬ 
duras  ligeras,  y  medianas,  que  son  las  de  los 
dos  primeros  grados,  piden  atraher  afuera  los 
corpúsculos  Ígneos  encerrados  dentro  la  parte, 
dulcificar  la  acrimonia  de  los  humores ,  cal¬ 
mar  el  dolor  vivo ,  y  quemante  que  atormen¬ 
ta  el  enfermo,  relaxar,  y  ablandar  las  fibras 
cutáneas  endurecidas,  resecadas,  y  retrahidas* 

Las  combustiones  fuertes  exigen  mucho 
mas  cuidado,  porque  degeneran  muchas  veces 

en 
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gangrena,  yspliacelo,  ó  bien  algunas  par¬ 
tes  orgánicas  quedan  ciertas  veces  lesiadas  ;  y 
asi  es  menester  tratar  estas  como  la  gangrena 
misma  ,  desahogando  la  parte  con  unas  escari-. 
ficaciones  mas  ó  menos  profundas  ,  y  animan¬ 
do  el  circulo ,  y  el  sentido  con  los  espirituosos 
activos.  Tocante  a  los  remedios  internos  ,  se 
han  de  dirigir  según  las  fuerzas  del  enfermo, 
el  grado  del  dolor ,  y  de  la  inflamación ,  y 
por  fin  según  los  otros  symptomas  que  pueden 
acompañar  aquellas  fuertes  quemaduras  ,  ma¬ 
yormente  en  las  partes  muy  sensibles  ,  como 
son  la  calentura,  la  vigilia  ,  los  movimientos 
convulsivos,  el  delirio,  &c. 


ARTICULO  II. 


DE  LOS  REMEDIOS 

CONTRA  LAS  QUEMADURAS  EN  PARTICULAR. 

O.  La  mayor  parte  de  los  anodinos,  emo- 


j¡[  lientes  ,  y  los  ligeros  resolutivos  bastan 
para  las  combustiones  superficiales,  ó  del  pri¬ 
mer  grado ,  y  de  algunas  del  segundo. 

2®.  Los  remedios  que  se  usan  mas  comun¬ 
mente  en  las  diferentes  especies  de  quemaduras, 
son  los  siguientes. 

Radix  liliorum  alborum,  R4Í&  de  lirias 
blancos.  Cocida  debaxo  el  rescoldo  ,  y  des¬ 
pués  machacada  ,  dulcifica  la  parte  quemada,. 


dis- 
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disminuye  lá  tensión,  y  el  dolor  ;  su  pulpa  es 
aun  mas  eficaz. 

Cepa  alba  ,  Cebolla  blanca*  Es  un  resolu¬ 
tivo  anodino ,  su  zumo  es  muy  proprio  para 
las  quemaduras  del  segundo  grado  ^  su  efecto 
es  considerablemente  aumentado  mezclándole 
un  poco  de  la  sal  común. 

Plantago,  beta,  et  sedum  majus,  Lflantiny 
acelgas ,  y  siempreviva  mayor»  Estas  plantas  se 
usan  cocidas  en  forma  de  cataplasma,  quitan 
las  phlyctcnas ,  y  el  ardor  de  la  parte,  vuel¬ 
ven  el  resorte  á  los  Organos ,  ablandándolos^ 
no  solamente  se  usan  las  hojas  de  estas  plan¬ 
tas  para  cataplasmas,  pero  también  su  zumo 
solo  para  fomentar  las  ulceras  de  las  quemar 
duras.  • 

Flores,  gortex  ,  et  medulla  sambuci,'/’/^- 
res ,  cortez»a  ,  y  medula  del  saúco.  Su  decoc¬ 
ción  es  muy  dulcificante  :  cocidas  con  el  azei- 
te  común  ,  ó  de  hiemas  de  huevos,  y  después 
su  colarura  mezclada  con  un  poco  de  cera  ama¬ 
rilla  derretida  ,  compone  un  ungüento  muy 
bueno  para  las  ulceras  de  las  quemaduras.  Las 
flores  se  pueden  hervir  con  leche,  y  se  apli¬ 
can  como  cataplasma ,  calman ,  y  dulcifican 
mucho. 

Olea  amigdalarum  dulcium  ,  iíliorum  ,  nu- 

CUM  ,  OLIVARUM  ,  OVORUM  ,  ROSATÜM  ,  ET  CERA 

FLAVA  ,  Aíicites  de  almendras  dulces  ,  de  az>uce^ 
ñas  ,  de  nueces  ,  de  azei fuñas  ,  de  huevos  ,  ra- 

sadoy 
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sada  ^  y  la  cera  amarilla.  Todos  estos  son 
unos  remedios  untuosos  muy  proprios  para 
calmar  los  dolores,  ablandar,  y  ensupir  las 
fibras  resecadas  por  la  quemadura.  Estos  oleo¬ 
sos  convienen  principalmente  quando  hay  so¬ 
lución  de  continuidad  :  el  azeite  de  huevos  es 
el  mas  eficaz ,  mayormente  quando  los  ner¬ 
vios  ,  ó  los  tendones  han  padecido  :  la  cera 
no  se  ha  de  aplicar  sola,  se  debe  derretir,  y 
mezclar  con  algún  azeite  ,  lo  que  forma  una 
pomada  ;  se  la  puede  añadir  también  las  hie- 
mas  de  huevos  endurecidas.  Las  medulas  ,  y 
grasas  recientes  derretidas  sirven  igualmente 
que  los  azeites  sobredichos. 

Lac,  Leche,  Es  un  dulcificante  seguro, 
que  se  emplea  con  suceso  en  las  quemaduras; 
se  hacen  con  ella  unos  fomentos  ,  y  cataplasmas 
anodinas  que  calman  mucho  el  dolor,  tem¬ 
plando  la  inflamación. 

Vi  NüM  cALiDUM  ,  Vtno  Caliente,  Es  uno  de 
los  mejores  resolutivos  para  las  quemaduras, 
calma  el  dolor,  y  quita  la  inflamación;  se 
riega  con  él  la  parte  muy  amenudo  ,  y  se  po¬ 
nen  compresas  mojadas  ;  conviene  en  todas 
las  especies  de  quemaduras. 

Spiritus  vini  ,  Espiritu  de  vino.  Obra- con 
mucha  mas  actividad  que  el  vino ,  y  no  con¬ 
viene  sino  quando  hay  una  escara  fuerte ,  y 
que  las  parces  son  amenazadas  de  gangrena  ;  de 
otro  modo  este  espirituoso  aumentaria  el  ar- 

dor^ 
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dor^  y  lá  inflamación;  se  asá  como  el  prc*- 
cedente. 

AqvA  PRIMA  cALcis  y  Primera  agua  de  caL 
Conviene  en  las  soluciones  de  continuidad  á 
seguida  de  las  quemaduras  ;  se  usa  en  fomento; 
se  compone  con  esta  agua^  el  lithargyrio ,  y 
el  azeite  un  ungüento  muy  útil  en  estos  mis* 
mos  casos ;  este  ungüento  no  difiere  del  nutri¬ 
do  ^  ó  de  lithargyrio  ,  sino  porque  en  este  ul¬ 
timo  entra  el  vinagre  fuerte  en  lugar  de  lá 
primera  agua  de  cal  ;  también  es  muy  proprio 
para  las  quemaduras  ^  y  se  usa  mucho  ;  se  ha¬ 
llará  en  las  formulas  de  este  capitulo. 

Aqua  SECUNDA  cALCis  j  Segundu  agua  dé 
caL  No  obra  con  tanta  actividad  que  la  pri¬ 
mera  ;  se  puede  también  asociar  con  los  oleo¬ 
sos  5  y  las  preparaciones  del  plomo  ,  como 
son  el  minio  ^  la  cerusa &:e.  y  se  compone 
unos  Ungüentos  muy  buenos  para  dulcificar, 
calmar  ^  y  secar.  . 

Bütyrum  Saturni  y  Manteca  de  Saturno* 
Es  el  vinagre  de  Saturno  mezclado  con  el  azei¬ 
te  rosado^  dulcifica^  y  refresca;  como  este 
remedio  es  secante  y  no  conviene  á  las  ulceras 
de  las  quemaduras  sino  quando  hay  irritación, 
y  escosor,  quando  los  órganos,  y  los  liqui¬ 
des  no  necesitan  ser  animados,  y  que  pueden 
restituirse  en  sus  movimientos  respectivos  sin 
ningún  agente  penetrante.  El  extracto  de  Sa¬ 
turno  puede  servir  en  los  mismos  casos, 

asi 
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^si  como  la  leche  virginal  ^  mezclados  con 
agua. 

UnGUENTUM  POPULEUM^  BUTYRUM  REGENSj  cera-' 

TUM  Galeni^  Vnguerjto  fofukon^  njantcca  recien¬ 
te  ,  cerato  de  Galeno.  Todos  estos  dulcifican  ^  y 
calman  mucho  el  dolor  de  las  quemaduras  ^  se 
usan  en  linimento  ;  se  habla  de  ellos  en  el  ca¬ 
pitulo  de  los  anodinos. 

Sapo  Xahon  de  Venecia.  Es  un 

resolutivo  j  y  dulcificante  muy  bueno  para  to¬ 
das  las  quemaduras  ligeras  5  el  de  Alicante  sirve 
igualmente.  Se  hace  derretir  con  algún  azeitc> 
ó  el  aguaardientc. 

Hay  otros  muchos  remedios  anodinos^  re-; 
solutivos  ^  y  detersivos  ^  como  son  los  mucila- 
gos  de  las  semillas  de  membrillo  ^  del  lino  ^  la 
pulpa  de  manzana^  la  clara  de  huevos ,  la  sal 
común  ,  el  azúcar  candido  ^  el  azafrán  ^  la  the-, 
fiaca  ^  los  polvos  de  la  raíz  de  angélica  y  las  ho¬ 
jas  del  scordio ,  el  acíbar^  la  myrrha  ^  el  in¬ 
cienso  y  &c.  que  pueden  ser  añadidos  y  según  lá 
naturaleza  de  las  quemaduras  y  á  los  ungüentos, 
ó  linimentos  destinados  para  la  cura  de  estas 
especies  de  ulceras  en  sus  diferentes  acciden¬ 
tes  ,  sean  simples,  ó  con  disposición  á  la  mor¬ 
tificación* 
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ESCOLIO  i\ 


O  hay  tal  vez  mal  alguno  que  tenga  más 


remedios  particulares  que  la  quemadu¬ 
ra  ;  vemos  muchas  personas  que  se  lisonjean  te¬ 
ner  secretos  muy  raros  para  curarla ;  pero  la  di¬ 
ficultad  no  consiste  en  hallar  socorros,  sino  ea 
emplearlos  bien ;  el  mejor  remedio  entre  las 
manos  de  un  ignorante  puede  causar  los  mayo¬ 
res  desordenes ,  en  lugar  que  si  es  dirigido  por 
nn  Facultativo  instruido  producirá  los  mas  fe¬ 
lices  efectos.  Todas  las  quemaduras  no  son 
iguales ,  y  por  consiguiente  qualquier  remedio 
no  puede  indiferentemente  convenir  en  todas 
las  circunstancias  ;  por  exemplo  ,  el  espirita  de 
jVino  tan  recomendado  para  las  quemaduras  re¬ 
cientes,  y  que  es  el  especifico  de  Sydenham, 
no  debe  usarse  sino  quando  es  preciso  impedir 
que  no  se  levanten  demasiado  las  vexigas ,  y 
quando  conviene  dar  movimiento  á  los  liqui- 
dos  detenidos ,  y  entorpecidos  :  si  al  contrario 
la  herida  es  profunda,  y  la  destrucción  consi¬ 
derable  ,  si  el  dolor  es  niuy  vivo  ,  y  el  calor  ar¬ 
diente,  entonces  mas  presto  se  debe  recurrir  á 
los  dulcificantes  ;  en  esta  suposición  los  espiri¬ 
tuosos  no  harian  mas  que  irritar ,  y  aunque  fue¬ 
se  menester  emplearlos  para  reanimar ,  y  alejar 
el  peligro  de  la  putrefacción,  jamás  debe  ser  si- 
jao  después  de  haber  calmado  el  dolor,  y  apla¬ 
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cádo  la  inflamación ;  los  azeites  ^  las  pulpas 
emolientes  ^  y  en  general  todos  los  remedios 
proprios  para  relaxar,  y  adelantar  la  caída  de 
las  escaras ,  deben  ser  luego  preferidos  de  to¬ 
das  maneras. 

Esta  maxima,  aunque  efectivamente  muy 
sabia ,  tiene  no  obstante  alguna  excepción ,  y 
dando  crédito  á  el  parecer  de  los  mejores  Prác¬ 
ticos,  no  se  debe  insistir  tanto  sobre  la  aplica¬ 
ción  de  los  supurativos  ordinarios ,  que  se  les 
dexe  la  cura  total  j  estas  heridas  son  ordinaria¬ 
mente  bastante  sujetas  a  supurar,  y  las  grandes 
supuraciones ,  que  siguen  algunas  veces  con  es¬ 
tos  remedios,  pueden  agotar  del  todo  los  en¬ 
fermos  :  para  precaver  este  funesto  accidente, 
la  prudencia  pide  que  se  mezclen  los  espirituo¬ 
sos  con  los  relaxantes,  á  fin  que  puedan  ayu¬ 
darse  ios  dos ,  y  contrabalanzar  sus  efectos  res-; 
pcctivos, 

ESCOLIO  2^ 

Las  quemaduras  producidas  por  cl  rayo  no 
indican  una  cura  diferente  de  la  que  con¬ 
viene  a  las  quemaduras  ordinarias ;  pero  como 
las  primeras  terminan  muy  amenudo  en  gan¬ 
grena  ,  es  preciso  usar  necesariamente  de  los  so¬ 
corros  capaces  de  desviar  este  fatal  accidente, 
ó  de  combatirlo,  quando  no'ha  sido  posible  pre¬ 
caverlo.  Por  otra  parte  las  personas  heridas  del 
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rayo  ^  por  lo  regular  pierden  al  instante  el  uso 
de  los  sentidos;  en  este  caso  se  ve  claramente  que 
es  menester  empezar  por  combatir  el  desmayo, 
ó  syncope ,  y  reanimarlas  con  los  cordiales. 

Aunque  esta  indicación  se  presente  de  por 
«í ,  se  debe  observar  no  obstante,  que  en  esto 
mismo  se  ha  de  hacer  una  reflexión  muy  impor¬ 
tante  ;  el  estado  del  enfermo  pide  verdadera¬ 
mente  el  uso  de  los  cardiacos,  pero  el  fuego  que 
puede  haber  penetrado  en  sus  entrañas  ,  y  en  la 
sangre ,  parece  ser  un  obstáculo  que  debe  opo¬ 
nerse  á  estos  remedios ;  el  fuego  del  rayo  tiene 
de  proprio  que  se  insinúa  con  facilidad  por  todas 
partes ;  si  se  debe  creer  lo  que  pretenden  haberse 
observado  sobre  los  efectos  prontos  de  este  me¬ 
teoro  ,  consume  en  un  instante  los  cuerpos  mas 
duros ;  en  el  caso  que  hubieren  penetrado  en  lo 
interior  del  cuerpo  algunas  de  sus  partículas  Íg¬ 
neas  ,  es  cierto  que  los  cordiales  aumentarían 
mucho  el  desorden,  y  en  lugar  de  aliviar  las 
personas  heridas  del  rayo,  las  precipitarían  sin 
duda  en  un  mayor  peligro. 

J^ara  conciliar  el  todo  se  debe  examinar 
con  mucha  atención  el  estado  del  herido ,  y  si 
está  en  un  fuerte  syncope  se  emplearán  todos 
los  medios  para  restablecerlo,  porque  en  un 
caso  urgente  no  hay  nada  que  considerar  mas 
que  la  vida,  y  con  el  auxilio  solo  de  los  car¬ 
diacos  se  puede  precaver  la  ultima  desgracia. 
Si  al  contrario  no  hay  mas  que  un  simple  des- 

mar 
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¿layo  y  y  que  el  herido  se  quexe  de  un  grande 
calor  en  las  entrañas^  se  procurará  animarlo 
con  ios  cordiales;  pero  se  deben  escoger  de 
aquellos  que  tienen  la  virtud  de  animar^  y  re¬ 
frescar  en  el  mismo  tiempo  :  con  este  metho- 


do  se  puede  satisfacer  á  las  principales  indi¬ 
caciones^  que  son  de  remediar  á  ci  daño  sin 
exponer  el  enfermo. 


ESCOLIO  3^ 


E  ha  de  atender  que  las  quemaduras  de  los 


3^  ojos  piden  los  tópicos  mas  suaves  ;  los  re¬ 
medios  acres  ,  y  activos  les  pueden  ser  muy  per¬ 
niciosos^  y  es  menester  evitar  también  el  uso 
de  los  oleosos  que  se  emplean  para  la  cura  de 
las  quemaduras  de  las  demás  partes  del  cuerpo; 
y  asi  en  general  los  que  convienen  son  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  ophtalmicos  que  se  han  citado 
en  su  capitulo  y  con  la  atención  que  se  deben 
aplicar  calientes. 

En  las  combustiones  internas  causadas 
por  algún  liquido  hirvientc  y  6  bien  alguna  ma¬ 
teria  corrosiva  fortuitamente  tragada^  ó  recibi¬ 
da  en  lavativa^  $c  deben  usar  todos  los  reme¬ 
dios  pingues  y  oleosos  y  viscosos  y  dulcificantes^ 
capaces  de  temperar  el  ardor  de  la  quemadura, 
y  embarazar ,  y  castrar  las  puntas  acidas ,  ó 
‘  acres  del  corrosivo  ;  estos  remedios  se  toman 
por  la  boca,  ó  en  lavativa. 
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FORMULAS 


DE  LOS  REMEDIOS 

CONTRA  lAS  QUEMADURAS. 

^"^Uasi  todas  estas  formulas  deben  ser  las 
mismas  que  las  que  se  han  dado  en  los 
capítulos  délos  emolientes^  anodinos, 
y  resolutivos )  y  asi  se  puede  tomar  el  modelo 
sobre  aquellas.  Pero  sin  embargo  daré  algunas 
de  particulares ,  que  la  experiencia  ha  acredi¬ 
tado  de  muy  eficaces.  Fabricio  Hildáno  reco; 
mienda  mucho  las  dos  siguientes. 

R*  Cepét  CYud^  ^  /.  salís  communis ,  et  safa* 
nis  Veneíia  aa,  g  /.  omnia  exacíe  jjtst entur  , 
dendo  oleorum  rosati ,  et  amigdalarum  dulciurn 
s*  fiat  unguentum* 

Saponis  mollis  cepa  cruda  §  ij.  s'iíis 
eemmunis  ^  /.  Jf,  olei  ovorum  ^  /.  oleorum  ro* 
sati  ,  et  amigdalarum  dulciurn  q.  s.  fiat  unguenz 

tum» 

’  OTROS  UNGÜENTOS. 

olei  amigdalarum  dulciurn  rtcentis  ^  Jfi 
cera  alba  vit ellos  ovorum  sub  cineribus  indu* 

ratos  n^*  ij,  Liquetur  cera  in  vase  figulino  vitrea* 
to  supra  levem  ignem  ,  tum  adde  oleum ,  et  vi* 

tel* 
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tellos  óvorum  y  et  agita  pistillo  ligneo  doñee  un* 
guenti  consistentiam  aequisiverint. 

Se  unta  la  quemadura  con  ¿1^  es  muy  dul¬ 
cificante^ 


Foliorum  sambuci  y  hyoseyami  y  solani  scan^ 
dentis  y  et  stramonii  y  a  a.  m,  /.  a  x  ungí  a  _  forcina 
//.  coque  doñee  folia  crispa  y  et  exsiccata  appa^ 
reant  y  tum  semirefrigeratum  cola  y  et  serva  ad 
usum* 

Es  aun  mas  dulcificante  que  el  precedente, 
y  calma  mas  presto  el  dolor, 

5^*  Decocti  floTum  sambuci  ff,  lar  di  frusta^ 
lum  y  accenditUT  lardum  y  et  accensum  sensim 
stillat  in  decocto  florum  sambuci  y.  agite  tur  do^ 
itec  unguenti  consistentiam  acquisiverit% 
Dulcifica,  y  deterge. 


UNGÜENTO  NUTRIDO. 

Lithargyrii  auri  tenuissime  pulverati  ?  /. 
olei  rosacei  ,  et  aceti  acerrimi  q.  s.  ad  lithargyrii 
dissolutionem  ,  fiat  s,  a.  nutrí  tum  debita  con-* 
sistentié* 

Calma,  deterge,  y  seca. 


LINIMENTO. 

Spiritus  vini  R  ij*  Jf.  saponis  Venetia  ^  il¡k 

cam-^ 


20 8  Remedios  contra  quemaduras. 

camphora  5  Jf.  ofii  3  üj-  dis salve  lento  igne ,  ét 
serva* 

Se  unta  ligeramente  la  quemadura  eofi 
el,  es  resolutivo,  y  anodino. 


Nota.  Como  los  remedios  directos  á  ios  dos 
capítulos  siguientes  son  quasi  todos  relativos  á  laS 
diferentes  clases  de  medicamentos  internos ,  y 
temos  de  esta  Materia  Medica  ,  no  se  hará  detalle 
particular  de  ellos  como  se  ha  hecho  en  las  demás 
clases  5  pero  se  señalarán  los  que  mas  convienen  a 
medida  que  se  explicarán  los  afectos  preternatura¬ 
les  de  estos  dos  capítulos,  terminando  cada  uno  con 
algunas  formulas  proprias  para  dichos  afectos  pre« 
teruaturales. 

CAz 


20^ 

CAFITU  LO  r. 

DE  LOS  ODONTALGICOS, 

Y  DENTRIFICOS. 

ARTICULO  UNICO. 

DE  LOS  ODONTALGICOS  EN  GENERAL,  ' 

Y  EN  rARTiCUEAR. 

LOS  odontalglcos  son  aquellos  remedios 
que  tienen  la  virtud  de  calmar  ^  y  curar 
el  dolor  de  los  dientes. 

La  Odontalgia,  ó  dolor  de  dientes,  provie¬ 
ne  ordinariamente  ,  ó  de  la  carie ,  ó  de  la  flu¬ 
xión*,  esta  ultima  es  la  causa  mas  común  de 
aquel  dolor,  y  los  humores  que  fluyen  son,  ó 
de  una  naturaleza  fria ,  y  pituitosa ,  ó  bien  ca¬ 
liente  ,  ó  acre.  Estos  humores  fluyen ,  ó  en  las 
membranas  de  las  encías ,  ó  de  las  que  revisten 
el  diente  dentro  de  los  alveolos ,  ó  bien  en  el 
nervio  que  se  halla  en  la  raíz  del  mismo  diente. 

El  fluxo  de  aquellos  humores  no  solo  cau¬ 
sa  una  detención,  é  irritación  mas  ó  menos 
considerable ,  pero  aun  la  inflamación  si  tam¬ 
bién  la  sangre  ha  fluido,  y  se  halla  detenida 
con  los  demás  humores.  En  este  ultimo  caso 
el  dolor  es  producido  por  una  doble  causa,  á  sa¬ 
ber  ,  por  la  tirantez ,  y  la  compresión  que  for- 
Tom.lII.  Dd  ^  ma 


Vease  la  Nota  de  la  pagina  antecedente. 


s  I  o  Odontalgicos, 

jna  el  diente  sobre  la  membrana  que  há  ádquí-» 
rido  mayor  doblez  en  consequencia  del  fluxo 
de  los  respectivos  humores  en  ella  j  por  fin  el 
dolor  es  aumentado  por  la  inflamación  de  lá 
encía  ^  que  regularmente  acompaña  aquella  de 
la  pequeña  membrana  del  diente. 

Además  de  las  causas  sobredichas  del  do¬ 
lor  ^  hay  Autores  que  añaden  otras  dos :  la  pri¬ 
mera  son  los  guzanos  engendrados  en  los  dien¬ 
tes  cariados;,  que  hacen  provenir  de  la  putrefac¬ 
ción  de  algunas  porciones  de  los  alimentos  de¬ 
tenidos  en  el  hoyo  de  la  carie  en  el  tiempo  de 
la  masticación  j  ó  bien  de  algunos  huevecicos 
de  insectos  mezclados  con  los  alimentos,  ó 
con  el  aire  que  respiramos ,  depositados  en  lá 
parte  cariada,  y  desenvueltos  por  el  calor ,  ó  la 
fermentación  :  este  dolor  se  cura  con  los  amar-, 
gos  que  se  hacen  mascar  á  el  enfermo ,  ó  se  po^ 
‘nen  en  el  diente. 

La  segunda  causa  la  refieren  á  algunas  par^; 
ticulas  aereas  encerradas  dentro  la  misma  cavi¬ 
dad  del  diente ,  las  quales  producen  una  tiran-; 
tez  tan  grande  en  el  nervio,  y  la  membrana 
propria  del  diente  ,  que  causa  un  dolor  atroz, 
y  quasi  intolerable  :  este  se  remedia  con  el  vi¬ 
no,  ó  el  aguaardiente  calientes,  detenidos  al¬ 
gún  tiempo  en  la  boca,  y  sobre  el  diente,  6 
•con  ios  cocimientos  de  las  simientes  carmi¬ 
nativas,  ó  por  fin  mascando  algunas  de  las  mis¬ 
mas  simientes. 
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Lás  cáusás  externas  que  pueden  producir  el 
dolor  de  dientes  son^  el  aire  frió,  húmedo,  el  ar¬ 
dor  del  Sol,  la  suciedad  de  la  boca,  y  los  desor-; 
denes  en  el  modo  de  vivir ;  a  estas  se  deben  aña¬ 
dir  las  que  pueden  contribuir  también  de  por  sí, 
como  son,  la  debilidad  de  la  parte,  y  la  disposi¬ 
ción  a  contraher  fluxiones ;  y  de  estas  las  princi¬ 
pales  son  la  errosion  del  diente,  ó  bien  la  carie. 

La  cura  del  dolor  de  dientes,  producido 
por  fluxión ,  es  diferente  según  la  especie  del 
humor  que  lo  produce.  Si  el  humor  es  frió ,  6 
pituitoso,  es  preciso  usar  de  remedios  calientes; 
y  al  contrario  deben  ser  refrigerantes,  y  emo¬ 
lientes,  si  el  humor  es  caliente,  salado,  ó  acre; 
pero  en  uno,  y  otro  caso  es  menester  atender 
siempre  á  reveller  los  humores ,  en  quanto  es 
posible ,  de  la  boca  acia  otra  parte  ;  y  para  esto 
sirven  los  purgantes ,  los  diaphoreticos ,  y  su¬ 
doríficos,  los  diuréticos  fríos  ,  ó  calientes,  se¬ 
gún  la  indicación  que  hay  que  llenar ;  ó  bien  se 
debe  castrar ,  y  detener  la  acción  de  los  humo¬ 
res  ,  á  fin  de  que  no  puedan  obrar  con  tanta  ac¬ 
tividad  sobre  los  dientes ;  y  esto  se  logra  con 
el  uso  de  los  astringentes ,  como  son  las  raíces 
de  bistorta ,  de  tormentila  ,  de  pentaphylon, 
las  hojas  de  verbena ,  de  llante'n  ,  de  ortigas, 
de  pervinca ,  la  siempreviva ,  las  nueces  de  cy- 
pres,  las  agallas,  el  sándalo  rubro,  las  rosas 
encarnadas,  las  balaustias,  y  otros  muchos  que 
se  pueden  ver  en  los  capítulos  de  los  astringen- 
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tes  internos^  y  externos;  se  hacen  cocer  algu¬ 
nos  con  vino  tinto  fuerte ,  y  se  lava  la  boca 
con  él  ^  dexandolo  algún  tiempo  sobre  el  dien¬ 
te  que  duele.  También  se  componen  emplas¬ 
tros  con  el  almaciga^  la  resina  elemí,  el  in¬ 
cienso  ^  la  pez  naval  ^  el  opio ,  &c.  que  se  apli¬ 
can  á  cada  sien.  La  raíz  de  consolida  mayor  re¬ 
ciente  ^  y  contusa ,  aplicada  en  forma  de  em-? 
plastro  sobre  la  sien  ,  calma  también  el  dolor: 
algunos  alaban  un  grano  de  incienso  macho 
puesto  en  el  diente ,  y  otros  la  piedra  imán. 

,  Por  fin^  si  el  humor  es  frio^  convienen  los 
resolutivos ,  y  se  pueden  emplear  aun  los  mas¬ 
ticatorios^  que  causando  un  cierto  estimulo  á. 
las  glándulas  de  la  boca,  aumentan  la  secre¬ 
ción  de  los  humores  que  contienen  ,  y  dismi-; 
muyendo  con  esto  los  que  han  fluido  en  la  parte 
afecta,  son  muy  capaces  de  mitigar,  y  tal  vez 
curar  el  dolor ;  asi  como  las  ventosas ,  y  los  vc- 
xigatorios  puestos  á  la  nuca,  ó  detrás  de  las 
■orejas ,  que  por  la  revulsión  que  causan ,  pue¬ 
den  producir  también  un  buen  efecto.  Pero  sí 
•los  humores  son  calientes,  salados,  ó  acres^ 
^omo  estos  dan  un  dolor  mas  vivo,  es  menes¬ 
ter,  además  del  uso  de  los  refrigerantes ,  emo¬ 
lientes,  y  dulcificantes  internos,  y  externos, 
acudir  muchas  veces  á  las  sangrías  ,  las  lavati¬ 
vas,  y  principalmente  á  el  uso  de  los  narcóti¬ 
cos  internos ,  que  son  de  una  grande  eficacia; 
en  una  palabra ,  para  no  errar  en  la  cura ,  se 
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debe  indagar  con  mucha  atención  qual  es  la 
naturaleza  del  humor  que  causa  la  fluxión  ^  pa¬ 
ra  combatirlo  con  los  remedios  proprios  ^  y  te¬ 
ner  el  cuidado  de  no  confundirlos  y  porque  los 
remedios  capaces  de  calmar  y  por  exempio  y  el 
dolor  quando  proviene  de  causa  fria^  son  ab¬ 
solutamente  contrarios  á  el  dolor  causado  por 
calor  ^  eí  vice  versL 

Se  conoce  que  el  dolor  proviene  de  causa 
calida  y  porque  es  muy  intenso  y  que  se  siente 
calor  á  la  parte  ^  que  las  encías  por  lo  regular 
son  inflamadas^  que  las  cosas  frescas  lo  ali¬ 
vian  ^  y  al  contrario  se  exaspera  con  las  ca¬ 
lientes;  por  fin  porque  sucede  ordinariamen¬ 
te  á  los  temperamentos  biliosos^  y  sanguineos^ 
en  la  edad  viril ,  y  en  el  Verano.  Pero  si  el  do¬ 
lor  es  causado  por  causa  fria;,  se  distingue  por 
los  signos  opuestos  á  estos. 

La  carie  de  los  dientes  es  una  enfermedad 
que  destruye  su  substancia ;  es  producida  por 
un  humor  que  se  insinúa  entre  las  fibras  osco- 
sas  del  diente  y  y  este  no  se  caria  sino  porque 
sus  fibras  se  descomponen. 

Las  causas  que  pueden  producir  aquel  des¬ 
orden  son  externas^  ó  internas.  Las  primeras 
son  los  golpes  y  los  esfuerzos  violentos  y  el  uso 
de  la  lima  indiscretamente  practicado  sobre  los 
dientes ,  la  aplicación  de  ciertos  cuerpos  y  la 
saliva  alterada^  y  los  alimentos.  Las  segundas 
son  las  que  se  hallan  en  la  masa  de  la  sangre  ^  q 

en 


2  I  4-  Odontalgicos, 

en  el  vicio  particular  de  la  lymphá.  Sí  lá  sáii*¿ 
gre  por  su  espesura^  y  grosería  se  detiene  en  los 
vasos  mas  pequeños  ^  forma  obstrucciones ,  y 
daña  el  texido  huesoso  del  diente;  si  al  contra¬ 
rio  la  lympha  se  halla  demasiado  fluida  y  6  bien 
acre  y  penetrando  aquel  mismo  texido  y  lo  vi¬ 
cia^  y  destruye. 

En  esta  carie  el  aire  secando ^  y  crispando 
los  filamentos  nerviosos  y  y  las  túnicas  de  los 
vasos  pequeños  y  los  distende  de  tal  modo  y  que 
no  pudiendo  mas  ceder  fácilmente  á  el  liqui¬ 
do  que  transita  por  ellos  y  el  esfuerzo  que  hace 
el  liquido  para  apartar  las  paredes  de  aquellos 
vasos  que  resisten  y  causa  aquel  dolor  mas  q 
menos  vivo  que  se  siente. 

Hay  muchas  especies  de  caries  de  los  dicn-, 
tes  por  razón  de  las  diferentes  causas  que  las 
producen  ;  pero  se  pueden  reducir  en  general  á 
dos^  como  en  los  demás  huesos  del  cuerpo^ 
que  son  la  húmeda^  y  la  seca.  La  primera  hace 
mas  progresos  y  se  comunica ,  causa  dolores 
vivos  y  pero  se  puede  destruir  :  la  segunda  es 
menos  temible  y  indolente  ^  y  no  pide  ordina- 
riamcrite  cura  particular. 

La  carie  húmeda  de  los  dientes  se  reme¬ 
dia  de  tres  maneras ;  la  primera  es  la  aplica¬ 
ción  y  en  el  hoyo  de  la  carie  y  de  una  y  ó  dos 
gotas  de  los  azeites  de  canela,  de  clavos  de 
especias ,  del  guayaco ,  de  bayas  de  enébrOj> 
del  alcamphor ,  y  principalmente  del  box. 
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El  segundo  methodo  es  el  cauterio  actual, 
con  el  qual  se  legra  detener  los  progresos  de 
esta  carie ,  y  destruirla  algunas  veces.  El  terce-, 
ro  es  la  aplicación  del  plomo  dentro  la  carie, 
con  esto  se  defiende  la  parte  de  la  entrada  del 
aire y  de  algunas  porciones  de  los  alimentos, 
que  por  la  corruptela  que  adquieren,  aumentan 
la  carie,  y  los  dolores  por  la  irritación  que  cau¬ 
san,  asi  como  el  aire  por  su  impresión  en  ei 
nervio  \  pero  es  preciso  atender  que  este  metho¬ 
do  conviene  particularmente  en  la  carie  seca^ 
y  si  se  usa  en  la  húmeda  ,  no  debe  ser  sino  des¬ 
pués  de  haber  cohsumido,con  el  cauterio  actual, 
ó  bien  con  el  uso  de  los  azeites  citados ,  el  hu¬ 
mor  roentc  que  hay  en  la  carie  ,  y  que  la  fo¬ 
menta  ;  asi  como  haber  destruido  las  pequeñas 
porciones  huesosas  ya  cariadas. 

Estos  medios  no  bastan  muchas  veces  pa¬ 
ra  calmar,  ó  impedir  los  dolores  violentos  de 
los  dientes ;  la  carie  puede  haber  hecho  unos 
progresos  tan  considerables  acia  al  fondo  de  lá 
raíz  del  diente  ,  que  es  imposible  llevar  el  re-* 
medio  hasta  el  mal ;  en  estos  casos  los  enfer¬ 
mos  son  atormentados  cruelmente ,  no  ducr^ 
men  ,  no  pueden  comer ,  y  están  en  una  agita¬ 
ción  la  mas  terrible  \  en  aquella  circunstancia 
no  hay  otro  medio  que  tomar  sino  sacar  el 
diente ,  para  precaver  los  accidentes  funestos 
que  pueden  seguirse  de  la  fuerza  del  dolor,  co¬ 
mo  son  la  calentura,  el  delirio,  la  convul¬ 
sión. 
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sion ,  &c. ;  pero  es  preciso  atender,  en  qüánto 
es  posible  ,  en  no  practicar  esta  operación  si  las 
encías^  ymexillas  son  muy  hinchadas^  y  ten* 
sas ;  es  mejor  entonces  si  los  accidentes  sobre¬ 
dichos  no  amenazan  mucho  ^  relaxar  aquellas 
partes ,  y  esto  se  puede  lograr  con  la  sangría, 
ios  narcóticos  tomados  interiormente ,  y  aun 
puestos  en  el  mismo  diente ,  como  por  exem- 
pío  ,  un  grano  de  opio ,  los  lavatorios  de  Icr 
che  ,  ó  emolientes ,  y  las  cataplasmas ,  ó  fo¬ 
mentos  anodinos  aplicados  á  lo  exterior :  Rela¬ 
xadas  aquellas  partes,  se  pasa  a  la  extracción  del 
diente.  Lo  mismo  se  debe  practicar  en  los  do¬ 
lores  causados  por  fluxión  ,  en  los  qualcs ,  por 
la  violencia,  y  la  tenacidad  con  que  hacen  pa¬ 
decer  el  enfermo ,  nos  vemos  precisados  á  ha¬ 
cer  arrancar  el  diente  aunque  no  haya  carie, 
por  lo  menos  aparente,  y  que  parezca  muy  sa-; 
no  en  todo  lo  exterior. 

Por  fin  hay  otra  especie  de  dolor  de  dien¬ 
tes,  aunque  improprio  ,  llamado  dentera  ^ 
es  una  sensación  incomoda ,  que  se  puede  refe¬ 
rir  á  lo  que  se  siente  quando  se  pasa  la  mano 
sobre  ciertas  ropas  ásperas,  ó  que  se  oye  fre¬ 
gar  de  cierto  modo  algunos  cuerpos  unos  con 
otros ;  la  experiencia  instruye  mejor  de  lo  que 
es  esta  sensación  ingrata,  que  no  todas  las  ex-, 
plicaciones  confusas ,  y  poco  satisfacientes  que 
se  dán  \  la  opinión  común  es,  que  los  zumos  áci¬ 
dos  la  producen ,  introduciéndose  entre  las  fi¬ 
bras 
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ISfás  de  lás  membranas  que  revisten  lá  raíz  de 
los  dientes  ^  y  que  estos  siendo  empujados  en 
el  tiempo  de  la  masticación  contra  las  mem¬ 
branas  y  aquella  disposición  causa  la  acción  de 
los  zumos  ácidos  sobre  los  filamentos  nervio¬ 
sos  :  pero  cómo  de  esta  acción  debe  seguirse 
la  dentéra  ?  Es  lo  que  no  se  dexa  comprehen- 
der  fácilmente  5  además  que  el  remedio  prin¬ 
cipal  que  hay  para  desvanecerla  ^  parece  pro* 
bar  lo  contrario  5  este  remedio  consistiendo 
en  mascar  algunas  hojas  de  las  acederas ,  y  su 
buen  efecto  siendo  acreditado  por  la  experien¬ 
cia  :  también  se  disminuye  la  cUtitéra  fregando 
los  dientes  con  un  lienzo  fino  ^  y  seco  de  cola^ 
da^  asi  como  mascando  almendras  dulces  ,  ó 
amargas  ^  ó  bien  pan  seco  ^  y  tostado. 

Como  mi  intento  no  es  dar  aquí  un  T rata»-’ 
do  de  las  enfermedades  de  los  dientes ,  ni  por 
consiguiente  hablar  de  todos  los  dentrificos  pro- 
prios  para  combatirlas  ,  me  contento  de  lo  que 
tengo  dicho ,  que  es  precisamente  lo  que  corres¬ 
ponde  á  los  odontalgicos  ^  siendo  estos ,  se¬ 
gún  su  etymologia^  los  remedios  convenien¬ 
tes  para  curar  el  dolor  de  los  dientes ;  no  obs¬ 
tante ,  antes  de  pasar  á  algunas  recetas  particu¬ 
lares  concernientes  á  este  capitulo  ^  daré  en 
pocas  palabras  unas  instrucciones  muy  necesa¬ 
rias  sobre  lo  útil  que  son  los  dientes,  hablando 
de  los  medios  que  se  han  de  practicar,  asi  co-i 
mo  de  las  precauciones  que  se  deben  observar 

Ee  para 


s  1 8  Odontalgicos, 

para  mantener  este  ornamento  tan  necesario  de 
la  boca  ^  y  precaver  las  causas  que  pueden  con¬ 
tribuir  á  los  vicios  de  losquales  he  hablado  ^  y 
capaces  de  producir  los  dolores  mas  crueles* 

El  nacimiento  de  los  dientes  ^  asi  como 
su  formación^  son  la  obra  de  la  Naturaleza;  su 
limpieza y  su  conservación  son  el  efecto  de 
nuestro  cuidado  ^  y  del  socorro  del  Arce.  Bien 
se  pueden  ignorar  los  primeros  principios  con 
ios  quales  obra  la  Naturaleza  ^  pero  es  peligro¬ 
so  el  no  atender  bastante  á  mantener  los  ins- 
trumenros  de  los  quales  se  sirve  para  llegar  a 
sus  fines  ;  es  asi  que  se  corre  el  riesgo  de  dige¬ 
rir  mal  roda  la  vida  por  haber  tenido  poco 
cuidado  de  los  dientes  3  los  quales  siendo  des¬ 
tinados  á  cortar 3  y  romper  los  alimentos  3  em¬ 
piezan  3  y  preparan  la  digestión* 

Si  los  dientes  son  de  una  grande  impor¬ 
tancia  para  la  salud  3  no  son  menos  necesarios 
para  la  formación  de  la  voz  3  la  articulación 
de  las  palabras  3  la  harmonía  del  discurso  3  y 
^1  agrado  de  la  cara.  En  efecto  quando  los 
ciientes  son  mal  arreglados  3  ó  que  dexan  entre 
ellos  unos  intervalos  muy  grandes  3  el  aire  que 
sale  del  pecho  no  siendo  bascante  modificado, 
lio  forma  mas  que  unos  sonidos  confusos  3  mal 
articulados  3  y  que  ofenden  ios  oidos ;  si  caen, 
la  cara  pierde  uno  de  sus  principales  adornos, 
porque  los  dientes  mantienen  las  mexiilas,  y 
las  impiden  de  formar  unos  hoyos  disformes 
-  .  que 
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que  ánunclan  siempre  la,  enfermedad  ,  ó  1^ 
vejez. 

El  régimen  de  vida  que  se  observa  para 
entretener  la  salud  en  un  buen  estado  ^  es  en  el 
mismo  tiempo  el  mas  conveniente  para  la  con-- 
servacion  de  los  dientes.  Si  las  digestiones  soiv 
imperfectas ,  sea  por  el  defecto  de  la  mastica-' 
cion^  ó  por  los  malos  alimentos  ^  sea  en  fía 
por  el  vicio  de  los  xugos  digestivos  ^  resulta  de 
ellas  un  xugo  grosero  que  corrompe  las  encías, 
y  caria  los  dientes.  Los  escorbúticos  ,  y  aque¬ 
llas  personas  que  traben  en  sus  entrañas  unaí 
levadura  morbifíca  ,  nos  ofrecen  todos  los 
dias  unos  ^xcmplos  visibles  de  aquello.  Es  por 
esto  que  las  personas  que  gustan  comer  dulces, 
rara  vez  tienen  los  dientes  bonitos ;  y  asi  para 
precaver  este  accidente,  es  preciso  lavarse  la 
boca  con  agua  tibia  después  de  haber  comido 
aquellos  venenos  seducientes,  a  fin  de  quitar, 
con  aquel  disolvente  ,  lo  que  podria  haber 
quedado  en  las  encías,  ó  entre  ios  dientcsj 
sin  esta  prevención  se  arriesga  perder  aquellos 
instrumentos  tan  necesarios  para  la  salud ,  y 
padecer  las  enfermedades  mas  agudas. 

Las  demás  precauciones  que  se  han  de  to¬ 
mar  para  conservar  los  dientes ,  son  de  no  co¬ 
mer  los  alimentos  demasiado  calientes  ,  6 
frios ;  porque  el  fuerte  calor ,  ó  frialdad  hie¬ 
ren  los  pequeños  vasos  que  traben  el  alimento 
á  aquellos  huc'secillos  esmaltados,  y  se  irritan 
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ios  nervios  que  les  dan  la  sensibilidad.  Lá  pru¬ 
dencia  quiere  aun  ^  no*  romper  con  los  dientes 
los  cuerpos  duros  ^  ni  hacer  esfuerzos  grandes 
con  ellos  ^  porque  se  sigue  que  los  dientes  se 
usan  y  se  commueven  ^  se  rompen ,  se  luxan> 
y  son  expuestos  á  perderse  del  todo. 

Se  debe  también  atender  en  comer  de  los 
dos  lados  de  las  mandíbulas  ^  y  las  personas 
que  se  acostumbran  en  no  mascar  mas  que  de 
un  lado  ^  peligran  de  perder  los  dientes  del  la¬ 
do  opuesto  5  porque  los  dientes  que  no  traba¬ 
jan  son  mas  sujetos  á  ser  roídos  por  el  tárta¬ 
ro  y  son  menos  firmes  en  sus  alveolos  ^  y  se 
guarnecen  demasiado  con  las  encías ,  que  un 
xugo  espeso  j  y  grosero  hincha  ^  y  extiende. 

Es  preciso  aun  no  servirse  de  mondadien** 
tes  de  metal  qualquier  5  asi  como  de  alfileres, 
y  de  la  punta  del  cuchillo  para  quitar  lo  restan¬ 
te  de  los  alimentos  que  se  hallan  en  los  inters*^ 
ticios  de  los  dientes  j  la  dureza  ,  y  la  frialdad 
de  aquellos  instrumentos  siéndoles  muy  con¬ 
trarios ;  los  mondadientes  de  plumas  peque¬ 
ñas  son  los  mejores.  Tampoco  se  deben  lim¬ 
piar  los  dientes  con  pedazos  de  paños ,  ó  pe¬ 
queños  sepillos  y  estos  cuerpos  son  demasiado 
ásperos ,  destruyen  las  encías ,  y  commueven 
los  dientes ;  vale  mas  lavarse  la  boca  por  la 
mañana ,  y  después  de  la  comida  con  agua  ti¬ 
bia  ,  a  la  qual  se  puede  añadir  algunas  veces  un 
poco  de  aguaardiente  para  corroborar  las  en¬ 
cías. 
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cías.  Hay  unas  pequeñas  esponjas  preparadas,^ 
y  muy  blandas,  que  son  admirables  para  quitar 
el  zarro  que  se  ata  a  los  dientes  durante  la  no¬ 
che  ;  pero  sobre  todo  no  hay  nada  de  mejor 
que  unos  pedacitos  de  las  raíces  de  malvaviscos 
preparadas  ,  ■  estas  vuelven  los  dientes  blancos, 
y  los  limpian  sin  ofender  las  encías.  (Se  halla¬ 
rá  su  preparación  en  las  formulas  de  este  capi¬ 
tulo).  Si  todo  esto  no  basta  es  preciso  recurrir 
at  los  polvos,  opiatas,  y  otros  liquores  5  asi 
como  á  ciertos  enjuagatorios  proprios  para  for¬ 
talecer  las  encías ,  y  corregir  el  aliento  hedion¬ 
do  :  por  fin  el  zahumerio  de  las  semillas  del 
puerro  ,  el  incienso  ,  y  del  jusquiamo  ,  es  re¬ 
comendado  para  la  conservación  de  los  dien^ 
tes  ( /? ) . 

El  mayor  enemigo  de  los  dientes  es  el* 
tártaro  que  se  ata  á  sus  raíces.  La  causa  ordi¬ 
naria  del  tártaro  son  las  porciones  de  los  ali¬ 
mentos  que  quedan  entre  los  dientes,que  se  cor¬ 
rompen  ,  y  forman  una  especie  de  cieno  que 
se  seca  por  el  calor  de  la  boca  ^  y  el  contacto 
continuo  del  aire  que  se  respira.  Las  sales  de  la 
saliva ,  asi  como  las  partes  heterogéneas  de  los 
vapores  que  salen  del  pecho,  pueden  también 
áirarse  á  el  esmalte  de  los  dientes  ,  y  endure¬ 
cerse. 


(a)  Síc  dentts  serva  :  porrortsm  collige  grana ; 

'Ne  careas  thure ,  hcec  cum  jusquiamo  sirnul  tire, 
Sicque  per  iuhottim  'fumum  cape  denté  remotmn. 

Escuela  de  Salcnio. 
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cersc  ,  de  lo  que  se  puede  seguir  con  el  tiettíq 
po  la  destrnccion  dcl  mismo  esmalte. 

Aquellos  accidentes  no  sucederán  si  se  to¬ 
man  las  precauciones  que  se  han  ya  explicado; 
pero  no  obstante  si  el  tártaro  se  hallaba  muy 
fuerte 3  y  tenaz,  seria  menester  usar  de  unos 
polvos  un  poco  ásperos,  y  aun  de  ciertos  ins¬ 
trumentos  para  desarrayg^ar  aquel  cuerpo  cstr^r 
no  que  haria  perecer  los  dientes. 

Por  fin  el  mal  puede  ser  inveterado  de  tal 
modo  ,  que  no  se  piensa  á  el  descuido  que  se 
ha  tenido  de  aquellas  partes  ,  hasta  que  los  do¬ 
lores  vivos  despiertan ,  y  manifiestan  la  carie 
en  ellas ;  en  este  caso  no  hay  mas  remedio  que 
sacar  el  diente  si  no  puede  ser  emplomado  ,  6 
cauterizado  :  de  aquella  extirpación  indispen¬ 
sable  se  siguen  muchas  ventajas.  i°.  Hace 
desvanecer  el  dolor  que  proseguiría  mientras 
existiera  la  causa.  2°.  Cesan  los  accidentes  fa-f 
tales  que  pueden  haber  sido  suscitados  por  l<t 
tuerza  del  dolor.  3°.  Se  restablece  el  sueño ,  y 
por  consiguiente  la  quietud.  4®.  No  hay  mas 
peligro  que  la  carie  del  diente  dañado  hagi 
seguir  la  misma  suerte  á  los  dientes  vecinos, 
porque  la  carie  es  una  peste  que  corrompe  lue¬ 
go  lodo  lo  que  la  rodc'a  ,  y  que  lo  infecta  con 
su  pernicioso  veneno.  5®.  Se  quitan  los  malos 
calores  que  se  exhalan  de  las  materias  deteni¬ 
das  ,  y  podridas  dentro  la  cavidad  de  los  dien¬ 
tes  cariados.  6°.  Se  impide  la  generación  det 

zarro 
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zarro  tartaroso  qac  se  ata  a  los  dientes  veci¬ 
nos  por  motivo  de  la  inacción  de  aquellas 
partes  ^  con  las  quales  no  se  puede  mascar  por 
causa  del  dolor.  7®.  Por  fin  se  precaven  uña  inr 
finidad  de  enfermedades  de  la  boca,  que  son  la 
seguida  de  la  carie ,  como  son  los  abeesos, 
las  fluxiones  ^  y  otras  que  dan  mucho  que  par 
dccer  ^  y  destruyen  la  salud. 

FORMULAS 

y  . 

*,  .  ^ 

DE  LOS  ODONTALGieOS. 


EMPLASTRO. 

Resina  elemi  ^  vcl  mas  fiche  ^  gr^  ij»  opii  gr*  /. 
liquentur  supra  pannum  serienm  cum  pistilh 
aneo  calefacto  ^  fat  emplastrum. 

Se  corta  redondo  de  la  magnitud  de  una 
peseta ,  y  se  aplica  sobre  la  sien  del  lado  en¬ 
fermo  ,  calma  el  dolor.  La  resina  tacamaha- 
ca  sirve  también  con  el  opio  para  lo  mismo, 

C  ATAPLASMAS. 

MedulU  pomar um  dulcium  coctarum  5 
furfuris  aceto  macerati  ^  /V/.  olei  ros  ace  i  ^  /. 
"croci  9 ;.  opii  gr.  ij,  misce  ^  jiat  cataplasma* 

Se  aplica  sobre  la  mexiila  del  lado  enfer-^ 
mo  ^  calma  el  dolor  ^  y  la  hinchazón. 
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R*  Farim  borde  i  y  et  fabarum  aa.  §  /7/.  olci 
Tosatí  y  et  amigdalarum  dulfium  aa,  succi 
s€mpervivi  m/tjoris  ^  j.ff^lactis  caprmi  q.  s.fiat 
eatdplasma. 

Sirve  para  lo  mismo.  Advirtiendo  que  si 
ia^  hinchazón  era  muy  grande -no  se  deben 
emplear  los  resolutivos ,  porque  haciendo  rc-^ 
troceder  el  humor ,  podria  echarse  en  las  fau¬ 
ces  y  Y  producir  alguna  angina  fuerte  ;  en  este 
caso  convienen  las  cataplasmas  anodinas  y  y 
emolientes! 


D  C  O  C  C  I  O  N  E  S. 

Radie  um  bis  torta  y  et  tormentilla  aa.  ^ 
follorum'  verbena  y  et  plantaginis  aa,  m,  /.  nu^ 
cum  cupressi  y  et  galíarum  aa.  3  //•  santali  ru^ 
bri  3  iij.  roídrum  rnhrarum  y  et  balaustiorunt 
a  a.  púgil,  /.  fíat  decoctum  in  vi  ni  stiptici  y  et 
aeeti  aa,  íí,  //.  ad  remanentiam  1£  iif  coíam 

Sirve  para  lavar  la  boca  amenudo  quan- 
do  el  dolor  es  causado  por  fluxión  a  causa  cali^ 
dL  Y  si  la-causa  es  fria  se  puede  substituir  á 
las  raices  sobredichas  la  raiz  del  eypero  y  U 
'Corteza  del  box  y  las  hojas  de  hiedra,  ócc. 

Radiéis  pentaphylli'^lf,  tapsi  barhati  m»  JJ\ 
galíarum  3  ij^Jiat  decoctum  in  vine  stiptico. 
Sirve  para  lo  mismo. 


5?.  Vi  ni 
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Vini  Mi  género  si  5  iv.  radiéis  hyoscyami 
4lhl  3  ^7*  bulliant  ad  tertis  partís  consumptio^ 
nem  ^  colatura  adde  aceti  ^  /.  iterum  haUiant 
leviter  ^  et  cela* 

Se  lava  la  boca  con  esta  decocción  ^  man¬ 
teniéndola  un  poco  sobre  el  lado  del  dolor  en 
forma  de  baño  ;  calma  bastante.  También  sir-;* 
ven  del  mismo  modo  el  cocimiento  del  guaya¬ 
co  con  el  vino,  asi  como  el  vino  solo,  el  vi¬ 
nagre  fuerte ,  y  el  espíritu  de  vino ,  en  todos  los 
^casos  de  dolor  proviniendo  de  causa  fria» 

FORMULAS 

DE  LOS  DENTRIFICOS, 

PROPRIOS  PRINCIPALMENTE 

PARA  LOS  CIRUJANOS  DENTISTAS. 

OPIATAS. 

CoralloYum  ruhrorum  ptaparatorum  ^  /.  san^^ 
guinis  dracoms  veri  ossis  sepia  3  i/«  eculo-^^ 
Tíim  cancroYum  ,  hoti  Armenia  ,  térra  sigillata^ 
et  lapidis  hamatitis  aa*  3  myrrha  ,  et  alu^, 
minis  usti  aa*  3  /•  omnia  subtilissime  puLverata 
incorporentnr  enm  s,  q.  mellis  rosacei  ^  jiat  opia^ 
ta  consistentia  mollis* 

Para  limpiar,  y  fortalecer  los  dientes, 
y  las  encías. 

rom.  III.  Ff 
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CorállorumrHbTorum  frítpxratorum ,  p/trth 
medi^  ossis  sepile  ,  cremoris  tartarí  ,  irídís  Flag¬ 
ren  tina  y  €t  lapidis  pumicis  aa,  salís  amme^ 

níací  3  Jf»  omnia  in  alkool  redacta  misceantur 
€um  s»  q.  syrupí  kermesini  j  et  aromatiz^entur 
cum  spiritHs  cínnamomi  y  et  carjophyllorum  aUx 
gutt,  vi»  Jiat  opiata.  ,  . 

Sirve  para  lo  mismo¡  ^ 

Gummi  lacea  y  cor  allí  praparáti  y  sanguU 
nis  dracúnis  y  et  catechu  aa.  ^  Jf»  cinnamomiy 
caryophyllorum  y  et  radiéis  pyrethri  aa.  3  iij. 
santa li  rubri  y  ossis  sepia  y  et  putaminum  ovo-‘ 
Tum  calcinatorum  aa.  3  ij.  salís  marini  decrepi^, 
fati  3  JT»  omnia  subtiliter  pulverata  exacte  mis*^ 
ceantur  cum  s.  q.  mellis  rosacei  y  fiat  opiata. 

Es  buena  para  volver  los  dicates  blancos^^ 
^  fortalecerlos  en  sus  alveolos. 

POLVOS. 

Pulveris  iridis  Floréntia  y  cremoris  tartarí  y 
at  aluminis  usti  aa.  '^Jf.  caryophyllorum  y  nucís 
moschata  y  sanguinis  araconis  y  et  corallorum  ru* 
irorum  praparatorum  y  aa.  3  /•  omnia  miscean* 
tur  y  et  redigantur  in  pulverem  tenuissimum. 

Sirven  para  limpiarlos  dientes. 

Salvia  y  et  flor  um  rosarum  rubrarum  ex  ski 

cato* 
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cdtofum  aa.pigtU  ij.  r adiéis  iridis  Floreníia'^ffl 
ligni  guayad  3  ///.  ligni  Rhodii  3  /•  mastiches 
3  //.  Jf*  myrrha  ^  et  cinnamomi  aa.  3  /•  lapidis 
fumicis  praparati  ^  et  cor  allí  ruhri  aa*  3  '^/«  san^^ 
tali  Yubri  ^  jj'^  misce  ^  et  omuia  pulverentuT^ 
suhtiliter. 

Sirven  para  lo  mismo.  También  se  em¬ 
plea  utilmente  la  corteza  del  pan  quemada  re¬ 
ducida  en  polvos  ^  y  mezclada  con  un  poco  de 
sal  común. 


L  I  Q  U  O  R  E  S. 

Súcei  limoniorum  5  i],  aluminis  usti  ^  ét  sa^ 
lis  communis  aa,  gr.  vi.  buUiant  leviter  ^  et per^ 
linteum  trajice. 

Es  bueno  para  limpiar  los  dientes ;  se  usa 
tomando  un  poco  de  lienzo  fino  que  se  moja 
con  algunas  gotas  de  este  liquor  ^  y  se  friegan 
los  dientes :  no  se  debe  emplear  mas  que  una 
vez  de  dos  en  dos  meses  \  y  si  acaso  se  queria 
repetir  mas  amenudo  ,  es  menester  añadirle 
la  quarta  parte  de  agua  de  fuente. 


XX-  Aquarum  rosarum  y  et  plantaginis  ^  syrupi 
Yosacei  ^  et  mellis  alhissimi  aa.  spiritus  vi^ 
trioli  3  iij^  omnia  exacte  misceantur. 

Se  usa  fregando  los  dientes  con  un 
paño  fino  mojado  con  este  liquor  y  y  des¬ 
pués  se  ha  de  lavar  la  boca  con  agua  de 

Ff  z  ro- 


o 
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rosas’^  ó  de  llantén.  Limpia  muy  bien  los 
dientes. 

1^*  Cinnamomt  fulverati  5  /.  caryofhyllorum 
jiílveratormn  3  iij*  corticem  íimQniorHm  díiOTumy 
Tosarum  rubrarum  nasturtii  aquatici ,  et 
CQchlearliíi  aa*  ^  iv,  spiritus  yini  rectijicati 
tt  l'JT'  ory^nia  di ger entur  jjer  horas  viginti  qua- 
tuor  in  cucúrbita  njitrea  y  et  postea  distillcntur^ 
balneo  María* 

Es  muy  eficaz  para  fortalecer  las  encías. 
LA  AGUA  VULNERARIA  RUBRA 

DE  CaPERON. 


Gummi  lacea  aluminis  y  ét  cinnamsmi 

acutí  aa*  3  /•  Tadicis  anchusa  minütim  sec^ 

ta  5  hjf*  mitte  in  matratium  y  ajfunde  aqua  vul^ 

neraria  vulgaris  U  vj*  digere  igne  arena  per  ali^ 

quQt  dies  ,  dein  cola  y  et  serva  ad  usum* 

Es  muy  buena  para  fortalecer  y  y  corro-; 

borar  las  encías.  Se  usa  sola  ^  ó  mezclada  con 

agua  de  fuente  ^  y  se  lava  la  boca  con  ella  dos, 

ó  tres  veces  cada  mañana. 

¥ 

PREPARACION  DE  LAS  RAICES 

DE  MALVAVISCOS. 

Se  deben  coger  las  raíces  de  malvaviscos 
en  el  Otoño ,  escoger  las  mas  rectas ,  y  mas  li¬ 
sas. 
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sáSj  cortarlas  de  la  largaria  ^  mas  ó  menos  ^  de 
quatro  pulgadas  ^  hacerlas  secar  al  Sol ,  ó  en  un 
lugar  medianamente  caliente  ^  hasta  que  no  ten-» 
gan  mas  humedad ;  después  se  quita  la  pequeña 
corteza^  ó  cutícula  con  una  raspa  ^  ó  lima  as-, 
pera  ^  para  volverlas  mas  lisas ,  y  que  puedan 
ser  mas  bien  penetradas  por  la  composición 
que  sigue. 

Tómese  quatro  libras  azeite  de  azcltunas, 
raíz  de  ancusa  (  en  latín  anchusa  y  vel  anQchi* 
les  )  media  libra  ;  se  pone  todo  junto  en  un  pu¬ 
chero  de  cobre  estañado  sobre  un  fuego  lento 
de  carbón  ^  y  se  le  añade  un  vaso  de  agua  para 
impedir  el  azeite  de  quemarse  ;  se  dexa  hervir 
poco  a  poco  por  espacio  de  ocho  minutos  y  se 
saca  del  fuego  ^  y  se  dexa  enfriar  un  poco  ;  en¬ 
tonces  se  saca  la  raíz  porque  el  azeite  ya  queda 
impregnado  de  su  tintura ;  se  le  añade  luego 
sasafrás  raspado  y  clavos  de  especias  y  canela  y  iris 
de  Florencia^  culantro^  calamo  aromático^  sán¬ 
dalo  citrino  y  y  cypero  y  una  onza  de  cada  uno, 
el  todo  contundido  antes  en  un  almirez  ;  des¬ 
pués  se  vuelve  á  poner  el  puchero  á  un  fuego  pe-* 
queño  tapado  con  cenizas  por  espacio  de  dos;’ 
6  tres  horas ;  entonces  se  le  echan  las  raíces  de 
malvaviscos  j  teniendo  el  cuidado  de  menear¬ 
las  amenudo  y  reponer  el  mismo  puchero  to*. 
dos  los  dias  ,  dos  y  ó  tres  horas  y  sobre  un  fuego 
cubierto  de  cenizas  ;  al  cabo  de  ocho  y  ó  diez 
dias  se  sacan  las  raíces  del  azeite  p  y  se  vuelven 

^  ,  V 
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a  poner  otras  nuevas ,  hasta  que  quede  emplea¬ 
do  todo  el  liquor.  A  medida  que  se  sacan  las 
raíces  del  azeitc  se  han  de  cnxugar  bien  con 
un  lienzo. 

Para  volverlas  mas  coloradas ,  y  mas  per¬ 
fectas^  se  tomarán  quatro  onzas  de  sangre  de 
drago  en  lagrimas  y  dos  onzas  de  goma  lacea 
escogida  5  el  todo  reducido  en  polvos  se  mez¬ 
clará  con  diez  y  seis  onzas  de  espirita  de  vino^ 
ó  de  la  agua  de  la  Reyna  de  Ungria  y  dentro  de 
un  matraz  al  doble  mas  grande  que  lo  que  es 
menester  para  contener  la  mixtura  y  se  tapará 
exactamente,,  y  se  pondrá  sobre  un  fuego  cubier¬ 
to  durante  veinte  y  quatro  horas  y  teniendo  el 
cuidado  de  menearla  de  tiempo  en  tiempo. 

Aquella  mixtura  y  habiendo  infundido  el 
tiempo  sobredicho  y  se  quitará  del  fuego ,  y  se 
fregarán  las  raíces  con  ella  y  6  con  el  dedo  y  6 
un  pincel  fino.  Esta  preparación  las  dará  un  co¬ 
lor  encarnado  embarnizado. 

^  El  modo  de  emplearlas  es  fregar  los  dien¬ 
tes  con  una  de  las  extremidades  de  la  raíz  asi 
preparada  y  y  esta  extremidad  se  renova  á  pro¬ 
porción  que  se  usa  y  cortando  con  las  tixeras 
lo  que  es  usado.  Esta  preparación  es  muy  exce¬ 
lente  para  limpiar  los  dientes  ^  y  volverlos 

blancos  sin  dañar  las  encías, 

« 
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CAPITULO  rio 

DE  LOS  OTALGICOS. 


ARTICULO  UNICO. 


DE  LOS  OTALGICOS  EN  GENERAL, 


YEMPARTICUíAR, 

AUnque  comunmente  se  entíendá  por 
otalgico  todo  remedio  proprío  para  ias 
enfermedades  de  las  orejas  j  no  obstan¬ 
te  ciñendome  exactamente  á  su  etymologia, 
diré  que  los  otalgicos  son  aquellos  remedios 
que  tienen  la  virtud  de  calmar  ^  y  curar  el  do¬ 
lor  de  orejas ;  y  se  hablará  de  estos  solos  en  lá 
curación  de  aquel  dolor ,  del  qual  voy  a  expo- 
fier  en  pocas  palabras  las  principales  especies. 

La  Otalgia  ^  ó  dolor  de  oreja ,  es  una  sen¬ 
sación  triste  ^  y  molesta  del  alma  ^  referida  á 
la  oreja  ^  por  motivo  de  los  varios  afectos  que 
-puede  padecer  aquella  parte  ^  y  que  la  suelen 
producir.  Este  dolor ,  por  lo  regular  muy  sensi¬ 
ble^  debe  su  origen  á  infinitas  causas,  asi  como 
su  mayor  j  ó  menor  grado  que  lo  vuelve  mas 
ó  menos  pungitivo  ,  gravativo  ,  tensivo  ,  que-; 
mante  ,  &c. 

Las  causas  de  aquel  dolor  son  externas,  o 
internas  j  las  primeras  son  el  aire  frió  ,  el  ba^ 

ño. 
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no^  ó  lá  impresión  de  la  agua  fría  ^  los  gol¬ 
pes  5  las  caídas  ^  la  fuerte  compresión  ^  lá 
grande  colección^  acrimonia ^  y  dureza  de  el 
humor  ceruminoso  ,  la  introducción  de  al¬ 
guna  particula  aerea  ^  la  intromisión  de  cuer¬ 
pos  cstraños  ^  duros  ^  cortantes  ^  ásperos ,  agu¬ 
dos  y  &C. 

Las  internas  son  todas  las  que  pueden  dar 
lugar,  á  el  arresto  ^  y  acumulación  de  la  san¬ 
gre  y  sus  varias  discrasias  ^  y  la  disposición  de 
La  parte. 

Se  distingue  el  dolor  de  oreja  sea  exter¬ 
no  ^  ó  interno  y  asi  como  sus  diferentes  espe¬ 
cies  en  quanto  á  las  causas  producentes  ^  por 
la  relación  del  enfermo  y  la  inspección  de  lá 
parte  ^  y  del  mismo  sugeto. 

Como  las  causas  son  muchas,  deben  ser 
muchos  también  los  methodos  curativos  ,  y 
siempre  relativos  á  la  variedad  de  las  causas ;  y 
asi  para  poder  dar  a  conocer  los  otalgicos  pro- 
prios  para  esto  ,  seguiré  en  pocas  palabras  las 
principales  de  aquellas  causas,  es  decir,  las  que 
mas  amenudo  producen  el  dolor  ,  que  son  las 
que  se  han  ya  citado. 

1®.  Se  conocerá  que  es  la  impresión  friá 
del  aire  ,6  de  la  agua  ,  si  el  enfermo  ha  sido 
expuesto  al  uno  ,  ü  otro ,  si  el  dolor  es  grava¬ 
tivo,  si  siente  frialdad  en  la  parte,  si  con  lá 
aplicación  de  los  cuerpos  calientes  disminuye 
el  dolor,  ó  bien,  si  aumenta  con  los  frios ;  ea 

este 
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éste  cáso  es  menester  usar  de  los  tópicos  calien¬ 
tes  y  como  son  los  paños  y  6  las  bayetas  calen¬ 
tadas  y  las  compresas  mojadas  con  el  vino  tin¬ 
to  ^  ó  el  aguaardiente  ó  bien  con  el  cocimien¬ 
to  de  la  raíz  de  hinojo^  las  bayas  del  laurel  de 
enebro^  las  semillas  del  comino^  de  anís^  la  tvb» 
da  y  la  nuez  moscada^  &c.  El  vapor  de  estas  de- 
CGCcioncs_,  recibido  en  la  oreja  por  medio  de  ua 
cmbiido^  es  muy  eficaz^  asi  como  el  pan  caliem 
te  quando  sale  del  horno ^  partido^  y  aplicado  a 
la  parte;  se  pueden  echar  también  en  la  oreja  al¬ 
gunas  gotas  de  los  azeites  de  castor,  de  enel¬ 
do,  de  romero,  de  salvia,  de  clavos  de  espe¬ 
cias  ,  ócc.  todos  calientes.  Sirven  aun  interior-; 
mente  los  diaphorcticos ,  y  sudoríficos,  y  so¬ 
bre  todo  el  tener  el  conducto  auditivo  exter¬ 
no  abrigado  ,  y  defendido  de  la  impresión  del 
aire ,  lo  que  se  logra  tapándolo  con  un  poca 
de  algodón.  ^ 

2°,  Los  golpes,  y  caídas  producen  el  dcH 
lor  de  orejas  ,  si  estas  parres  habiendo  padeci¬ 
do  se  ha  seguido  herida ,  ó  contusión  ;  y  se  re¬ 
media  con  la  cura  dedicada  a  las  heridas,  y 
contusiones. 

3°.  La  fuerte  compresión  :  esta  puede  pro¬ 
venir,  ó  de  haber  llevado  algún  cuerpo  muy 
apretado  sobre  las  orejas,  ó  de  algún  tumor 
vecino  ;  y  para  desvanecer  este  dolor  es  menes¬ 
ter  procurar  quitar  la  causa  comprimiente ,  y 
remediar  á  el  daño  sobrevenido. 

T om.  III,  Gg  4°.  La 
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4®.  Lá  colección  ,  acrimonia^  ó  dureza  dci 
humor  ceruminoso  :  como  esto  procede  ordi¬ 
nariamente  del  poco  cuidado  que  se  ha  tenido 
en  sacarlo  de  tiempo  en  tiempo  ^  es  menester 
execiitar  quando  causa  el  dolor  ^  lo  que  se  hu¬ 
biera  debido  hacer  antes  para  impedirlo  ;  pero 
como  en  este  caso  aquel  humor  es  mas  tenaz^ 
y  pegajoso  ^  y  mas  difícil  a  extraher  ^  es  preci¬ 
so  ablandarlo  con  agua  tibia  ^  ó  bien  con  las 
decocciones^  y  azeites  emolientes  que  se  injec- 
tan  5  y  se  saca  después  poco  a  poco  con  una  cu- 
reta^  ü  otro  instrumento  proprio. 

5°.  La  introducción  de  alguna  partícula 
aérea  causa  un  dolor  muy  vehemente  y  este 
se  debe  remediar  con  los  mismos  medicamen¬ 
tos  que  se  han  citado  para  el  dolor  provenido 
de  frialdad. 

6®.  Por  fin  la  intromisión  de  los  cuerpos 
estraños  ^  duros  ^  ásperos ,  agudos ócc.  Estos 
cuerpos  según  su  naturaleza^  y  figura  causan 
unos  dolores  muy  fuertes^  que  muchas  veces 
han  sido  seguidos  de  calentura,  delirio,  con¬ 
vulsiones  ,  y  aun  de  la  muerte  del  enfermo* 
Como  todos  estos  funestos  accidentes  provie¬ 
nen  de  la  irritación,  e  inflamación  que  se  si¬ 
guen  de  la  presencia  de  aquellos  cuerpos,  es 
menester  trabajar  quanto  antes  á  su  extracción, 
y  para  esto  se  procura  apresar  el  cuerpo  estraño 
con  pinzas,  6  con  una  cureta,  ó  bien  introdu¬ 
ciendo  una  candelilla  4c  cera  ,  ó  un  pincel  un 
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•poco  fuerte  mojado  su  extremo  ^  asi  como  ei 
de  la  candelilla  con  trementina  grosera^  resi¬ 
na^  pez,  liga,  u  otra  cosa  aglutinante ,  para 
que  se  pueda  pegar  el  cuerpo  con  ella ;  pero  en 
todas  estas  maneras  de  hacer  Ja  extracción  es 
bueno  primero  injectar  un  poco  de  azeite  de 
almendras  dulces  tibio  para  lubri-ficar  el  paso, 
y  que  el  cuerpo  pueda  deslizar  mejor;  y  sobre 
todo  tener  el  cuidado,  quando  se  introduce  al¬ 
guno  de  estos  instrumentos  ,  de  hacerlo  con 
suavidad ,  y  de  manera  que  en  lugar  de  apresar 
el  cuerpo  no  se  empuje  mas  adentro  ,  como  ha 
sucedido  muchas  veces.  También  ayudan  á  la 
salida  de  aquellos  cuerpos  el  procurar  estornu¬ 
dar  con  fuerza,  asi  como  hacer  expiraciones 
fuertes  tapando  la  boca,  y  narices,  é  inclinar 
la  cabeza  del  lado  enfermo. 

£n  el  numero  de  los  cuerpos  cstraños  que 
pueden  introducirse  en  las  orejas,  y  causar  mas 
ó  menos  dolor,  se  ponen  también  algunos  pe¬ 
queños  insectos ,  como  piojos ,  pulgas ,  sangui¬ 
juelas,  guzanos,  6cc.  Para  extraher  los  dos  pri¬ 
meros  ,  se  aconseja  hacer  una  pelotilla  de  pelos 
de  perro,  y  introducirla  en  la  oreja;  por  la 
sympathía  que  aquellos  insectos  tienen  con  es¬ 
tos  pelos ,  se  juntan  luego  con  ellos ,  y  se  sacan 
sacando  la  pelota  ;  también  puede  servir  la  lana 
para  lo  mismo.  Las  sanguijuelas  se  extrahen 
echando  sangre  reciente  de  paloma ,  ü  otra  en 
la  entrada  del  conducto  auditivo  externo ;  y 
.  Gg2  los 
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los  gnzános  poniendo  un  pedacito  de  lardo  'en 
la  oreja ,  ó  bien  procurando  matarlos  con  los 
amargos  ó  acres  echados  dentro  como  son 
los  zumos  de  centaura  ^  de  absynthio  la  de¬ 
cocción  del  aloe  de  coloquiniida ,  la  hiel  ^  el 
vinagre  fuerte,  el  zumo  de  las  cebollas  blan¬ 
cas  ,  y  del  sauz  (a) :  estos  amargos  ,  y  acres  pue¬ 
den  servir  también  para  matar  los  demás  insec¬ 
tos  que  se  han  nombrado  ,  y  otros  ,  y  con  esto 
se  quita  la  molestia  que  dan  vivos ,  y  se  pro¬ 
cura  mas  fácilmente  su  salida. 

En  quanto  á  las  causas  internas ,  como  es¬ 
tas  miran  por  lo  general  las  malas  disposicio¬ 
nes  de  la  sangre  ,  es  preciso  para  curar  el  dolor 
de  orejas  que  nace  de  ellas ,  examinar  con  aten¬ 
ción  qual  puede  ser  el  vicio  de  la  sangre  para 
combatirlo,  porque  sin  esto  los  remedios  ex¬ 
ternos  no  producirian  ninguno ,  ó  sino  muy 
poco  efecto  :  y  así,  si  depende  de  la  acrimonia 
se  debe  remediar  con  los  edulcorantes  j  si  de  la 
espesura,  con  los  dilueñtes,  y  atenuantes;  sr 
de  la  disolución  ,  con  los  incrasantes  ,  y  espe¬ 
santes  ;  y  si  de  la  sobreabundancia  de  la  serosi¬ 
dad  ,  con  los  evacuantes,  &c.  Los  medicamen¬ 
tos  proprios  para  llenar  estas  indicaciones  se 
pueden  ver  en  las  clases  de  la  Materia  Medica 
interna ;  pero  como  muchas  veces  sucede  que 
aquellos  vicios  causan  el  dolor  de  oreja ,  ó 

por-  . 

{a)  Auribus  infums  vermes  succus  necat  ejus. 

-Escuela  de  Salemo,  de  Saltee, 
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porque  este  dolor  es  la  seguida  de  la  inflama¬ 
ción  de  aquellas  partes^  excitada  por  los  mis¬ 
mos  vicios  de  la  sangre^  y  principalmente  de 
los  tres  primeros  ^  ó  bien  porque  signe  la  infla¬ 
mación  á  el  dolor^  y  entonces  se  aumenta  con¬ 
siderablemente ;  hablaré  ahora  de  los  otalgicos 
•  proprios  para  combatir  este  fatal  accidente  asi 
como  de  los  que  convienen  para  las  seguidas 
que  tiene  la  inflamación  en  las  orejas  ^  que 
son  el  absceso  ^  y  la  ulcera. 

De  qualquiera  causa  que  dependa  el  do¬ 
lor^  es  preciso  emplear  todos  los  medios  mas 
eficaces  para  sosegarlo  quanto  antes  ^  y  estos 
medios  son  ios  mismos  que  se  necesitan  para 
precaver  la  inflamación  ;  y  asi^  además  de  los 
medicamentos  citados  ^  se  debe  recurrir  para 
este  efecto  á  los  anodinos^  asi  externos^  como 
internos  ;  ios  primeros  son  los  azeites  de  al¬ 
mendras  dulces  y  rosado  y  violado  y  de  nym- 
phea^  de  lirios  blancos^  y  de  las  semillas  de 
adormideras  blancas  sacado  por  expresión ^  ó 
bien  la  leche  de  muger  joven  y  y  sana  y  hacienr 
do  destilar  algunas  gotas  de  los  azeites  ^  ó  bien 
de  la  leche  dentro  las  orejas ;  los  mucilagos  de 
las  simientes  del  lino ^  y  de  membrillos^  los 
zumos  del  solano  ^  y  de  llantén  y  el  azafrán, 
las  hiemas  de  huevos,  el  vapor  de  las  decoccio¬ 
nes  emolientes,  el  alcamphor,  y  el  opio  mez¬ 
clados  con  los  azeites  ,  ó  la  leche ,  la  agua  muy 
celebrada  del  fresno  verde  ,  que  se  saca  hacien¬ 
do 
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do  quemar  una  rama  de  aquel  árbol ,  y  reci¬ 
biendo  la  agua  que  destila  por  la  extremidad  de 
la  rama  que  es  fuera  del  fuego  ;  los  baños  de  la 
agua  común  tibia  á  los  pies ,  y  piernas ;  y  por 
fin  la  aplicación  de  las  sanguijuelas ,  ó  de  una 
ventosa  escarificada  detrás  de  las  orejas,  Ócc.  Es¬ 
tos  dos  últimos  medios  son  muy  buenos  para  • 
precaver  muchas  veces  el  delirio  que  se  sigue 
de  la  fuerza  del  dolor. 

Los  medios  internos  se  sacarán  de  todo  lo 
que  puede  abatir  el  movimiento  de  los  liqui¬ 
des  ,  y  afloxar  los  solidos ;  como  son  las  san¬ 
grías  principalmente  revulsivas,  ifias  ó  menos 
repetidas,  y  copiosas  según  la  violencia  del  do¬ 
lor,  la  causa  que  lo  produce,  y  el  temperamento 
del  enfermo  ;  las  lavativas  emolientes,  ó  mas 
ó  menos  estimulantes,  y  los  purgantes  si  hay 
sospecha  de  cacochyiia;  las  bebidas  atemperan¬ 
tes  ,  y  diliientes  j  y  sobre  todo  si  el  dolor  por 
su  vehemencia  quita  el  sueño, .el  uso  de  los 
narcóticos  internos  que  no  se  deben  ahorrar 
ni  por  la  quantidad,  ni  por  la  reiteración,  em¬ 
pezando  no  obstante  por  una  dosis  mediana. 

Calmado  el  dolor,  se  deberán  entonces 
usar  ios  resolutivos  para  dividir  las  materias  es¬ 
pesas,  y  crasas  que  se  han  engendrado  ,  y  dar¬ 
las  salida ;  para  esto  se  emplean  las  injccciones 
de  los  cocimientos  de  las  plantas  resolutivas,  y 
principalmente  las  aguas  thermales  solas  ,  6 
mezcladas  con  parte  de  agua  de  fuente. 

Con 
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Con  todos  estos  medios  muy  indicados, 
y  empleados  á  tiempo,  no  se  puede  muchas  ve¬ 
ces  impedir  la  inflamación ,  su  causa  siendo 
mas  poderosa  que  los  remedios  mas  bien  diri-.; 
gidos  ;  y  asi ,  si  por  los  symptomas  que  se  ma-- 
nifiescan  se  ve  que  la  inflamación  se  ha  decla¬ 
rado,  y  que  el  tumor  da  las  señales  ordinarias 
de  una  supuración  próxima,  como  son  el  do¬ 
lor  mas  intenso ,  los  latidos  mayores ,  y  la  ca¬ 
lentura  mas  fuerte  3  en  este  caso  se  debe  ayudar 
á  la  Naturaleza  para  facilitar,  tan  presto  como 
se  pueda  ,  la  formación  del  pus ,  y  se  emplean 
las  cataplasmas  proprias  para  aquel  fín  ,  que  se 
hallarán  en  las  formulas  de  este  capitulo. 

Terminada  la  supuración,  y  abierto  el  abs¬ 
ceso,  ó  de  por  sí,  ó  con  el  auxilio  de  instrumen¬ 
to  ,  si  es  bastante  aparente  para  esto  ,  se  ha  de 
procurar  la  total  salida  del  pus,  y  para  lograrlo 
es  menester  que  el  enfermo  esté  siempre  eclíado 
del  lado  del  mal ;  y  se  favorece  además  su  sali¬ 
da  desliendo  el  pus  con  varias  injecciones ,  co¬ 
mo  son  la  agua  de  fuente  tibia  con  algunas  gotas 
de  aguaardiente,  el  cocimiento  de  scordio,  6 
bien  de  cebada  con  la  miel  rosada ,  ó  por  fin 
otros  que  se  pueden  sacar  de  los  detersivos. 

Con  este  methodo  se  logra  algunas  veces 
que  la  parte  afecta  se  restablece  luego  en  su  es¬ 
tado  natural ;  pero  también  sucede  que  por  la 
acrimonia  del  pus  se  forma  una  ulcera  mas  6 
menos  rebelde ,  y  esta  se  ha  de  curar  como  las 

de- 


1^0  Otalgicos. 

demás  ulcerás  externas  ^  detergiendo  ^  encar¬ 
nando^  y  cicatrizándola  j  los  remedios  que  se  . 
usan  para  esto  deben  ser  sacados  de  aquellas 
tres  clases  j  y  los  que  mas  comunmente  se  em¬ 
plean  en  las  orejas  son ,  de  los  detersivos  lá 
miel  ^  el  vino  blanco  viejo  ,  los  zumos ,  y  de¬ 
cocciones  de  marrubio,  de  llantén  ^  de  solano, 
la  aristolochia  redonda,  la  corteza  de  granada, 
las  aguas  thermales,  y  acidulas,  la  miel  rosada, 
el  cardenillo,  la  myrrha  ,  el  aloé ,  el  alumbre, 
y  el  ungüento  Egypciaco  mezclados  con  algu¬ 
na  decocción,  6  zumos  sobredichos^  ócc.  obser¬ 
vando  de  arreglarse  sobre  lo  mas  6  menos  de 
sordidez  en  la  ulcera  ,  y  su  qualidad  ,  lo  que  se 
juzga  por  la  quantidad ,  y  naturaleza  de  las  ma¬ 
terias  que  salen }  y  si  la  ulcera  es  muy  dolorosa, 
usar  siempre  de  los  mas  suaves ,  y  capaces  de 
calmar  el  dolor,  como  son  los  azeites  de  al-; 
mendras  dulces,  de  myrrha,  del  azafrán  Orien-; 
tal,  el  láudano  liquido,  los  zumos,  y  decoccio¬ 
nes  ya  citados  dcl  soláno,  de  marrubio,  de  llan¬ 
tén,  las  aguas  minerales,  &c.  Detergida  la  ulce¬ 
ra,  se  continua  la  encarnación  con  los  balsamos 
liquides  injectadüs  soles,  ó  mezclados  con  par-* 
te  de  los  zumos,  ó  decocciones  detersivas,  > 
•  Por  fin ,  se  procura  la  cicatriz  con  los  pol¬ 
vos  finos  del  incienso,  de  myrrha,  de  la  gom^ 
de  enebro,  de  sarcocola,  de  cerusa,  de  tucia,  &c. 
que  se  soplan  dentro  ,  ó  se  añaden  á  los  demás 
detersivos  liquides  ya  nombrados ,  para  injeci 
tarlos.  FOR- 


Otalgigos. 


241; 


FORMULAS 


DELOS  OTALGICOS. 

LINIMENTOS. 

Lactis  mu  liebre  fecenter  e  mammis  exprési 
^  //•  albumen  ^  mis  ce  ^  et  agita  ad  unguenti 
consistentiam. 

Se  echa  un  poco  dentro  el  conducto  del  oído; 

R*  Oleorum  nimphaa  ^  et  rosarum  aa,  ^  /.  suc^ 
corum  s  oían  i  ^  et  plantaginis  aa,  ^  Jf»  misce% 

/  Se  usa  como  el  precedente. 

R*  ole  i  seminum  pap  averis  a  Ib  i  §  jjl  lauda  ni 
bp  i  atic  i  gr,  ij.  ?nisce» 

Se  usa  lo  mismo. 

Asellorum  infu  sor um  in  oleo  violáceo  ^  vel 
nimphaa  y  aut  rosarum  y  ad  libitum  y  dein  infU'*^ 
sum  exprime  fortiter. 

Se  usa  del  mismo*modo.  Todos  estos  li¬ 
nimentos  son  muy  buenos  para  calmar  el  dolor 
de  orejas,  y  principalmente  el  ultirrio  que  es 
recomendado  como  muy  especifico. 

CATAPLASMAS.  ■ 

Mica  pañis  albi  '^ff  lactis  caprini  q»  s,  co-* 
T om,  ///.  Hli  que 
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que  ad  pulp£  tonsistentiam  ^  dein  adde  ovorum 
njttellorum  ij.  olei  rosacei  ^  /.  erad  Orientalis 
3  /•  misce  }  fíat  cataplasma. 

Es  anodino^  7  supurante. 

Pulpa  ceparum  albarum  y  et  butyri  recentis 
aa,  ^  i/,  olei  ch amame li  y  et  rosarum  aa,  cre¬ 
cí  Orientalis  3  cataplasma. 

Es  anodino  ^  y  un  supurante  muy  bueno; 
la  pulpa  de  la  cebolla  puede  servir  sola  para  es¬ 
te  ultimo  fin.  Se  cubre  la  oreja  con  estas  cata¬ 
plasmas  calientes. 


DECOCCIONES ,  E  INJECCIONES- 

Decocti  hordei  ^  iv.  mellis  optimi  y  vel  rosa^^ 
cei  5  //.  misce. 

Se  injecta  tibia  ^  deterge  ligeramente  la 
ulcera. 

Mellis  optimi'^  ij.  succi  marrubii y  et  solañi 
'aa,  5  //.  misce  y  fiat  injectio. 

Se  usa  lo  mismo ;  es  detersiva  ^  y  propria 
para  los  casos  de  dolor  fuerte  en  la  ulcera.  Si 
era  menester  calmar  mas^  se  la  puede  añadir 
un  grano  del  láudano  opiático,  que  primera¬ 
mente  se  hace  disolver  con  un  poco  de  azeitc 
de  lirios  blancos. 

Radicis  aristolochia  rotunda  'íjff*  follorum 

ab- 
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ulsyHthii  ^  tt  agrimonia  aa*  m.  /.  coque  in  vini 
alhi  y  €t  aqua  aa.  //,  cola  pro  injectione. 

Es  bastante  detersiva ;  y  si  acaso  era  pre-. 
ciso  estimular  mas  por  motivo  de  las  malas 
carnes  de  la  ulcera^  se  la  puede  añadir  una  me¬ 
dia  dragma,  ó  mas^  de  alumbre^  ó  de  ios  pol¬ 
vos  de  myrrha  ;  se  injecta  y  ó  bien  se  echa  sim-: 
plemente  dentro  la  oreja. 

Si  las  materias  que  salen  s'on  muy  sórdidas, 
lo  que  supone  unas  carnes  de  mala  quaiidad  en 
la  ulcera  j  se  puede  usar  el  remedio  siguiente, 
que  es  mas  detersivo  que  los  precedentes. 

Mellis  ?  iv.  aceti  5  ///.  coque  leviter  y  subfii 
nem  coctionis  adde  viridis  aris  9  /.  repone» 

Se  echa  una  pequeña  quantidad  en  la  orejáí 

Aristolochia  rotunda  y  et  corticis  granatorum 
aa»  coque  in  partibus  aqualibus  viniy  et  aqua 
ferrata  aa.  ij,  colatura  adde  succi  pLantaginh' 
5  //.  mellis  resacei  ^  /. Jf»  misce» 

Se  echa ,  ó  se  injecta  en  la  oreja  para  proí 
curar  la  cicatriz. 

Sirven  para  lo  mismo  los  polvos  de  las  es¬ 
corias  del  hierro  digeridas  muchas  veces  con  el 
vinagre^  y  después  secadas^  y  reducidas  en  pol¬ 
vos  muy  finos  j  se  echan  estos  polvos  solos  y  ó 
bien  añadidos  á  alguna  decocción  propria  para 
el  mismo  fin,  y  son  muy  eficaces  para  deter¬ 
ger,  secar,  y  consolidar  las  ulceras  de  las  orejas. 
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CAPÍTULO  VIL 

DE  LOS  BAÑOS. 

LOS  baños  son  quasi  tan  antiguos  como  el 
Mundo  5  se  usaban  otras  veces  solamente 
por  deleite  ^  ó  para  entretener  el  orna^, 
mentó  ^  y  ia  limpieza  de  la  cutis ;  en  lugar  que 
5C  emplean  oy  para  unos  fines  mucho  mas  esen¬ 
ciales.  Algunos  han  reprobado  el  uso  del  baño, 
y  han  dudado  de  su  eficacia,  porque  pensaban 
que  podia  dañar  la  circulación  obligando  los 
fluidos  5  que  deben  necesariamente  ser  llevados 
a  la  superficie  del  cuerpo ,  de  rotroceder  en  la 
partes  internas ;  y  creían  además  que  las  par¬ 
tes  del  liquido  en  donde  se  bañan ,  no  podian 
penetrar  dentro  la  cavidad  de  los  vasos  san¬ 
guíneos  para  mezclarse  después  con  nuestros 
humores.  Pero  es  fácil  destruir  estas  dos  opi¬ 
niones  de  un  modo  muy  sensible  :  la  primera, 
porque  la  presión  que  hace  externamente  el  li¬ 
quido  sobre  los  vasos,  no  puede  jamás  vencer 
toda  la  resistencia  que  oponen  los  líquidos 
contenidos  dentro  los  mismos  vasos ,  asi  co¬ 
mo  el  aire,  para  obligarlos  á  abandonar  del 
todo  las  partes  externas  :  la  segunda,  todos  ios 
poros  de  la  cutis,  y  de  los  vasos  siendo  mas 
abiertos  en  el  tiempo  del  baño ,  y  mas  relaxa¬ 
dlos  por  la  humedad  ,  y  el  calor  suave  de  U 
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5guá,  está  águá^  ó  por  lo  menos  sus  pártes  mas 
finas  deben  insinuarse  dentro  los  vasos  cutá¬ 
neos  5  y  de  allí  extenderse  en  los  demás ;  lo 
que  sirve  de  prueba  á  esto  es^  que  las  orinas  son 
.  mas  abundantes  durante  el  uso  del  baño  ^  y  que 
las  partes  inflamadas  ^  ó  irritadas  se  afloxan  ^  y 
son  menos  sensibles. 

Los  baños  en  general  son  de  tres  especies^ 
el  baño  entero ^  el  medio  baño,  ó  semicupio, 
y  el  baño  particular.  El  primero  es  quando  to¬ 
do  el  cuerpo  hasta  al  cuello  está  metido  dentro 
del  agua  ;  el  segundo  quando  la  agua  llega  has¬ 
ta  el  cartílago  xiphoideo ;  y  el  ultimo  quando 
es  una  parte  sola  que  se  ha  de  bañar. 

El  baño  es  caliente,  ó  frió  j  el  primero 
es  mas  usado.  El  baño  de  agua  fria ,  que  se  lla¬ 
ma  natural ,  se  toma  regularmente  en  el  rio, 
dentro  las  azequias ,  ó  en  el  mar ;  este  ultimo  es 
recomendado  para  la  gota ,  el  rheumatismo, 
la  sarna ,  &c. 

Aunque  el  baño  frió  no  de  tanto  gusto ,  y 
que  su  uso  sea  mas  raro,  como  remedio,  que  no 
aquel  de  la  agua  caliente ,  no  obstante  no  se 
ha  de  condenar  del  todo,  ni  abandonar  ;  antes 
bien  si  atendemos  á  algunos  Médicos  antiguos, 
y  modernos,  veremos  que  lo  miran  como  un 
socorro  muy  útil. 

Los  Romanos  tenían  por  costumbre  de 
pasar  del  baño  caliente  á  el  baño  frió,  y  Gale¬ 
no  no  desaprueba  esta  práctica,  pensando  que 
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con  esto  los  hombres  se  hacíán  más  robustos, 
que  ia  cutis  se  volvía  mas  dura^  y  la  salud  mas 
firme,  y  mas  vigorosa,  y  que  así  adquirían 
mas  fuerzas  para  soportar  las  mutaciones  dei 
aire ,  y  las  injurias  del  tiempo. 

Se  cree  comunmente  que  fue  el  Medico 
Antonio  Musa  que  estableció  el  primero  este 
uso  en  la  Ciudad  de  Roma ;  porque  después  de 
haber  restablecido  con  el  baño  frió  la  salud 
del  Emperador  Augusto,  que  era  tan  sujeto  á 
las  fluxiones,  y  á  los  catharros,  que  quasi  deses¬ 
peraban  de  poder  jamás  curarlo ;  este  Medico 
tentó  de  curar  todas  las  enfermedades  con  está 
especie  de  baño.  Fue  por  su  consejo  que  Ho¬ 
racio  abandonó  las  aguas  thermales  de  Baíesy 
porque  dañaban  sus  ojos  inflamados,  y  que  fue 
después  á  Clusium  y  y  á  Gabies  para  tomar  el 
baño  frió  en  medio  del  Invierno  )  pero  es  me¬ 
nester  saber  moderar  todas  las  cosas ;  los  baños 
que  no  son  demasiado  fríos  temperan  los  hu¬ 
mores  efervecentcs ,  constriñen  los  poros  de  la 
cutis  que  son  demasiado  abiertos,  disminuyen 
la  transpiración  quando  es  demasiado  abundan¬ 
te  ,  aprietan ,  y  refuerzan  las  fibras  musculares, 
y  de  la  cutis ,  y  hacen  sus  oscilaciones  mas  fuer¬ 
tes  \  con  esto  las  partes  tienen  mas  vigor  pará 
cxccutar  sus  funciones. 

Los  baños  fríos  son  muy  recomendados 
en  Inglaterra  para  muchas  enfermedades  *,  co¬ 
mo  son  las  fiebres  hccticas ,  las  hemorragias, 
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lás  inflámáGÍoncs  ,  la  erysipéiá  3  U  gota  ,  el 
temblor  de  los  miembros ,  la  sufocación  utew 
riña  ^  y  otros  afectos  del  genero  nervioso. 

Se  deben  tomar  en  el  Verano  y  no  se 
han  de  prescribir  sino  a  las  personas  robustas, 
y  de  un  temperamento  caliente ;  no  convienen, 
á  los  débiles^  y  delicados,  y  a  los  que  tie¬ 
nen  una  cacochymia  fria.  Se  creen  nocivos  ea 
la  supresión  del  fluxo  hemorrhoidal ,  de  los 
menstruos ,  de  los  lochios  \  en  algunos  dolo¬ 
res  cólicos  ,  la  perlesía  ;  en  las  ulceras  internas, 
y  externas  de  qualquiera  naturaleza  que  seanj 
por  fin  en  todos  los  principios  de  calentura. 

Se  preparan  los  enfermos  para  estos  ba¬ 
ños  con  la  sangría,  y  el  purgante,  según  la  in¬ 
dicación  de  la  enfermedad  ,y  el  temperamen¬ 
to  ;  es  bueno  tomarlos  por  la  mañana  en  ayu¬ 
nas,  ó  bien  por  la  tarde  cinco,  ó  seis  horas  des¬ 
pués  de  la  comida  ,  sentados  dentro  del  agua 
hasta  el  cuello  j  se  está  una  hora  mas  ó  menos, 
según  que  se  puede  soportar  el  frió  ;  después  de 
bien  enxugados  se  han  de  poner ,  si  puede  ser, 
en  una  cama  calentada  para  descansar.  Estos 
baños  se  repiten  durante  algunos  dias,  y  se  pue¬ 
den  tomar  dos  veces  al  dia  ,  mientras  se  conti¬ 
núan  ,  se  dan  los  demás  remedios  convenien¬ 
tes  á  la  enfermedad. 

El  baño  caliente,  que  es  el  de  mas  uso  en 
Medicina,  y  que  llaman  también  artificial,  no  se 
ha  de  tomar  sino  con  algunas  precauciones  para 
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poder  sácaí  todas  las  utilidades  qué  préséniá  ^  f 
no  exponerse  a  una  seguida  de’ males ^  que  seria 
infaliblemente  el  fruto  de  nuestra  imprudencia. 

Las  ventajas  de  esta  locion  exterior  son, 
de  afloxar  el  movimiento  de  la  sangre ,  abatir 
‘Cl  ardor  de  las  entrañas,  desleir  los  humores 
espesos ,  dulcificar  los  xugos  acres ,  reprimir  el 
Ímpetu  de  los  espíritus,  atenuar  la  dureza  de 
las  visceras ,  calmar  los  dolores  violentos ,  re¬ 
laxar  los  solidos,  abrir  los  poros,  y  procurar 
la  libertad  de  la  transpiración,  y  circulación, 
por  fin  sirven  para  los  meiancholicos ,  hypo- 
condriacos ,  y  maniacos ;  en  las  enfermedades 
cutáneas,  como  la  sarna ,  la  clephantiasis ,  los 
empcynes,  &c. ;  á  lo  ultimo  de  la  gonorrhea  vi¬ 
rulenta  ,  en  la  dysuria ,  la  nephritis,  la  supro 
sion  de  orina  ,  el  ileo  ,  el  skirrho  del  bazo  ,*y 
del  hígado ,  &c. :  por  consiguiente  no  se  pue¬ 
de  apreciar  bastante  el  uso  de  los  baños ,  sien¬ 
do  tan  saludables. 

Estos  baños  se  han  de  tomar  en  un  vaso, 
llamado  baño,  ligeramente  tibios,  ó  mas  ó 
menos  al  mismo  grado  de  calor  del  cuerpo. 
Los  baños  demasiado  calientes  arrugan  la  cu¬ 
tis,  enrarecen  la  sangre,  agotan  los  espiritas, 
y  abaten  las  fuerzas. 

De  estos  baños  los  unes  son  simples,  y 
los  otros  compuestos-,  los  primeros  son  los  que 
están  hechos  simplemente  de  la  agua  del  rio, 
.de  lluvia,  de  fuente,  ó  dei  pozg  ;  las  dos  pri¬ 
me- 
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'metas  águís  son  las  mejores :  se  román  con  las 
mismas  preparaciones  que  las  que  se  han  dicho 
hablando  de  los  baños  fríos  ^  y  se  usan  mas  6 
menos  tiempo  ^  según  la  indicación  ^  y  la 
constitución  del  sngeto. 

De  los  compuestos  j  si  es  preciso  relaxar 
prontamente  en  los  dolores  cólicos  nephriti- 
cos  y  ó  intestinales  muchos  emplean  para  los 
ricos  el  azeite;  pero  esta  especie  siendo  muy 
cara  ^  se  substituye  ^  para  los  pobres,  las  de¬ 
cocciones  de  las  plantas ,  y  semillas  emolien¬ 
tes  ,  y  se  observa  que  estos  aproveclxan  mas  que 
el  baño  del  azeite ,  porque  este  penetra  difí¬ 
cilmente  por  su  viscosidad  ,  y  crasitud  ,  y  que 
quasi  todo  su  efecto  se  termina  á  lo  exterior  del 
cuerpo. 

Quando  es  menester  dulcifícar  el  texido 
de  la  cutis,  y  remediar  á  los  empeynes ,  ñ 
otras  enfermedades  cutáneas ,  se  emplea  para 
los  ricos  el  baño  de  leche  (a).  Algunas  muge- 
res  voluptuosas  han  usado  este  baño  para  dar 
mas  blandura ,  y  fíneza  á  su  cutis ,  y  disipar 
algunas  veces  la  comezón  que  las  incomoda. 
Se  lee  en  los  Historiadores  que  Popea  mnger 
de  Nerón  ,  no  se  lavaba  el  cuerpo  sino  con  la 
leche  de  burra,  y  que  se  entretenian  quinien¬ 
tos  de  estos  animales  para  sacar  la  leche  des¬ 
tinada  a  aquel  uso*  Esta  leche  ,  asi  como  la  de 
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•  (a)  La  agua  de  lio ,  después  del  derretimiento  de  las  nieves, 
es  recomendada  para  lo  mismo. 
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cabra 5  quitán  las  arrugas  de  la  cutís,  lá  vuclvea 
mas  blanca  ,  y  pulida.  Se  preparan  los 
baños  con  las  plantas  aromáticas  para  fortalecer 
las  partes ,  animarías,  y  dar  mas  resorte  á  los 
vasos ;  además  de  estas  propriedades ,  comu¬ 
nican  á  el  cuerpo  una  esencia  aromática  que  le 
hace  exhalar  un  olor  muy  suave.  Los  Judios, 
y  los  Egypcios  habiendo  observado  que  se  em¬ 
pleaba  el  bórax  en  las  tinturas  para  dar  lustre 
á  las  ropas  de  seda ,  lo  han  usado  con  suceso 
en  los  baños  para  dar  mas  brillantez  á  su  cu¬ 
tis.  Se  puede  preparar  el  baño  con  el  oxycrato 
para  templar  el  grande  calor  de  las  visceras :  si 
los  miembros  son  áridos  ,  y  retrahidos,  como 
en  los  rheumatismos  principalmente  gotosos, 
se  usa  con  felicidad  el  baño  de  la  agua  que  que¬ 
da  después  de  la  preparación  de  la  cera ,  y  este 
baño  es  aun  mas  provechoso  ,  si  las  partes 
afectas  están  puestas  dentro  de  aquella  agua 
antes  que  se  saque  la  cera  para  hacerla  blan¬ 
quear  al  Sol  :  por  fin  se  emplea  el  orujo  de  lá 
uva  quando  está  fermentando  el  vino  ,  en  el 
quai  se  meten  las  parres  ,  y  es  muy  bueno  para 
fortificar  después  de  una  perlesía,  ó  para  re¬ 
mediar  á  la  debilidad  j  y  defecto  de  movi¬ 
miento  que  queda  después  de  las  grandes  heri¬ 
das;  con  la  advertencia,  que  nunca  se  han  de 
poner  en  el  orujo  la  cabeza,  el  pecho,  ni 
el  -vientre  ,  por  la  escandecencia  que  podria 
causar  á  las  visceras ,  y  á  la  sangre. 
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El  medio  baño  se  usá  quándo  el  pecho 
€Stá  padeciendo  ^  como  en  los  ptisicos  ^  asth- 
maricos  3  y  los  que  tienen  una  toz  pertinazi 
estos  no  pueden  tolerar  el  baño  entero  ^  por¬ 
que  tanto  por  la  presión  exteriqr  del  agua  y  co-* 
mo  por  la  disminución  de  la  transpiración, 
los  pulmones  se  alteran ,  se  oprimen  y  la  toz 
se  aumenta.  El  medio  baño  conviene  en  la 
cólica  biliosa  ^  la  pasión  iliaca,  la  nephritis, 
las  almorranas  dolorosas,  la  supresión,  y  re¬ 
tención  de  orina,  sea  por  vicio  de  los  riño- 
nes ,  ó  de  iavexíga,  &c  :  en  todos  estos  casos 
basta  templar  las  visceras  del  abdomen,  y  la 
sangre,  detener  sn Ímpetu  ,  y  dulcificar  el  do^ 
lor  de  las  partes:  la  única  precaución  particu¬ 
lar  que  hay  que  tomar  en  el  uso  del  medio  ba^ 
ño  es  ,  que  como  no  se  pone  sino  la  mirad  del 
cuerpo  dentro  del  agua ,  es  preciso ,  si  es  en 
tiempo  de  Invierno  ,  cubrir  la  parte  que  está 
fuera  con  alguna  ropa  proporcionaba  á  el  frió 
que  puede  hacer. 

Por  fin  ,  hay  los  baños  particulares  que 
son  los  que  se  usan  en  las  varias  partes  del 
cuerpo  para  diferentes  fines  *,  entre  el  náme-^ 
ro  de  ellos.  Jos  mas  usados  son  el  lavatorio 
de  la  cara  ,  de  las  manos ,  y  de  los  pies  y  ba-» 
ños  muy  esenciales  para  la  limpieza ,  y  para 
preservar  aquellas  partes  de  muchos  males  que 
engendraría  la  suciedad.  El  baño  de  los  pies, 
llamado  fcdiluvium  ,  es  aun  provechoso  para 
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mover  los' menstruos  ^  facilitar  el  fluxo  hc- 
morrhoidal  disminuido^  ó  detenido  ,  miti¬ 
gar  el  dolor  de  cabeza  ^  y  calmar  las  fluxiones 
de  la  boca  ^  y  de  los  ojos.  Puede  ser  simple, 
ó  compuesto ,  y  se  ha  de  tomar  medianamen¬ 
te  caliente. 

Hay  otras  partes  del  cuerpo  que  por  el 
calor  natural  que  tienen ,  por  la  qualidad  de 
los  humores  que  las  riegan,  y  por  ser  siempre 
cubiertas  ,  exhalarían  un  olor  hediondo  ,  y 
muy  desagradable  ,  y  serian  expuestas  á  mu¬ 
chas  incomodidades,  si  no  se  tenia  el  cuida¬ 
do  ,  mayormente  en  los  climas  calientes ,  de 
lavarlas  en  ciertos  tiempos. 

Además  de  estas  tres  especies  generales 
de  baños ,  hay  otro  que  llaman  baño  de  va¬ 
por  j  este  es  el  vaho  de  algún  liquido  caliente, 
al  qual  se  expone  una  parte  por  algún  tiempo  ; 
este  baño  puede  ser  simple,  ó  compuesto;  el 
primero  es  aquel  de  la  agua  sola ,  ó  de  la  le¬ 
che,  quando  es  preciso  relaxar,  y  dulcificar, 
como  en  las  almorranas ,  y  las  ophtalmias; 
el  segundo  es  el  vapor  de  un  cocimiento  de 
plantas  emolientes  que  sirve  para  lo  mismo  ,  ó 
bien  el  vapor  de  las  hierbas,  y  flores  aroma- 
ticas,  ó  del  vino  bien  caliente,  quando  se 
necesita  fortalecer,  y  aumentar  el  resorte  de 
las  partes ,  &c. 
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ESCOLIO 


Unque  la  naturaleza  del  baña  sea  en  ge- 


neral  muy  buena  ,  no  dexa  por  esto  de 
ser  expuesto  á  unos  inconvenientes  que  los  Fa¬ 
cultativos  deben  tener  presentes  para  precaver¬ 
los.  No  se  debe  permitir  el  baño  qiiando  el 
estomago  está  lleno  de  alimentos^  la  diges¬ 
tión  se  debilita  entonces  ^  y  se  han  visto  mu-, 
chos  pagar  con  su  vida  el  .  gusto  que  busca¬ 
ban  j  sería  aun  mas  pernicioso  meterse  en  el 
baño  quando  las  fibras  del  cuerpo  tienen  poco 
resorte  ^  ó  quando  la  sangre  es  disuelta  ;  quan¬ 
do  los  humores  son  agitados  por  la  calentura^ 
ó  por  alguna  pasión  violenta  ;  quando  el  cuer¬ 
po  es  recalentado  por  el  trabajo  y  ó  cubierto 
de  sudor  después  de  algún  exercicio  fuerte; 
inmediatamente  después  del  uso  del  coito  ,  de 
un  vomitivo  ,  ó  un  purgante  ;  se  ha  visto  ,  por 
no  haber  atendido  á  todas  estas  circunstan¬ 
cias^  resultar  unas  enfermedades  muy  rebel¬ 
des  que  han  conducido  muchos  á  la  sepul- 
lura. 
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ES  muy  dañoso  hacer  tomar  baños  enteiros 
.  á  las  personas  que  han  escupido  sangre  y  ó 
que  la  escupen  aun  y  porque  la  agua  que  rodea 
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el  cuerpo  j  determina  luego  por  su  presión  ^  6 
su  frialdad  una  mayor  quantidad  de  sangre  á 
los  vasos  internos,  lo  que  no  faltaria  de  ras¬ 
gar  los  vasos  de  los  bronchiós,  y  de  los  pul¬ 
mones  ya  débiles  por  las  hemoptisis  que  hán 
padecido;  y  asi  en  estos  casos,  si  es  preciso 
humedecer  los  enfermos ,  se  emplea  el  medio 
baño. 

Es  aun  mas  pernicioso  dar  baños  a  los  su- 
getos  pituitosos,  liinchados  ,  y  amenazados 
de  hydropcsía  ;  este  nuevo  liquido  que  se 
echaría  dentro  la  sangre,  distendería  mucho 
los  vasos  lymphaticos  ,  y  los  haría  romper,  lo 
que  seria  seguido  de  un  derramamiento  de  las 
aguas ,  y  de  la  lympha  dentro  de  alguna  cavi¬ 
dad.  Por  fin  se  ha  de  atender  mucho  en  bañar 
los  viejos ,  y  las  cHaturas ;  los  primeros  por^ 
que  la  machina  es  ya  débil ,  y  lánguida  ,  y  que 
no  necesita  de  una  relaxacion  que  disminuyó 
mas  las  fuerzas  ;  los  segundos  porque  tienen 
los  vasos  muy  blandos*^  y  delicados,  y  quc: 
del  uso  de  los  baños  se  podría  seguir  unas  rotu*» 
ras  ,  y  otras  malas  resultas. 

El  baño  simple  caliente,  ó  bien  frió  del 
rio  ,  se  recetan  del  modo  siguiente* 
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BAÑO  CALIENTE. 

Ingrediatur  mane  halneum  aqua  dulcís  té* 

fefacta  per . dies  y  in  quo  morabitur  singu* 

lis  vicibus  per  horam  y  vel  semihoram. 

Si  en  saliendo  del  baño  el  enfermo  ha  de 
tomar  algún  remedio ,  $e  añade  como  sigue. 

In  solio  sedens  y  'uel  in  Lecto  recumhensy 
sumat  jusculum  alterantem  prascriptum  y  v^el 
cyathum  lactis  y  aut  seri  lactis  y  óc* 

BAÑO  FRIO  DEL  RIO. 

XJtatur  halneo  fluminis per, .....  dies  y  ho^ 
rk  quintk  vespertina  ,  et  in  eo  morabitur  doñee 
corpas  borre scere  inclpiat* 

Nota.  Para  la  formula  del  baño  compucs-' 
to  vease  el  Suplemento  de  esta  Matcri  a  Jvle«! 
dica  articulo  del  baño. 


CAt 


CAPITULO  ULTIMO. 


DE  LAS  AGUAS  MINERALES 

EN  GENERAL, 


A  Naturaleza  atenta  a  nuestra  conserva-^ 


cion  no  se  ha  contentado  de  preparar  ^  y 


^  ^  producir  todos  los  medicamentos  sim¬ 
ples  que  nos  da  con  tanta  liberalidad  para  la 
cura  de  nuestros  males ;  ella  lia  querido  que 
nada  faltase  á  su  obra  ^  y  para  darnos  unas  nue¬ 
vas  pruebas  de  su  prodigalidad  ^  ha  tenido  el 
cuidado  de  mezclar ,  con  las  aguas  ^  diferentes 
minerales  que  se  hallan  en  las  entrañas  de  la 
tierra  5  de  unirlos  exactamente  ,  y  formar  unos 
temedlos  naturales,  y  muy  eficaces  para  mu¬ 
chas  enfermedades.  • 

La  utilidad  reconocida  de  las  aguas  mine¬ 
rales,  las  han  hecho  mirar ,  por  los  mas  ce¬ 
lebres  Facultativos  ,  como  unos  específicos 
proprios ,  y  uni.cos  para  curaren  Jos  casos  en 
que  los  medicamentos  son  infructuosos  ;  los 
efectos  felices  que  producen  son  conocidos  de 
todo  el  Mundo  ,  pero  los  principios  de  que  se 
componen ,  no  pueden  ser  averiguados  sino 
con  las  pruebas  analyticas  de  la  Chimica, 
ciencia  que  puede  en  algunas  ocasiones  acudir 
al  socorro  de  la  thcorica  ,  y  practica  de  nues¬ 
tra  Facultad.  Por  fin  estas  aguas  son  unos  theso- 
ros  que  la  providencia  nos  ha  concedido  ,  y 


que 
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que  parece  despreciamos  en  este  Reyno  de  un 
modo  bien  contrario  á  nuestros  proprios  intere¬ 
ses:  no  es  por  falta  de  tener  estos  bienes_,  porque 
según  las  que  he  visto ^  y  por  diferentes  rela¬ 
ciones  que  me  han  hecho  de  muchas  otras ,  se 
que  además  del  mismo  numero  de  las  que  cor¬ 
ren  ^  por  exemplo^  en  Francia,  y  con  las  mis¬ 
mas  qualidades ,  hay  aun  en  estos  Estados  otras 
particulares  de  las  quales  se  podrían  sacar  unos 
frutos  muy  esenciales,  y  que  por  no  ser  cono* 
cidas  con  una  exacta  analysís,  quedan  en  una 
inutilidad  qiiasi  absoluta  (^). 

Por  este  motivo  es  imposible  poder  se¬ 
ñalar  los  usos  particulares  de  las  aguas  mine¬ 
rales  que  existen  en  este  Reyno,  según  las  es¬ 
pecies  diferentes  que  hay;  y  asi  me  es  preciso 
hablar  de  ellas  generalmente,  y  el  Lector  cu¬ 
rioso  se  habrá  de  contentar  del  corto  denom¬ 
bramiento  que  haré  de  algunas  mas  usadas  en 
esta  Provincia  de  Cataluña,  según  la  poca  no¬ 
ción  que  tengo  de  ellas,  y  sus  propriedades  rela¬ 
tivamente  al  mineral  que  contienen.  Para  esto 
distinguiré  las  dos  especies  generales  que  se  co¬ 
nocen  en  todas  parres,  y  que  difieren  esencial¬ 
mente  entre  ellas.  Las  unas  son  caiientes,y  se  lla¬ 
man  thermalcs'jlas  otras  son  frias^y  son  compre- 
hendidas  baxo  el  nombre  de  acidulas,  ó  acidula¬ 
das.  Daré  unaidéadclas  dos  cada  una  en  particu¬ 
lar.  Kk  AR- 

{a)  Esta  ácsgracia  nace  ¿c  no  tener  cada  manantial  por  ve¬ 
cino  ai  iin'Be/í/la, 
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ARTICULO  I. 

DE  LAS  AGUAS  THERMALES. 

El  olor^  el  sabor  sulphureo^  y  el  calor_,  ht- 
cen  distinguir  estas  aguas  de  las  otras  ,  es 
esta  ultima  qualidad  que  las  da^  á  conocer ,  por¬ 
que  no  hay  ninguna  agua  thermal  que  verdade¬ 
ramente  no  sea  caliente;  con  la  diferencia^  que 
hay  de  varios  grados  de  calor. 

Los  fuegos  subterráneos  que  se  encuen¬ 
tran  en  los  lugares  de  donde  salen  ^  las  calien¬ 
tan  ^  y  las  llenan  de  betún :  los  metales  ^  y  las 
sales  encerradas  en  los  receptáculos  de  donde 
vienen  ^  y  dentro  ios  canales  por  los  quales  pa¬ 
san  ^  son  divididos^  y  subtilizados  por  el  movi¬ 
miento  continuo^  y  son  arrastrados  con  ellas: 
se  conjetura  aun  no  solo  con  certidumbre  ^  que 
las  partes  bituminoso-metalicas  que  hacen  la 
basa  de  las  diferentes  aguas  thermales^  pueden 
originariamente  venir  de  las  partes  por  donde 
pasan ;  pero  hay  fundamento  para  creer  que  los 
principios  que  constituyen  la  virtud  de  estas 
aguas  ^  se  pueden  hallar  reunidos  en  cada  sub¬ 
terráneo  por  donde  cada  agua  atraviesf  ,  y  que 
cada  agua  mineral,  caliente,  ó  fría,  puede  to¬ 
mar  toda  su  qualidad  medicinal  en  un  solo  pa¬ 
rage.  Las  aguas  famosas  en  Alema¬ 

nia^  dan  una  prueba  de  esto;  los  terrenos  de 

don- 
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donde  salen  son  llenos  de  marcasitas  {a)  ^  ó 
piedras  yyritas  {h)  que  se  han  encontrado  ca¬ 
vando  muy  adentro  ^  y  siguiendo  sus  conduc¬ 
tos  :  estas  piedras  amarillas ,  pesadas  y  grandes 
mas  ó  menos  como  el  puño>  se  calientan  muy 
fácilmente 5  y  se  inflaman,  siendo  compuestas 
de  betún  ,  de  hierro  ,  y  de  tierra ;  porque  se  sa¬ 
be  que  una  mezcla  proporcionada  de  limaduras 
de  hierro ,  y  de  azufre  ,  escondida  en  tierra,  y 
calentada  por  el  Sol,  se  inflama,  derriba,  ó 
revuelve  lo  que  se  halla  cerca,  y  presenta  los 
phenomenos  de  un  verdadero  volcán. 

Se  podría  decir  también  que  las  partes 
salinas  que  se  encuentran  en  estas  aguas,  vie¬ 
nen  directamente  de  las  piedras ¡fy ritas  {c)y  si^ 
deritas  (d) ,  chalchas  {e) ,  &c. ,  y  que  el  ardor 
que  se  halla  en  ellas  forma  unas  sales  por 
evaporación ,  como  en  los  Alchimistas ;  ade¬ 
más  que  las  canales  por  los  quales  corren,  pue¬ 
den  también  encerrar  algunas  minas  de  sales 
de  las  quales  sacan  partículas  en  su  tránsito.  To¬ 
dos  estos  varios  principios  bituminosos  ,  me- 

Kk  2  .  ta- 


{a)  Marcasita  ^  6  matriz  en  donde  se  forma  el  metal  entre 
la  piedra. 

(b)  Pyrita ,  del  termino  Griego  pyr ,  que  significa  fuego, 
porqii^^a  materia  produce  fuego  mas  presto  que  otras  piedras3 

para  piedra  de  escopeta. 

(c)  id)  {e)  El  termino  de  pyrita  se  dice  generalmente  de 
la  marcasita  de  todos  los  metales  3  y  estas  marcasitas  tienen  va¬ 
rios  nombres  según  los  metales  de  los  quales  participan  :  como 
cbrysita  aquella  del  oro ,  argyrita  de  la  plata ,  siderita  del  íúcr- 
ro ,  chakita  del  cobre ,  molybdita  del  plomo. 
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talicos^  salinos,  y  terreos,  afinados,  y  mezclados 
intimamente  con  la  agua,  la  dan  unas  proprie- 
dades  medicinales.  Quanto  mas  las  aguas  ther- 
maies  son  calientes ,  tanto  mas  son  cargadas  de 
betún  y  quanto  mas  las  minas  que  lo  supeditan 
son  perfectas ,  y  ardientes ,  tanto  mas  las  aguas 
reciben  calor,  y  movimiento,  y  conservan  por 
consiguiente  mas  tiempo  su  acción.  Muchas  ex¬ 
periencias  dan  á  creer  que  las  aguas  thermaies 
sacan  sus  principales  virtudes  de  un  betún  de  la 
naturaleza  del  azeite  petróleo  :  desde  muchos 
años  se  emplea  la  agua  de  Brea  para  imitar  las 
aguas  minerales  bituminosas.  Las  qualidades 
que  da  el  betún  a  las  aguas  calientes  han  sido 
atribuidas  por  muchos  Autores  a  el  azufre  mi¬ 
neral  ;  como  se  sacaba  azufre  del  betún  se  per¬ 
suadían  que  aquellas  qualidades  dimanaban  de 
el  azufre^  pero  el  azufre  no  es  siempre,  como 
lo  piensan  algunos,  un  principio  natural  de  las 
aguas  de  las  qualcs  es  sacado  j  es  muchas  veces 
el  producto  del  betún  combinado  con  el  acido 
vitriolico  por  la  evaporación  que  se  hace  para 
extrahcrlo  de  la  agua  mineral  que  se  descom¬ 
pone.  El  Señor  Maloüin  ha  dado  una  prueba 
de  esto  haciendo  la  analysis  de  las  aguas  de 
Blombleres  en  Francia. 

Siendo  asi  que  es  por  motivo  de  sus  princi¬ 
pios  que  las  aguas  thermaies  tienen  tantas  virtu¬ 
des,  se  comprehende  que  pueden  llegar  sin  alte¬ 
rarse  hasta  dentro  de  nuestros  vasos  mas  remo-; 

tos. 
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tos^que  los  penetran  de  qualquier  diámetro  que 
sean  ^  porque  ci  calor  las  enrarece ;  ios  minera¬ 
les  metálicos  ^  y  salinos  que  traben  con  ellas^ 
restituyen  ^  ó  aumentan  el  juego  del  resorte  á 
los  cuerpos  fibrosos  sobre  los  qualcs  tocan  ^  y 
dan  un  aumento  de  actividad  á  la  progresión 
de  los  líquidos  ^  dividiéndolos  en  el  mismo 
tiempo  5  y  volviéndolos  mas  volubles  j  rompen 
su  tenacidad  por  medio  de  las  partes  macizas^, 
y  gravitantes  del  metal ,  á  las  quales  sirven  de 
vehículo  para  introducirlas  mas  fácilmente  por 
todas  las  partes :  el  genero  nervioso  ayuda  nece¬ 
sariamente  esta  acción  siendo  irritado  ^  y  mo¬ 
vido  por  los  cuerpos  salinos  que  estas  aguas  con¬ 
tienen  ;  da  lugar  a  los  Organos  que  le  son  subor¬ 
denados  de  poner  en  movimiento  ^  y  de  facili¬ 
tar  la  entrada  de  estos  remedios^  la  qual  no  se 
efectuaría  si  las  partes  vecinas^  ó  las  demás  que 
comunican  con  cstas^  ayudándose  mutuamente^ 
no  les  abrían  el  camino.  Es  por  esto  que  com¬ 
baten  con  tanta  eficacia  las  enfermedades  cró¬ 
nicas  ^  en  las  quales  la  espesura  de  la  lympha  es 
el  origen  de  las  obstrucciones  en  las  visceras^  en 
las  articulaciones  ^  y  los  secretorios  cutáneos.  » 
j  Se  observan  muy  grandísimos  efectos  de 
estas  aguas  en  los  afectos  gotosos ,  y  rheumati- 
eos para  atenuar  la  condensación  del  humor 
synovial  y  y  reproducir  la  insensible  transpira¬ 
ción.  Las  enfermedades  de  la  cutis  originadas 
i/  de  la  viscosidad  acrimoniosa  de  la  lympha  y  se 

di- 
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disipan  felizmente  con  estas  aguas ;  las  partes 
bituminosas  que  contienen  ,  envuelven  las  sa¬ 
les  que  abundan  en  la  sangre  ^  enrarecen  el  hu¬ 
mor  embarazado  dentro  los  poros  de  la  super¬ 
ficie  del  cuerpo^  y  abriendo  los  secretorios  fa¬ 
cilitan  la  depuración  de  la  iympha*,  el  moví-, 
miento  circulatorio  se  vuelve  mas  libre  >  mas 
imiforme^  y  mas  extendido* 

Las  aguas  minerales  calientes  remedian 
muchas  veces  de  un  modo  admirable  á  las  se¬ 
guidas  de  los  accidentes  apoplecticos  ^  y  para- 
lyt  icos^  quando  las  congestiones  en  el  celebro, 
ó  sobre  la  medula  espinal,  no  han  podido  ser 
disipadas  con  las  sangrías,  ó  los  otros  prontos 
evacuantes  que  la  urgencia  de  los  symptomas 
exige  ;  la  sangre  necesita  de  un  agente  vivo,  y 
penetrante  para  ser  molida ,  y  atenuada  para  el 
circulo,  y  permitir  la  distribución  de  la  lym- 
pha  nerval  á  los  órganos  destituidos  del  movi¬ 
miento,  ó  del  sentido.  Estos  males,  no  obstan¬ 
te  los  socorros  mas  prontos,  y  mas  bien  con¬ 
certados,  tienen  un  character  de  incurabilidad 
que  es  difícil  vencer ;  la  sola  prontitud  de  los 
remedios  es  capaz  de  hallar  algunos  recursos, 
porque  los  conductos  nerviosos ,  siendo  de  una 
subtilidad  infinita ,  se  tapan  ,  y  se  obliteran 
en  muy  poco  tiempo,  si  la  lympha  que  los 
atraviesa  viene  á  faltar  por  causa  de  las  obs¬ 
trucciones  que  se  hallan  en  el  origen  de  los 
nervios. 


No 
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No  se  deben  esperar  unos  buenos  efectos 
de  las  aguas  thermales  en  ia  apoplexía  causada 
por  una  sangre  enrarecida ^  en  las  enfermedades 
agudas  j  y  en  aquellas  en  donde  ios  solidos  y 
los  liquides  pecan  por  demasiada  sequedad  ^  ó 
acrimonia;  estas  aguas  no  convienen  sino  quan- 
do  la  sangre  está  estancada ,  y  sin  mucho  calor, 
entonces  su  lentitud  proviene  de  su  crecida  es- 
pesura^  y  de  la  pereza  de  los  Organos  para  em¬ 
pujarla.  La  sangre  que  abunda  mucho  de  partes 
blancas^  puede  también  ocasionar  los  sympto- 
mas  que  suspenden  la  acción  de  los  nervios;  las 
aguas  minerales  calientes  pueden  emplearse 
utilmente  en  estas  circunstancias.  Se  toman  en 
bebida 5  en  riego ^  ó  chorro,  baños,  lavatorio, 
c  injeccion.  No  se  deben  beber  sino  con  mucha 
circunspección,  y  con  el  consejo  de  hábiles  Fa¬ 
cultativos  ;  corrigen  interiormente  las  frialda¬ 
des  de  las  primeras  vias ,  y  su  depravación  ,  des¬ 
embarazándolas  de  ios  xugos  viscosos,  agrios, 
acres,  ó  insipidos  que  perturban  sus  funciones; 
el  calor  pone  en  movimiento  aquellas  materias 
heterogéneas,  y  la  agua  las  deslie,  y  disuelve. 

Los  enfermos  se  preparan  ordinariamente 
con  la  sangría,  el  purgante,  y  en  ciertos  casos 
se  dan  algunos  caldos  refrigerantes  antes  de  usar 
las  aguas  thermales  ;  porque  la  rarefacción  de 
los  humores,  que  se  sigue  de  su  uso,  seria  un 
obstáculo  á  el  efecto  de  estos  remedios,  los  qua- 
les  concentrándose ,  y  echándose  en  demasiada 

quan- 
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quantidad  dentro  la  sangre  y  harían  segurámca- 
te  mucho  estrago ;  por  este  motivo  se  procura 
determinarlos  por  la  via  intestinal  por  medio 
de  alguna  sal  purgante  y  ó  algún  otro  evacuan¬ 
te  ;  y  si  con  todo  esto  no  pasaban  con  facilidad, 
es  de  la  prudencia  suspender  su  uso. 

Son  de  un  grande  provecho  para  muchas 
enfermedades  de  ios  riñones  y  de  la  vexiga,  si 
es  preciso  desobstruir  esros  órganos  y  y  libertar¬ 
los  de  las  materias  arenosas  y  ó  viscosas  que  ta¬ 
pan  sus  colatorios.  Estas  aguas  siendo  aperiti¬ 
vas  ,  dulcificantes,  resolutivas^  y  aun  absorben¬ 
tes  5  por  los  varios  principios  que  contienen, 
itnidos  á  una  tierra  fina^,  se  debe  concluir  que  de¬ 
ben  ser  muy  saludables  quando  son  dirigidas 
con  conocimiento ,  y  después  de  nn  examen 
bien  reflexionado  de  la  constitución  de  los  en¬ 
fermos  5  y  su  temperamento  :  los  que  están  su¬ 
jetos  á  hemorragias  por  motivo  de  la  debilidad 
del  texido  de  los  vasos,  y  fáciles  á  romperse  en 
ciertos  Organos,  deben  absolutamente  abstener¬ 
se  de  las  aguas  thcrmales. 

.  Como  estas  aguas  son  de  diferentes  grados 
de  fuei'za  ,  su  dosis  ^  y  el  tiempo ,  en  el  uso  in¬ 
terno  ,  deben  variar  á  proporción  ,  y  asi  de  las 
medianas ,  como  son  las  de  Caldetas  y  se  pueden- 
beber  hasta  diez  y  ocho  vasos  grandes  por  la 
mañana  en  el  espacio  de  una  ó  dos  horas  de 
tiempo ,  empezando  por  cinco,  ó  seis  vasos  ,  y’ 
aumentando  diariamente  j  y  se  pueden  conti-- 

nuar 
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nuár  hasta  doce  días  seguidos :  al  contrario ,  de 
las  fuertes  como  son  las  de  Caldas  de  Monthuy^ 
no  se  deben  beber  sino  desde  tres  ^  hasta  seis 
vasos  pequeños  lo  mas^  y  se  usan  solamente 
tres  dias  seguidos  aunque  segiin  el  tempera¬ 
mento  ^  y  la  necesidad  se  alargan  bastaseis,, 
pero  es  muy  raro,  y  nunca  se  prolongan  mas 
de  este  tiempo.  Después  de  haber  pasado  las 
aguas,  es  decir  ,  acabado  su  efecto  diario ,  se 
toma  un  caldo  de  pollo  ,  ó  de  ternera,  y  tres 
horas  después  se  come.  Se  termina  el  uso  in¬ 
terno  de  estas  aguas  con  un  purgante  ;  obser¬ 
vando  ,  que  mientras  se  beben ,  los  enfermos 
han  de  hacer  un  cxercicio  moderado  si  su  esta¬ 
do  se  lo  permite. 

Su  aplicación  en  riego  es  de  un  grande 
efecto  para  los  rheumatismos  fríos ,  los  tira- 
llamientos ,  los  dolores  que  acompañan  la  cu¬ 
ra  de  las  dislocaciones,  fracturas,  y  heridas, 
en  las  quales  la  torcedura  ,  ó  la  destrucción  de 
los  vasos  obliga  la  sangre  á  mudar  sus  direc¬ 
ciones ;  ayudan  los  vasos  capilares,  destina¬ 
dos  primitivamente  a  recibir  una  pequeña 
quantidad  de  líquidos  ,  á  extender  sus  diáme¬ 
tros  para  recibir  mas,  y  conformarse  asi  á  el 
arreglamiento  que  toma  la  Naturaleza  para  no 
retardar  la  circulación.  La  sangre  detenida  en 
los  tubos  mal  conformados  ,  en  donde  su  qua- 
lidad  se  ha  necesariamente  alterado ,  retoma 
el  movimiento  ,  y  halla  mas  facilidad  en  cir-f 
T  onu  11 1.  Ll  cu- 
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eular  por  el  espacio  mayor  que  la  procuran 
las  aguas  minerales  calientes  ;  por  estos  mis¬ 
mos  motivos  dulcifican^  detergen^  y  mundi¬ 
fican  las  ulceras  ^  y  fistulas  j  y  se  usan  con  su¬ 
ceso  en  lavatorio  ^  ó  injeccion. 

El  riego  no  es  otra  cosa  sirio  la  caída  del 
agua^  en  el  mismo  manantial  ,  desde  la  altu¬ 
ra  ^  por  exemplo^  de  una  vara  y  media  sobre 
la  parte  enferma  ^  habiendo  una  persona  desti¬ 
nada  para  frotar  la  parte  mientras  cae  la  agua; 
el  riego  debe  durar  un  quarto  ^  ó  media  hora, 
según  la  parte  ,  el  afecto  preternatural ,  y  las 
fuerzas  del  enfermo ;  pero  menos  tiempo  en 
la  cabeza ;  es  uno  de  los  mejores  usos  que  se 
hacen  de  las  aguas  thermales  en  qiianto  á  lo 
exterior ,  porque  de  este  modo  la  agua  pene¬ 
tra  mejor  las  partes  afligidas ,  tiene  mas  fuer¬ 
za  para  atenuar,  con  sus  partes  salinas ^  los 
humores  espesados ,  y  atrahe  una  mayor  quan- 
tidad  de  espíritus  animales. 

El  baño  es  general ,  ó  bien  particular  ;  se 
toma  en  el  mismo  manantial  de  las  aguas  quan- 
do  es  preciso  animar,  y  calentar  mucho  los  lí¬ 
quidos  entorpecidos  ,  relaxar  las  cicatrices  an¬ 
tiguas  ,  fortalecer  las  partes  débiles ,  remediar 
á  el  temblor  ,  y  á  la  paralysis  ,  curar  ,  ó 
aliviar  las  resultas  de  las  grandes  heridas ,  y 
aquellas  de  las  luxaciones ,  y  fracturas ,  como 
es  principalmente  la  anchylose ,  &c.  ;  ó  bien 
si  el  enfermo  es  de  un  temperamento  delicado^ 
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y  que  se  quiera  dar  un  movimiento  ligero  a  la 
sangre^  se  saca  la  agua ^  y  se  dexa  templar  su 
calor  en  un  baño  particular  ,  suponiendo  que 
las  aguas  sean  del  grado  de  calor  de  las  de  CaU 
das  y  que  son  verdaderamente  las  mejores  para 
los  casos  sobredichos  ;  el  enfermo  se  pone 
dentro  para  estar  media  hora  ,  ó  mas ,  ó  bien 
hasta  que  la  cara  se  vuelva  muy  encendida,  y 
que  empiece  á  sudar  j  saliendo  del  baño  se  ha 
de  meter  en  una  cama  calentada  para  ayudar 
al  sudor,  que  se  debe  cnxugar  con  paños  ca¬ 
lientes  ,  y  se  toma  un  caldo  compuesto  según 
la  indicación  que  presenta  la  enfermedad  ;  es¬ 
tos  baños  se  continúan  hasta  el  niimero  de  diez, 
ó  doce ,  mas  ó  menos. 

Para  el  uso  de  estas  aguas ,  asi  en  baño ,  co¬ 
mo  en  riegOjSe  deben  preparar  los  enfermos  coh 
la  sangría,  el  purgante,  y  algunos  caldos  alteran¬ 
tes.  El  tiempo  mas  proprio  para  usarlas  es  la  Pri¬ 
mavera, y  el  Otoño;las  demás  estaciones  del  año 
no  pueden  convenir  á  menos  de  un  caso  urgen¬ 
te.  El  methodo  de  recetar  las  aguas  thermales,asi 
bebidas,  como  en  baño,  y  riego,  es  como  sigue. 

BibaP  aquas  calidas  de  Estarach  (a  )  per. . . 
di  es  mane  ,  earumque  hauriat  singulis  vicibus 
intra  horam  cyathos  mediocres  xv.  vel  xx.  partid 
tis  vicibus  ;  et  his  rejectis  ,  capiat  jusculnm  ex 
pullo  gallináceo  confectum  ,  'uel  aliud  j  et  tribus 
post  horis  prandeat. 

L1 2  U/r- 
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XJtetHT  halneo  aquarum  calidarum  de  Moh- 

te  Bovino  ( di )  per . dies  mane  ,  vel  vespere 

hora  quinta  ^  et  in  eo  morahitur  doñee  rubor  in¬ 
ge  ns  ^  et  sudor  in  facie  appareant ;  egressus  ager 
e  halneo  sudahit  in  lecto  ^  et  sudor  Untéis  cali- 
dis  detergetur, 

Irrigetur  hrachium  ,  crus  ,  vel  caput  ^  &c. 

aquis  calidis  de  Monte  Bovino  per . *  dies^ 

semel  j  aut  bis  in  die  ^  per  hora  quadrantem^ 
vel  plus  5  et  deinde  pars  irrigata  Untéis  calidis 
exsiccahitur* 

ARTICULO  II. 

DE  LAS  AGUAS  ACIDULAS. 

Las  aguas  minerales  frías  son  mucho  mas 
comunes  que  las  thermales  ^  se  distin¬ 
guen  de  la  agua  natural  porque  tienen  ordina¬ 
riamente  un  sabor  un  poco  agrio  ^  ó  bien  del 
vitriolo  j  que  es  una  especie  de  sabor  de  tinta, 
ti  sabor  acido  de  estas  aguas  proviene  de  un 
acido  vitriolico  que  contienen ,  y  este  acido 
es  regularmente  un  espíritu  volátil  suJphureo 
qué  se  disipa  fácilmente  ;  el  hierro  que  las 
aguas  minerales  contienen  es  por  lo  regular 
disuelto  en  ellas  por  un  acido  vitriolico ;  el 
hierro  y  y  este  acido  forman  en  ellas  un  vitrio¬ 
lo  marcial.  Se  halla  ordinariamente  y  con  los 

prin- 
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principios  de  estas  aguas ,  un  alkalí  de  la  natu¬ 
raleza  de  la  soda  ^  con  el  qual  el  acido  vitrio- 
lico  forma  una  sai  de  Giaubcro  que  los  Anti¬ 
guos  tomaban  por  un  puro  nitro  y  porque  se 
cristaliza  como  el  en  agujas  y  ó  pequeñas  lami¬ 
nas  ;  muchas  veces  se  encuentra  en  estas  aguas 
una  sal  marina,  la  qual  junta  con  esta  sal  de 
Glaubéro,  constituye  en  ellas  una  sal  de  Epsom, 
Por  fin  algunas  contienen  una  sal  alkalína  fixa 
que  fermenta  con  los  ácidos, y  que  se  arrima  mu¬ 
cho  á  la  naturaleza  de  la  sal  alkalína  nitrosa. 

Las  aguas  minerales  frias  tomadas  inte¬ 
riormente  ,  echando  mucha  serosidad  dentro 
la  masa  de  los  humores,  ios  deslien,  y  les 
dan  mas  fluidez  que  la  que  tenían,  apagan  ios 
ardores  internos ,  y  la  sed  im moderada ,  prin¬ 
cipalmente  si  las  aguas  son  mas  acidulo-vitrio- 
licas,  ó  nitrosas,  que  no  ferruginosas ;  convie¬ 
nen  en  la  resecación  de  los  órganos,  calman, 
y  detienen  el  vomito  bilioso  ,  provocan  la 
orina  ,  temperan  ,  y  abaten  enteramente  su 
calor  ,  arrastran  las  arenas ,  y  materias  visco¬ 
sas  que  se  hallan  en  los  riñones ,  y  la  vexiga, 
y  por  fin  producen  unos  grandes  efectos  en  las 
disposiciones  inflamatorias  de  las  vías  orinarías 
después  de  los  afectos  venereos.  Sus  espíritus 
volátiles  pueden  también  comunicar  alguna  ac¬ 
tividad  á  la  sangre  ,  según  la  quantidad  de 
ellos  ,  y  los  principios  terrosos  absorberán  los 
agrios  que  dañan  las  digestiones* 

En 
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En  lá  elección  de  las  aguas  minerales  frks 
se  han  de  preferir  aquellas  en  las  quales  el  mar¬ 
te  prevalecerá  sobre  los  demás  principios^  si 
es  preciso  dar  movimiento  á  la  sangre  ,  y  res¬ 
tituir  los  humores,  y  las  secreciones  en  liber¬ 
tad.  Estas ,  como  son  las  aguas  de  Ribas  que 
participan  aun  del  nitro,  no  obran  tan  biea 
para  los  temperamentos  ardientes ,  como  las 
aguas  vitriolicas ,  por  exemplo ,  de  Gerona, 
dichas  picantes  \  ó  bien  las  aikalino-nitrosas, 
como  las  de  Bsplugas  de  Francolíy  que  son  muy 
ligeras  ;  y  las  de  San  Hilario  ,  que  son  mucho 
mas  fuertes ;  porque  las  partes  metálicas  dcl 
hierro  siendo  llevadas  directamente  dentro  it 
masa  de  la  sangre ,  la  comunican  demasiada 
acción ,  conservando  mucho  tiempo  su  pro- 
prio  movimiento  ;  y  asi  su  operación  no  es  sa¬ 
ludable,  sino  quando  los  humores  fluyen  coa 
lentitud,  que  se  amontonan,  y  embarazan 
en  los  colatorios ,  y  que  la  virtud  systaltica  pi¬ 
de  ser  resforzada ,  á  ñn  de  volver  á  traher  en 
el  curso  de  la  circulación  aquellos  xugos  des¬ 
viados,  ó  bien  determinarlos  á  los  Organos  que 
les  son  destinados* 

Se  concibe  fácilmente  que  estas  aguas  son 
tanto  mas  aperitivas,  quanto  mas  están  carga¬ 
das  de  marciales ,  que  destruyen  mejor  las  obs¬ 
trucciones  atenuando  mas  los  humores,  y  que 
deben  evacuar  con  mas  eficacia  estos  mismos 
humores  atenuados.  Y  asi  un  Facultativo  pru- 

den- 
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dente  debe  aplicarse  mucho  a  el  conocimiento 
exacto  de  todos  estos  principios  ^  y  á  las  obser¬ 
vaciones  que  hace  en  la  práctica  ,  para  orde¬ 
nar  bien  estos  medicamentos  según  la  especia 
de  enfermedad  que  se  ha  de  combatir,  porque 
en  efecto  convienen  para  muchas. 

Estas  aguas  son  contraindicadas ,  en  ge¬ 
neral  ,  para  todos  los  que  padecen  del  pecho, 
para  los  pituitosos ,  y  los  que  tienen  alguna 
disposición  á  los  embarazos  del  celebro  j  pe¬ 
ro  principalmente  son  del  todo  opuestas  á  los 
que  son  amenazados  de  hydropesía  del  pe¬ 
cho  ,  ó  del  abdomen  ;  los  vasos  lymphati- 
cos  de  estas  partes  siendo  ya  engorgitados  por 
los  vicios  que  se  suponen  en  ellas  ,  no  fal¬ 
tarían  de  rasgarse  ,  ó  romperse  con  el  uso 
de  estas  aguas,  y  derramar  el  humor  aquo- 
so,  y  lymphatico,  que  contienen,  en  aque¬ 
llas  cavidades. 

Las  aguas  acidulas  son  también  buenas  pa¬ 
ra  lo  exterior  ,  y  producen  unos  grandes  efec¬ 
tos  en  las  ulceras  antiguas  en  las  quales  hay 
mucho  calor ,  tensión  ,  y  acrimonia ;  quan- 
do  las  supuraciones  son  de  un  mal  character, 
y  que  entretienen  la  rasgadura  de  los  vasos  en 
Jas  ulceras  ,  y  el  derramamiento  de  los  líqui¬ 
dos  por  las  irritaciones  que  causan.  Convienen 
aun  en  las  fístulas  en  donde  el  pus  detenido 
forma  diferentes  senos ,  entonces  se  usan  en 
injeccicn  ,  y  en  ios  demás  casos  se  lava^ 

las 
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las  ulcetás  con  estas  aguas  ligeramente  ca-; 
lentadas. 

Las  aguas  minerales  frias  no  son  todas  de 
la  misma  eficacia  5  no  solamente  por  motivo 
de  los  diferentes  principios  que  contienen  ^  sí* 
no  también  porque  en  las  que  son  de  una  mis¬ 
ma  naturaleza  en  quanto  a  los  principios  ^  hay 
de  diferentes  grados  de  fuerza  ^  y  esto  sucede 
aun  en  las  varias  fuentes  que  salen  de  un  mismo 
manantial  j  y  asi  es  preciso  medirse  sobre  la 
constitución  de  los  enfermos ,  establecer  bien 
antes  las  vistas  que  uno  se  propone  para  el 
alivio  3  según  el  conocimiento  de  la  enfer¬ 
medad  y  Y  elegir  después  la  especie  de  agua 
que  conviene. 

Lo  que  se  puede  determinar  ^  en  general^ 
sobre  los  efectos  que  se  deben  esperar  de  las 
aguas  minerales  frias  según  sus  diferentes  espe¬ 
cies  es  y  que  las  ferruginosas  son  mas  ó  menos 
aperitivas las  nitrosas  diuréticas  frias  ^  las  vi- 
triolicas  diuréticas  si  son  poco  cargadas  del  vi¬ 
triolo  ^  y  purgantes  si  lo  son  mas  :  hay  otra 
suerte  de  aguas  ^  que  aunque  ferruginosas  ^  son 
también  absorbenreS;,como  las  de  T or/o/^^por- 
que  pasan  sobre  una  especie  de  tierra  bolosa  de 
la  quai  se  impregnan  y  son  muy  proprias  pa¬ 
ra  corregir  los  agrios  del  estomago ,  y  prime¬ 
ras  vias^  y  para  lo  ultimo  de  las  gonorrheas  : 
por  fin  hay  aguas  tan  sumamente  ligeras  ^  é  in-, 
sipidas^que  no  se  puede  quasi  determinar  si  con- 

tie- 
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tienen  mineral  alguno  ^  y  que  se  beben  a  pasto, 
porque  se  miran  propriamente  como  una  agua 
de  fuente  muy  depurada :  el  efecto  principal  de 
estas  es  de  humedecer,  y  desleír  los  humo¬ 
res  ,  corregir  su  acrimonia  disolviendo  las 
sales  acres  que  contienen ,  y  favoreciendo  su 
salida  por  las  orinas,  ó  la  insensible  transpi¬ 
ración  (  ^  )• 

Tocante  a  las  preparaciones  que  han  de 
preceder  el  uso  de  estas  aguas ,  son  las  mismas, 
mas  ó  menos ,  que  las  que  se  han  señalado  pa¬ 
ra  las  aguas  thermales ,  solamente  se  puede  be¬ 
ber  mas  de  estas  3  pero  con  la  advertencia ,  que 
se  han  de  hacer  calentar  un  poco ,  porque  lá 
experiencia  ha  confirmado  que  de  este  modo 
pasan  mejor  aun  en  las  personas  que  muchas 
veces  no  las  pueden  sostener  sino  en  muy  pe¬ 
queña  quantidad  3  se  empieza,  y  se  termina 
su  uso  con  un  purgante,  poniendo  el  primer 
purgante  en  el  primer  vaso  de  las  aguas  del  pri¬ 
mer  dia  3  y  el  segundo  en  el  ultimo  vaso  del 
ultimo  dia.  El  tiempo  regular  que  se  emplea 
para  tomarlas  es  nueve  dias  seguidos  3  pero  se 
puede  alargar  mas  si  el  caso  lo  requiere ,  y  si 
C'l  enfermo  las  recibe  bien.  Se  suele  también 
Tom.lll,  Mm  cm- 

(  a  )  Hay  dos  fuentes  de  estas  aguas  en  las  Iminediaciones  de 
Barcelona  j  la  una  es  la  vulgarmente  llamada  Fonf  Gyoga  ,  distan¬ 
te  un  quarto  de  hora  del  Monasterio  de  San  Gerónimo  de  Valle  de 
Hebrón. 

La  otra  es  la  fuente  de  la  Satalía  ¡  que  se  halla  en  la  falda 
de  la  Montaña  de  Monjuíi. 
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empezar  por  quatro  ^  ó  seis  vasos  él  primer 
dia  ^  Y  aumentar  después  cada  dia  siguiente 
hasta  la  dosis  de  diez 5  ó  doce  libras^  que  se 
acostumbran  beber  en  el  espacio  de  una  ^  ó 
dos  horas  por  la  mañana  en  ayunas^  paseando; 
y  evacuadas  las  aguas  ^  se  toma  un  caldo  co¬ 
mún  j  y  se  come  tres  horas  después.  Estas  aguas 
se  recetan  como  sigue. 

Bihat  aquas  acidulas  Sane  ti  Hilarii  ]jer, . . , 
dies  y  earumque  hauriat  cyathos  xv,  uel  xx> 
partitis  vicibus  ^  intra  horam  ;  bis  que  rejec- 
tis  j  sumat  jusculum  commune  y  vel  aliad  si  ne- 
cesse  sit. 

La  estación  del  año  mas  propria  para  el 
uso  de  las  aguas  minerales  frias  es  á  lo  ultimo 
de  ía  Primavera  ,  pero  principalmente  en  el 
.Verano.  No  obstante^  según  las  circunstancias, 
se  pueden  emplear  en  el  Invierno,  haciéndolas 
calentar  al  baño  María  ;  se  han  visto  unos  muy 
buenos  efectos  de  ellas  en  aquel  tiempo  en  mu¬ 
chas  enfermedades  crónicas ,  rebeldes  á  todos 
los  demás  remedios ;  pero  con  todo  es  muy 
cierto  que  la  disposición  natural  de  los  órga¬ 
nos  en  el  buen  tiempo  facilita  mejor  su  distri¬ 
bución,  y  se  pueden  entonces  asegurar  mas  bien 
sus  efectos  maravillosos. 

Estas  fuentes  saludables  han  atrahido  en 
todos  los  siglos  la  atención  de  los  Facultativos 
que  se  ocupan  verdaderamente  en  la  conserva¬ 
ción  de  ios  hombres ,  y  que  poseen  el  amor  de 

su 
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su  estado  \  porque  no  se  debe  juzgar  de  la  hu¬ 
manidad  de  un  Facultativo  ^  sino  por  el  amor 
que  tiene  para  su  Arte.  El  Medico  que  quiere  los 
hombres  ^  quiere  su  Arte  ^  dice  Hippocrates  en 
su  libro  de  Preceptos :  Jamás  huvo  un  mas  gran¬ 
de  Medico ,  y  jamás  Medico  quizo  mas  su  Pro¬ 
fesión  que  Hippocrates. 
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MATERIA  MEDICA, 

QUE  DA 

las  nociones,  y  definiciones 
de  los  Medicamentos  com¬ 
puestos  ,  internos ,  exter¬ 
nos  ,  y  medios ,  según  sus 
varias  composiciones  en 
las  Formulas ;  dividido 
en  tres  Secciones. 
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S  E  C  C I  o  N  I. 

\ 

DE  LOS  MEDICAMENTOS 

COMPUESTOS  INTERNOS, 


A  formula  ,  en  general  ^  no  es 
otra  cosa  que  la  justa  ^  y  precisa 
determinación  en  el  modo  dife- 
rente  con  el  qual  se  ordenan  ^  y 
se  han  de  preparar  los  medica¬ 
mentos  para  su  administración  á  los  enfermos; 
aquel  modo  varía  según  la  diversidad  de  la  par¬ 
te  afecta  y  el  character  de  la  enfermedad  ^  y  lá 
qualidad  de  las  causas  que  la  han  producidoj> 
ó  mantienen. 


APOZEMA  (a) y  APOZEMA. 

(a)  Deriva  del  verbo  Griego  K^ogzo^  y  qué^ 
significa  cocer  y  hacer  hervir. 


La  apozema  es  un  decocto  de  varios  sim^ 
pies,  edulcorado  con  el  azúcar  ,  ó  algún 
xarave. 

Se 

^ . .  'I  ..  ■■  '  . .  '  . . 

’  *  Esta  Voz,  asi  como  las  ¿emis  que  sigiiciia  se  lian  impresQ 
co  ckaractcrcs  rulgates  por  falta  de  Griegos, 


t  Medicamentos 

Se  compone  de  raíces  y  cort_ezás  y  Icños^ 
hojas,  semillas,  flores,  y  frutas  á  úna  dosis 
proporcionada,  las  quales  deben  seguir  el  or¬ 
den  de  la  cocción ,  según  la  mayor ,  ó  menor 
fuerza  de  su  textura. 

Es  evacuante ,  ó  alterante  ;  se  da  una ,  dos, 
ó  tres  veces  en  el  dia ,  y  su  dosis  es  regular¬ 
mente  de  seis  á  ocho  onzas  para  los  adultos, 
y  de  tres ,  ó  quatro  para  las  criaturas ;  se  re¬ 
gula  una  onza  de  azúcar  ,  ó  xarave  para  cada 
seis  onzas  del  decocto. 

FORMULAS. 

Radicum  acetosdt  y  et  fragariét 
liorum  huglossi ,  et  agrimonia  aa,  m,  Jfi  tama* 
rinderum  finguium  3  vj.  fiornm  vio  lar  um  m.  /#. 
coque  in  aqua  fontis  ad^  z’j.  cola  ,  et  adde  s^r/ér 
fijlorum persícorum  ?  j.fiat  apozema. 

Es  muy  buena  en  las  fiebres  pútridas ,  y 
malignas  para  evacuar  con  suavidad  la  cacochy- 
lia  que  puede  aun  quedar  en  las  primeras  vias 
después  del  uso  de  los  eméticos  ,  y  purgantes 
que  se  deben  prescribir  en  el  principio  de  estas 
enfermedades. 

Radicum  symphyti  majoris  y  et  althaa  aa* 

folioYum  borraginis  y  pedís  cati y  et  tussila* 
ginis  aa.  jujubarum  pinguium  far.  ííj.  semi- 

nis papaveris  albi  contusi  i»  nodulo  suspensi 

üz 
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3 

tiquiritia  ras  A  3  ij»Jlorum  violarum  fugiL  /.  co~ 
que  in  de  cocío  hordei  ad  ^  vj.  in  cola  t  uta  di  s  sol-* 
ve  syrufi  violarum  simflicis  ^  apoz^ema* 

Es  muy  propria  para  dulcificar  la  acrimo¬ 
nia  de  los  humores  ^  y  se  prescribe  en  la  seque¬ 
dad  del  pecho  ^  la  toz  ^  y  otros  arfectos  naci*^ 
dos  de  la  disolución  acre  de  la  sangre. 

JUSCULUM  [a),  CALDO. 

(a)  Deriva  de  Jus  substantivo  Latino ^  qué 
significa  xugo]  porque  el  caldo  saca  su  princi¬ 
pal  virtud  del  xugo  de  los  animales  ^  y  vegetales 
de  que  se  compone. 

El  caldo  es  un  medicamento  liquido  ^  com¬ 
puesto  de  carne  sola  ^  ó  bien  de  la  carne 
cocida  con  varios  simples^  y  la  agua  común. 

En  los  caldos  se  usan  los  mismos  simples,, 
y  con  las  mismas  condiciones,  tocante  á  la 
cocción  ,  que  en  la  apozema. 

Se  dividen  en  alterantes,  y  alterantes-eva- 
cuantes ;  su  dosis  no  debe  exceder  de  diez  onzas 
para  los  adultos,  y  de  seis  para  las  criaturas:  se 
prescriben  de  muchas  especies,  y  para  diferentes 
fines. 

FORMULA. 


Radie  um  lapathi  acutí ,  anonidis  ,  et  pe  tro**, 
selini  aa.  ?  Jf.  radiéis  enuU  campana  3  ntillc'-, 

pedes 
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fedes  lotos  ^  et  adhac  vivos  contusos  at. 
iiorum  cichorii  silvestris  ^  et  nasturtii  aquatiei 
aa*  m.  Jf*  coque  cum  frustulo  earnis  vervecinst ' 
in  s.  q,  aqUíZ  fontis  ^  jiat  jusculum  ad  ^  x,  cui 
adde  croe  i  martis  aperientis  gr.  xx. 

Es  aperitivo ,  y  bueno  para  la  hydropesia* 
Se  ponen  á  infundir  ^  y  después  hervir  con  él 
mismo  caldo  alterante  una,  dos,  ó  tres  drag- 
inas  de  las  hojas  del  sen,  ó  bien  otro  catharti- 
,co  á  la  dosis  conveniente. 

POTIO  (a)  y  BEBIDA  j  0  POCION. 

\ 

( a  )  Del  verbo  Latino  Potare  ,  que  signi-^. 
fea  beber. 

A  poclon  es  un  medicamento  liquido,  he¬ 


cho  del  cocimiento,  infusión,  ó  diso 


lucion  de  varios  simples ,  y  compuestos  ,  en 
un  liquor  conveniente  ,  para  llenar  diferentes 
indicaciones  ;  lo  general  de  los  Facultativos  no 
diferencian  la  pocion  de  la  mixtura. 

Hay  de  tres  especies ;  alterante  ,  purgan¬ 
te,  y  emética  :  no  se  hablará  de  las  dos  ulti¬ 
mas  ,  porque  cada  una  corresponde  á  un  ca¬ 
pitulo  particular  de  la  Materia  Medica  in¬ 
terna. 

La  pocion  alterante  es  una  especie  de  ju¬ 
lepe;  se  prepara  con  las  aguas  destiladas,  las 
confecciones,  azeitcs,  polvos,  zumos,  y  sa¬ 


les  ; 
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les  :  pero  con  todo  se  difercnciá  con  eL 
nombre  de  pocion',  porque  queda  turbia 
por  la  mezcla  de  los  ingredientes  que  la  com¬ 
ponen  ,  lo  que  regularmente  no  sucede  á  el 
julepe. 

Las  pociones  son  diferentes  por  razón  de 
los  usos  á  que  se  destinan  \  y  también  se  pue¬ 
den  componer ,  asi  como  la  apozema  y  con  el 
decocto  de  varios  simples  indicados  para  la 
enfermedad.  , 

De  las  pociones  y  unas  se  toman  a  cucha¬ 
radas  y  corno  son  muchas  cardiacas  y  antihys- 
tericas^  &c,  y  de  otras  se  toma  la  dosis  toda 
entera  de  una  vez,  como  son  infinitas  alteran-; 
tes  ,  y  purgantes. 


FORMULA. 

meliss£  simplíds'^iij,  aquct  naph^,  ^  //, 
seminis  contra  vermes  puíverati  gr,  xx,  kína- 
kina  in  alkool  redacta.  3  /•  salís  absynthil  ^  /• 
confectíonis  alkermés  3  /•  syrupi  de  ahsynthio  ?  /. , 
?nísce  y  Jiat  potio  pro  dos  i.  ’ 

Es  muy  eficaz  para  la  debilidad  del  esto-, 
mago ,  la  cardialgía  producida  por  las  lom¬ 
brices  ,  y  para  el  vomito  acido ,  &c. 


rom,  111.  Rr  JU- 
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JULEPUS  (a),  JULEPE. 

(4)  Del  'vocablo  Per  si  ano  Julep  ;  'o  del  tér-^ 
mino  C/r/V^^.ZuLAPioN^  que  quiere  decir  una  he^ 
hida  dulce. 

El  julepe  es  un  medÍGámento  liquido  ^  pre¬ 
parado  algunas  veces  con  el  cocimiento^ 
y  otras  con  las  aguas  destiladas  de  las  plantas^ 
ci  azúcar  ^  ó  algún  xarave. 

También  se  le  puede  añadir  el  zumo  de 
las  plantas  ^  varios  polvos  ^  el  láudano  ^  &c. 
según  las  indicaciones  que  hay  que  llenar. 

En  la  composición  de  los  julepes  la  quan- 
tidad  del  liquido  ,  sea  cocimiento  ^  ó  aguas 
destiladas  ,  no  debe  pasar  de  ocho  onzas ,  y 
se  proporciona  una  onza  de  xarave  ^  ó  de  azú¬ 
car  para  cada  seis  onzas  como  en  la  apozema. 

FORMULAS. 


Radicum  asfaragi^  et  foe  ni  culi  fo- 

liorum  agrimonia  y  et  nasturtii  aquatici  aa.  m.Jf. 
jiat  decoctum  ad  ^  v\.  in  colatura  dissolve  syrujfi 
viperarum  3  ‘vj*  mis  ce  y  fiac  julepus. 

Es  proprio  para  atenuar  la  sangre  viscosa. 

Se  ve  por  esta-formula  que  el  julepe  com¬ 
puesto  con  el  decocto  viene  á  ser  quasi  lo 
mismo  que  la  apozema  j  en  efecto  la  única  di- 
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íercnciá  que  hay  entre  los  dos  es ,  que  en  el 
cocimiento  para  el  julepe  no  se  ponen  las  cor¬ 
tezas  y  leños  ^  ni  tanta  quantidad  de  plantas 
como  en  la  apozema. 


Aquarum  liliorum  ^  et  florum  tnalvarum  aJt» 
§  ///.  syruft  vioUcei  ^  f.  misce  ^  Jiat  julepus. 

Es  bueno  para  el  ardor  de  las  fauces  ^  y  el 
grande  calor  del  pecho  acompañado  de  toz^ócc. 


EMULSIO  {a):,  EMULSION. 


(/í)  I>el  verbo  Latín  Emulgere  ^  muñir ;  p&r» 
que  parece  a  la  leche  quando  se  muñe  de  algún 
animal. 


La  emulsión  es  un  remedio  liquido  ,  blan¬ 
co  como  la  leche  ^  que  se  saca  por  expre¬ 
sión  de  las  almendras  dulces  desnudadas  de  su 
película  ^  de  las  quatro  pepitas  frias^  mayores^ 
y  menores^  de  las  semillas  de  adormideras 
blancas ,  ócc.  contundidas  en  un  almirez  ^  echan¬ 
do  poco  á  poco  agua  de  fuente  ^  ó  el  coci¬ 
miento  del  bordeo  5  ó  bien  algunas  aguas  des¬ 
tiladas  5  ó  por  fin  el  decocto  de  algún  simple. 

Estas  preferencias  dependen  de  la  indica¬ 
ción  que  se  ha  de  satisfacer  ^  asi  como  la  elec¬ 
ción  del  xarave  que  se  las  añade  ordinariamente. 

La  quantidad  del  liquido  no  debe  exceder 
de  ocho  a  diez  onzas  lo  mas  ^  y  se  regula  la 

Rr  2  do- 
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dosis  del  xárave  según  su  especie  ^  y  lá  quántI-« 
dad  del  liquido. 

Se  debe  advertir  que  las  emulsiones  no  se 
han  de  prescribir  para  mas  de  una  5  ó  dos  do^ 
sis  en  una  misma  receta  ,  principalmente  en 
tiempo  de  Verano  ^  porque  se  corrompen  ó 
se  agrian  ;  asimismo  no  se  debe  añadirlas  aci; 
do  alguno  5  porque  hacen  precipitar  la  subs¬ 
tancia  lechosa  de  las  simientes  de  que  se  com¬ 
ponen  y  y  destruyen  su  efecto. 

FORMULA. 

Ami gd alar um  dulcium  excoríicatarum par,vj, 
quatíiOY  seminum  frigidorum  maiorum  mandato^ 
rnm  seminis  tac  tac  a  3  ff,  contunde  in  mor* 
tarto  marmóreo  sensim  ajfunáendo  aqua  portula* 
€a  5  'viij.  colatura  adde  salís  prunella  g  JJl  syru* 
pi  njiolacei  ^  /.  jiat  emulsio. 

Sirve  para  extinguir  la  sed  ^  y  temperar  el 
grande  calor  en  las  fiebres  ardientes. 

‘  CREMOR,  {a) y  CREMOR  y  O  CREMA. 

(a)  Asi  llamado  por  su  semejanza  con  la  crema 
de  la  lechey  en  quanto  a  su  consistenciay  y  color. 

El  crémor  es  un  medicamento  alimenticio 
medianamente  liquido^  parecido  á  las  pul¬ 
pas^  que  se  suele  extraiier  de  algunas  simientes  fa^. 
rinaceas.  Se 


COMPUESTOS  INTERNOS.  9 

Se  saca  del  arroz  ,  del  hordeo  ^  de  la  ce-; 
bada ,  y  del  centeno  mundados ,  &c.  haciea-; 
do  cocer  uno  de  ellos  con  agua  de  fuente  du¬ 
rante  algunas  horas ,  y  pasándolo  después*  por 
el  cedazo  j  a  fin  de  que  el  crémor^  ó  pulpa  se 
separe  del  salvado  ^  ó  corteza  de  dichas  si¬ 
mientes. 

Se  debe  observar  que  las  simientes  nomí 
bradas  no  piden  todas  el  mismo  tiempo  de  coc¬ 
ción  para  extraher  el  crémor  ;  el  arroz  con 
dos  horas  tiene  bastante^  el  centeno^,  necesita 
quatro  ^  la  cebada  tres  ^  y  el  hordeo  seis  por 
lo  menos. 

El  crémor  del  arroz  dulcifica  ^  é  incrasá 
la  sangre  ;  aquel  del  hordeo  abate  su  ardor  ^  y 
excandecencia  5  el  de  cebada  tiene  la  virtud 
diurética  fria  ,  y  por  fin  aquel  del  centeno  aflo-. 
xa  las  camaras. 

Se  pone  desde  una  onza  hasta  dos  ^  lo 
mas  y  de  la  simiente  que  se  necesita  con  doce 
onzas  de  agua ,  añadiendo  agua  hirviente  en 
el  puchero  á  pro]porc¡on  que  se  consume  con 
la  ebulición  ,  á  fin  de  que  el  crémor  quede 
bastante  liquido  para  sorberlo  )  se  le  añade  or¬ 
dinariamente  un  poco  de  azúcar  blanco  para 
que  sea  mas  grato  al  gusto. 

Sirve  de  alimento  ^  y  de  medicamento  en 
varios  casos  ^  según  su  especie.’ 


FOR-: 
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f 

FORMULA. 

Oryzét  mundatéi  ^  €t  lotét  ^  //,  de  coque  lento 
igne  fer  horas  duas  ^  'uel  ad  crefaturam  y  in 
aqua  fontis  ^  xij^  novam  aquam  ^erventem  in 
ollam  affundendo  ,  qua  yroportione  ehulitione 
tvaporatur  \  trajice  dein  per  setaceum  y  et  adde 
sacchari  albi  puLverati  §  crémor  pro  dosi* 

PTISANA  l^a)y  PTISANA. 

{a)  Los  Antiguos  llaman  al  decoc-^ 

to  espeso  del  bordeo )  pero  los  Modernos  dan  este 
nombre  a  todo  liquido  medicamentoso  proprio  pa-^^ 
ra  servir  de  bebida  ordinaria. 

La  ptisana  es  un  medicamento  liquido  ,  he¬ 
cho  del  decocto,  ó  infusión  de  los  sim¬ 
ples  con  la  agua  común  y  y  que  sirve  por  lo  re¬ 
gular  de  bebida  ordinaria. 

Se  divide  en  alterante  y  y  evacuante  y  y 
hay  de  muchas  especies  según  las  indicaciones 
que  se  presentan ;  como  son  y  la  refrigerante, 
diluente  ,  diurética  ,  aperitiva  ,  astringente, 
edulcorante,  sudorifica,  cathartica,  &c. 

Se  preparan  con  los  mismos  simples  que 
las  apozemas ,  y  julepes  hechos  con  el  decoc- 
to  ,  pero  en  menos  quantidad  ,  teniendo  el 
cuidado  que  aquella  que  debe  usarse  para  bebi¬ 
da 
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dá  usual  ^  debe  ser  poco  cargada  de  simples, 
^  y  hervir  ligeramente ,  a  fin  que  sea  menos  fasti¬ 
diosa  á  el  gusto ,  y  menos  pesada  al  estomago, 


FORMULAS. 

*  V 

R*  Radicis  graminis  mundati  ^  foma  ij.  in 
t aleólas  secta  ;  coque  s.  a*  in  aqua  fontis  ^ 
fat  f  tisana  pro  potu  ordinario» 

Es  muy  diluente ,  y  edulcorante. 

R*  Fóliorum  capillorum  veneris  m,  j.  infunde 
in  aqua  fontis  ferventis  iv»  cola  pno  potu  fa^^ 
miliar  i. 

Es  ligeramente  incisiva ,  y  edulcorante, 
BOCHETUM  (^),  BOCHETO. 

f 

{a)  Deriva  de  Beber  ^  ^o  de  Bebida»  '  ' 


El  bocheto  no  es  otra  cosa  que  una  ptisána 
hecha  del  residuo  de  un  cocimiento  sudo¬ 
rífico  compuesto  con  los  leños ,  y  la  agua  co-, 
mun  ,  pero  sin  ningún  purgante. 

Su  preparación  consiste  en  echar  diez  ,  ó 
doce  libras  de  agua  sobre  los  leños  que  han 
ya  servido  para  el  primer  decocto ,  y  hacer 
hervir  el  todo  otra  vez,  hasta  que  se  haya 
consumido  la  tercera ,  ó  quarca  parte  de  la 
agua. 
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Está  ptiVana  es  mas  ligera  5  y  menos  dis-í 
gastada  para  los  enfermos  que  la  primera  ,  por 
c§to  se  les  da  para  bebida  usual  ^  y  ayuda  mu¬ 
cho  á  el  uso  diario  de  la  ptisana  sudorifica  en 
todos  los.  casos  que  esta  se  halla  indicada ,  en¬ 
tre  ios  quales  los  principales  son  el  gálico^  los 
rheumatismos ,  Ja  ischiaticaj  &e. 

F  O  R  M  U  L  A. 

Residentiam  frimi  decocti  sudorijici  ^  in. 
quam  ajfunde  aquéí  fontis  x.  coquatur  ad  quar* 
j  •vel  tertia  fartis  consum^tionem  y  cola  y  jiat^ 
bochetam  ad  usum^ 

SYRUPUS  {a) y  XARAVE, 

(a)  Algunos  sacan  el  termino  de  Syrupus 
del  Griego  y  y  otros  del  Arabe  \  pero  los  dos  signi^ 
fcan  la  misma  composición  que  en  nuestro  idioma. 

El  xarave  es  un  medicamento  liquido ,  pre-; 

parado  con  el  zumo,  decocto ,  ó  infu¬ 
sión  de  las  plantas,  y  el  azúcar,  el  todo  coci¬ 
do  hasta  cierta  consistencia. 

•  Se  distinguen  en  oficinales ,  y  magistrales; 
los  primeros  son  los  que  se  hallan  preparados 
en  las  tiendas  de  los  Boticarios ;  y  los  segundos 
aquellos  que  los  Facultativos  recetan  algunas 
veces  para  varias  enfermedades ,  y  que  se  com-. 

po- 
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ponen  luego  según  la  receta  entregada*  daré 
una  formula  de  estos  últimos. 

Asi  los  oficinales  ^  como  los  magistrales^ 
se  dividen  en  dos  especies  generales^  que  son  al¬ 
terantes,,  y  evacuantes  :  hay  un  grande  nume¬ 
ro  de  los  dos  géneros ,  de  los  qualcs  se  pueden 
ver  muchos  en  las  clases  respectivas  de  la  Mate¬ 
ria  Medica. 

Los  raraves  rarás  veces  se  prescriben  so¬ 
los  ,  pero  se  añaden  á  cada  instante  á  los  de-; 
más  remedios  compuestos,  como  pociones, 
julepes ,  emulsiones ,  apozemas ,  opiatas ,  gar-i 
garismos,  &c. 

FORMULA. 

Succi  portuUcA  rife  defecati  ^  xij.  sacchdrl 
élhissimi  ^  'Vílj.  coque  ,  et  jiat  j*.  a.  syrupus. 

Es  muy  eficaz  en  la  hemoptisis  producida 
por  una  sangre  enrarecida  :  se  usa  tomando  de 
tanto  en  tanto  una  cucharadita  de  el.  > 

HYDROMEL  {a). 

{a)  Fof  su  composición  se  puede  conocer  su 
étymologíu^  .  . 

El  hydfomel,  llamado  por  los  Antiguos 
melicratum  ,  nndsum ,  aqua  muís  a  ,  apo-^ 
me  ti ,  es  una  especie  de  p  tisana  compuesta  de 
'Tom,  III.  Ss  agua,  . 
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agua  ,  y  miel ,  mezcladas  en  uná  clcftá  pto» 
porción  y  y  después  cocidas. 

.  Hay  dos  especies  principales  ^  el  simple, 
y  el  compuesto  y  el  primero  se  hace  con  la 
miel ,  y  la  agua  sola ;  el  compuesto,  se  prepa¬ 
ra  con  la  miel ,  y  la  decocción  de  varios  sim¬ 
ples  indicados  para  la  enfermedad. 

Esta  composición  se  usa  muy  poco  oyen 
dia  ,  pero  no  obstante  se  puede  dar  para  bebida 
ordinaria  en  varios  afectos  de  los  pulmones. 

Se  habla  del  hydromel  en  el  articulo  de 
ios  bechicos  dulcificantes  de  la  Materia  Medica. 


FORMULAS. 

fintis  V.  mellis  oftimi  /.  coqné 
s,  A.  s^umam  detrahendo  ,  et  fat  hydromel  sim* 
'flex. 

Si  se  quiere  hácer  más  ligero,  y  desleí¬ 
do  ,  se  ponen  diez,  ó  mas  libras  de  agua  para 
una  libra  de  miel. 

Radiéis  helenii  ^  ;.  coque  in  aqua  fontis  1£  v]. 
ad  tertia  fanis  consum^tionem  ,  suh  fiuem  coc^ 
tionis  adde  foliorum  erysimi  m»  /.  calaminthay 
ct  hyssopi  aa.  pugiL  ij,  postea  adde  Tmllis  opti* 
mi  {£  ff*  coque  s,  a.  ut  ^at  hydromel  compositum^ 
Es  muy  bueno  para  el  asthma  húmedo,  divi^ 
de,  y  atenúa  ia  lympha  espesa,  y  viscosa  deteni¬ 
da  en  los  broachios,y  favorece  su  expectoración. 

LOOCH  . 
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LOOCH  (^),  ECLEGMA  (¿),  LINCTUS 
en  Laíin  ^  y  LAMEDOR  en  lengua  vulgar* 

{a)  {b)  Loocii  es  un  tennino  Arabe  ^  f 
EctEGMA  es  Griego  \  los  dos  significan  lamer ^ 
forque  es  asi  que  se  usa  comunmente  este  re^ 
medio. 

El  looch  es  un  medicamento  en  forma 
quida^  que  iguala  la  consistencia  del  xa- 
rave  ^  ó  bien  la  excede  ,  dedicado  á  los  afectos 
de  las  fauces ,  y  de  los  pulmones. 

Se  compone  de  ciertos  polvos  ^  y  algún 
xarave  apropriado  ;  ó  bien  de  las  pulpas  ,  poU 
vos  j  azeite  de  almendras  dulces ,  xaraves  ^  6cc; 
ó  por  fin  de  un  decocto  pectoral  edulcorado 
con  un  xarave  j  también  un  xarave  pectoral ,  0/ 
edulcorante  solo,  puede  servir  de  looch. 

Se  emplea  para  favorecer-la  expectora¬ 
ción,  mitigar  el  esputo  de  sangre,  calmarla 
toz  ,  dulcificar  las  fauces ,  y  por  fin  para  cor¬ 
regir  diferentes  afectos  del  pecho. 

Se  toma  por  intervalos  á  cucharaditas  ,  o 
bien  mojando  en  el  la  extremidad  de  un  pe¬ 
dazo  de  la  raíz  de  regaliza ,  y  chupándola  5  es 
mejor  ,  quando  se  usa ,  que  sea  ligeramente 
tibio. 


Ss  2 


FOR- 
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F  O  R  M  U  L  A. 

SyTHporum  de  rosis  s icéis ,  et  cydoniorum 
áia*  ^  //.  sanguinis  dracenis  'veri  ^  et  terrA  sigil^^ 
UtA  aa>  3  /•  rfiisce  ^  fia t  looch. 

Es  Util  para  detener  el  esputo  de  sangre. 

OPIATA  {a) 3  OPIATA. 


(a )  De  Opto  ^  forcjue  antiguamente  no  ha^^ 
hia  ofiata  alguna  sin  ofio. 

La  opiata  es  un  mcdicámcnto  blando  aun 
mas  que  el  bolo  ^  compuesta  de  polvos, 
conservas ,  y  xaraves. 

Se  distinguen  en  alterantes ,  y  evacuantes; 
son  magistrales ,  ü  oficinales ;  y  se  usan  para 
diversos  fines  ;  se  recetan  para  muchas  doses, 
y  la  dosis  particular  es  desde  una  dragara  hasta 
dos ,  por  lo  general. 

FORMULA. 

Croci  martls  aferientis  rore  mayali  prapara^ 
ti  3  ij>  rhei  electi  pulverati  3  /•  Jfi»  salís  ammo^ 
niaci ,  croci  Orientalis  ,  et  macis  pulveratorum 
aa.  5  /.  elyxirii proprietatis  Paracelsi‘5  j.  cum  syr» 
rupo  de  artemisia  ,  fiat  opiata  pro  octo  dosibus. 

Es  buena  para  la  supresión  de  los  mens-; 

tiuos 
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truos  cáusáda  por  la  lentitud  de  la  sangre  ^  asi 
como  para  la  obstrucción  de  los  vasos  ute^ 
rinos. 


BOLUS  {a)^  BOLO. 

'  {a)  Bel  termino  Griego  y  Bolos  y  Bucgella  é» 
Ldtin  y  que  significan  Bocado ;  for  esto  algunos 
tutores  llaman  aun  el  bolo  Bucgella. 

El  bolo  es  un  medicamento  blando^  pero 
mas  duro  que  la  opiata  ,  compuesto  de 
electuarios,  confecciones^  pulpas^  conservas, 
j  polvos. 

Son  evacuantes,  alterantes,  ó  roboran-; 
tesj  por  consiguiente  pueden  ser  muchas  sus  . 
especies ,  según  las  indicaciones  que  se  deben 
llenar. 

F  O  R  M  íí  L  A. 

Pulpa  cassia  recentis  5  /•  rhei  e  lee  ti  pulvt^^ 
rati  S  jalapa  gr.  xv,  cum  sac charo ,  et  liqui-i 
ritia  puLveratis  ,  fiant  holi  plures  pro  dos  i. 

Son  proprios  para  el  colico  nephritico^ 
y  la  supresión  de  orina. 
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PILULA  (4),  PILDORA. 

* 

'{a)  Asi  llamada  del  Latín  Parva  Pila^  fé- 
'^ueña  Bola  ^  por  su  seniejanz^a. 

La  pildora  es  un  medicarnento  de  figurá  re¬ 
donda  ^  duroj  Y  de  mas  consistencia  que 
el  bolo  y  compuesto  de  varias  drogas  secas, 
unidas  con  xarave,  miel,  conservas,  ü  otras 
preparaciones  liquidas  ,  proprias  para  el  mis¬ 
mo  fin. 

Son  oficinales ,  ó  magistrales ;  y  asi  las 
unas  ,  como  las  otras  pueden  ser  evacuantes, 
ó  alterantes ,  según  el  caso  que  se  ha  de  rc^ 
mediar. 

FORMULA., 

Salís  manís  S  í]*  gummi  ammoniaci  in  aec^ 
to  soluti  5  lij»  aloes  Iota  in  aqua  cichoríi  3  Ij* 
tartarí  vitriolatí  3  ív.  cum  syrufo  capillorum 
venerís  ,  jiant  pílula.  Dosis  est  ad  3 

Son  aperitivas ,  y  sirven  para  las  obstruc^’ 

clones  de  las  visceras,  y  la  ictericia. 

\ 


TA- 
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TABELLA  (^3,  TABLILLA.^ 

(4)  Asi  nombrada  for  motivo  de  su  figura 
complanada. 

La  tablilla  es  un  medicamento  solido  ^  plá- 
no  ,  compuesto  de  varios  polvos  j  y  el 
azúcar  disiielto  en  un  liquor  conveniente  ^  co¬ 
cidos  hasta  dureza  ,  después  la  masa  apianada, 
y  cortada  en  varias  figuras. 

Son  oficinales,  ó  magistrales,  y  las  dos 
especies  se  dividen  en  alterantes,  y  evacuantes, 
por  motivo  de  su  preparación ,  en  eonsequen-; 
cia  del  efecto  que  se  desea. 

FORMULA. 

Confectionis  alkermés  ^  /.  ambra  ,  et  moschi 
aa,  3  //.  sacchari  ad  dehitam  consistentiam  cocti 
j.fiant  tabella  s.  a*  ponderis  3  /•  vel  3  //•  qua^ 
rum  unain  capiat  ager  mane  jejuno  ventrículo  ^  et 
continuet  per  triduum. 

Estas  se  llaman  tablillas  de  vida,  porque 
son  proprias  para  restablecer  las  fuerzas  á  los 
viejos,  y  convalecientes. 


PUL- 
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PULVERES ,  POLVOS. 

LOS  polvos  son  unos  medicamentos  de  for- 
ma  seca  ,  compuestos  de  los  vegetales, 
animales  ,  y  fósiles ,  contundidos  cada  uno 
particularmente,  ó  todos  mezclados. 

A  fin  de  que  los  polvos  queden  bien  prci* 
parados ,  es  preciso ,  después  de  bien  picadas 
en  un  almirez  las  drogas  de  las  quales  se  han 
de  sacar,  pasarlas  por  un  cedazo  j  de  este  mo¬ 
do  los  polvos  salen  muy  finos,  y  se  llaman 
alkool. 

Son  alterantes,  ó  evacuantes;  magistra¬ 
les,  u  oficinales;  se  toman  en  una  cucharada 
de  vino ,  agua  ,  caldo ,  de  la  infusión  del  thé, 
ó  bien  mezclados  con  panatela,  sopa,  choco¬ 
late,  la  hiema  de  huevo,  ócc.  Su  dosis  varía  se¬ 
gún  su  especie. 

FORMULA. 

R*  Crémor  tartarí  3  /.  mechoacanna  ,  et  ] alafa 
A  a.  3  i  íj.  gummi  gutta  3  JJ\nuí'is  mosch/tta  gr,xv. 
misce-^Jiat  s,  a,  fulvts  exhíbendus  i  3  /• 

Son  buenos  para  la  hydropcsia ,  porque 
sacan  las  serosidades  por  las  camaras. 


SEC- 
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SECCION  II. 

DE  LOS  MEDICAMENTOS 

COMPUESTOS  EXTERNOS. 

FOTUS  {a),  FOMENTUM, 

{a)  Del  verbo  Latino  Fovere  ^  Fomentar. 

El  fomento  es  un  remedio  liquido  ^  proprio 
para  fomentar  varias  partes  dei  cuerpo, 
para  diversos  fines* 

Se  compone  de  la  leche  del  cxycrato; 
del  hydroleo  ^  del  vinO;>  del  cocimiento  de  las 
plantas  5  &c.  según  la  indicación.  Este  remedio 
se  debe  aplicar  tibio  por  lo  menos  ^  y  siempre 
sobre  la  parte  afecta. 

Es  muy  bueno  para  temperar  el  ardor, 
mitiga  el  dolor,  relaxa  las  partes  demasiada 
tensas,  ablanda  las  que  son  duras,  constriñe 
las  floxas ,  <3cc.  según  su  varia  composición. 

En  el  Verano  se  suele  aplicar  con  lienzos- 
mojados  con  él ,  y  en  el  Invierno  con  bayetas 
si  la  enfermedad  lo  permite,  se  puede  reiterar 
diferentes  veces  en  el  dia. 

Por  fin  se  distingue  en  simple ,  y  com¬ 
puesto  j  el  primero  es  aquel  que  se  hace  con  la 
agua  tibia,  el  vino ,  el  azeite,  y  el  com¬ 
puesto  aquel  que  resulta  del  cocimiento  de  di- 
Tom.  111.  Te  fe- 
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íerentes  plantas  en  un  liquor  conveniente  ,  ó 
bien  de  la  mezcla  de  varios  liquidos. 

FORMULA. 

'Foliorum  hyssofi pugiL  iij»  'vint  rubri  gene-- 
tosí  ^  xij»  bullidnt  lento  igne  ad  consumpttonem 
tertU  partís  ^  cola  ^  Jiat  fotus. 

£s  proprio  para  la  contusión  de  los  ojos. 

EPITHEMA  {a) y  ^.VlTHEMA. 

(/í)  Deriva  del  verbo  Griego  Epitemi  ^  qué 
jigníjica  poner  y  aplharp 

El  epithema  es  una  especie  de  remedio  que 
se  aplica  en  varias  partes  y  pero  mas  co¬ 
munmente  sobre  la  región  dcl  corazón  y  y  del 
hígado ,  para  temperar  su  ardor  ,  corroborar¬ 
los  y  y  combatir  el  veneno  de  la  peste  y  y  de 
las  fiebres  malignas. 

Hay  de  dos  especies  y  liquido  y  y  seco }  pe¬ 
to  asi  cl  uno  y  como  el  otro  se  emplean  rara¬ 
mente  oy  en  dia ;  porque  no  se  juzga  que  un 
medicamento  aplicado  exteriormente  pueda 
procurar  algún  efecto  bueno  ^  asi  á  el  corazón, 
*  como  á  el  hígado.  Con  todo  algunos  Facultar 
tivos  no  dexan  de  usarlo. 

El  epithema  liquido  se  compone  de  aguas 
destiladas ,  ó  cocimientos  convenientes  solos. 


COMPUESTOS  EXTERNOS. 


^3 

ó  mezclados  con  ciertas  confecciones  ^  polvos, 
electuarios ;  se  mojan  lienzos  ,  ó  bayetas  que 
se  aplican  en  tibio. 

El  epithema  solido  se  prepara  con  las  con-* 
servas,  confecciones,  polvos,  y  zumos  ;  y  se 
pone  extendido  sobre  un  lienzo ,  y  ordinaria¬ 
mente  después  del  uso  de  los  líquidos, 

Se  pueden  referir  á  los  epithemas  solidos 
los  animales  abiertos  por  el  medio  de  vivo  eil 
vivo  ,  y  que  se  aplican  algunas  veces  a  las  plan¬ 
tas  de  ios  pies ,  sobre  la  cabeza ,  á  la  región 
del  corazón ,  ócc. 


FORMULAS. 

Aquarum  scablosa  ,  meliss^z  ,  et  rosarum 
iij.  aquA  Reginét  Hungaria  confectio-* 


aa. 


nutn  alkermés  y  et  byacinthorum  aa.  3  j,  pubverii 
ambari  9//.  croci  gr,vj,jiat  eyithema  Uquidum. 

Se  pone  sobre  la  región  dei  corazón  parí 
restablecer  los  espíritus  ^  y  su  juego  en  el  syn- 
cope.  Es  menester  tener  el  cuidado  que  el  almiz¬ 
cle  ,  ni  el  ambar  entren  en  los  epithemas  que  se 
podrían  ordenar  en  algún  afecto  hysterico. 

R*  T heriac/í  veteris  ^  ij,  pulverum  mastiches^ 
et  mcnthjt  sicca  aa,  3  ][•  tum  syrupo  de  absyntbhy 
fiat  ef  ithema  soUdum. 

Es  bueno  para  las  lombrices  de  las  criatu¬ 
ras  con  vomito,  se  aplica  sobre  el  ombligo. 

Tt  2  COU 
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COLLYRIUM  (4),  COLTRIO. 


Del  termino  Griego  Collurionj  aue  sig* 
mismo. 


El  colyrio  es  im  remedio  topico  destinado  ’ 
para  ios  varios  afectos  de  ios  ojos. 

Se  distingue  en  húmedo  ^  y  seco  ;  el  pri¬ 
mero^  que  es  el  verdadero  colyrio^,  se  compone 
dcl  vino,  leche,  aguas  minerales,  infusiones, 
cocimientos  ,  y  zumos  de  las  plantas ,  aguas 
destiladas ,  polvos ,  sales ,  ócc.  según  ei  charac- 
ter  del  mal  que  se  ha  de  combatir.  Y  asi  se  usa 
para  fortifícar ,  relaxar  ,  calmar ,  refrescar ,  se¬ 
car  ,  deterger ,  cicatrizar  ,  roer  ,  ócc. 

£1  seco,  llamado  en  Arabe  Sief,  consiste  en 
soplar  varios  polvos  muy  finos  en  el  ojo  ;  este 
mas  regularmente  se  emplea  para  restreñír ,  6 
bien  para  roer ,  y  discutir  las  nubes  externas 
dcl  globo  dcl  ojo,  que  no  para  otros  intentos. 

FORMULA. 


Aquarum  rosatum  ,  et  malvarum  aa,  ^  ///  • 
trochiscoTum  alborum  Rhasis  puLveratorum  3  Jf- 
sacchari  SatHrni  gr,  viij,  misee  pro  coLlyrio, 

Es  bueno  para  la  inflamación,  y  fluxión 
de  los  ojos. 


CA- 


COMPUESTOS  EXTERNOS. 


.  m. 

CATAPLASMA  (a),  CATAPLASMA. 

{a)  Del  verbo  Griego  Ck-rk^Lkss^  ^  qi^e  quie* 
re  decir  cubrir  ^  poner  encima. 

La  cataplasma  es  un  medicamento,  topico 
blando  ^  que  iguala  quasi  la  consistencia 
de  las  pulpas  ^  y  que  se  prescribe  para  varios  fi¬ 
nes  ^  como  para  ablandar^  supurar  ^  calmar^ 
animar^  fortificar^  repeler,  constreñir,  &c. 

Se  componen  de  raices,  hojas,  simientes^ 
frutas  ,  flores  ,  mucilagos  ,  harinas  ,  azeites, 
grasas ,  leche  ,  vino ,  migas ,  polvos ,  &c. 

Se  preparan  de  dos  maneras :  la  primera 
es  quando  a  el  decoeto  de  algunas  plantas  se 
añaden  ciertas  harinas,  ó  las  migas  de  pan,  y 
polvos  si  se  necesitan ,  el  todo  en  una  quanti- 
dad  proporcionada  para  dar  la  consistencia  que 
se  requiere :  la  segunda  manera  es,  quando  des¬ 
pués  de  muy  cocidas  las  plantas,  se  aplican  so¬ 
las  bien  machacadas  j  ó  bien  se  pasan  por  un  ce¬ 
dazo,  y  se  emplea  lo  que  cae  por  debaxo  solo, 
ó  añadiéndole  polvos,  grasas,  &c.  según  la  indi¬ 
cación  5  aquella  parte  fina  de  las  plantas  que  pa¬ 
sa  con  la  presión  al  través  del  cedazo  se  llama 
pulpa^  y  se  prefiere  en  ciertos  casos,  como  quan¬ 
do  por  motivo  de  la  grande  irritación,  6  infla¬ 
mación  de  alguna  parte  se  necesita  que  la  cata¬ 
plasma  sea  mas  suave ,  y  mas  blanda. 


FOR^ 
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FORMULAS. 


farinarum  resolventium  maj^rum 
í£^  coque  in  /.  q.  vini  generosi  ad  consistentiam 
catafUsmañs^ 

£s  resolutiva,  y  sirve  para  la  edema* 

R»  FoliQTHm  hyoseydmt  m.  iv.  coque  ad  fútrela^ 
ginem  y  contunde ,  et  per  setaceum  trajice ,  pulpa 
trajee ta  adde  olei  rosati  ,  veL  axungia  suiUa  non 
s alita  q.  s*  fia t  cataplasma* 

Es  muy  eficaz  para  las  almorranas  ,  y 
otras  partes  con  dolor  vivo. 


EMPLASTRUM  (4),  EMPLASTRO. 


(a)  Del  verbo  Griego  Emplastiein  ,  que  equi^^ 
vale  a  tapar  ,  formar  en  masa  \  porque  apUcadet 
tapa  los  poros  ;  bien  porque  las  drogas  de  que  se 
compone  son  unidas  y  y  convertidas  en  masa* 

El  emplastro  es  un  remedio  topico  ,  mas  6 
menos  fuerte ,  y  duro  y  que  se  dexa  exten¬ 
der  por  el  calor ,  y  que  se  aplica  sobre  la  cutis 
para  varias  intenciones ,  en  donde  se  ata  mas  6 
menos  según  su  composición. 

Son  oficinales,  ó  magistrales^  estos  últimos 
se  prescriben  raramente  :  de  los  oficinales  hay 
infinitos  para  llenar  todas  las  indicaciones  Chi- 
rurgicas*  Se 


COMPUESTOS  EXTEUNOS.  fiy 

Se  componen^  en  general,  de  grasas,  azei- 
tcs  ,  cera ,  resinas  ,  gomas,  pez ,  y  de  varias  pre¬ 
paraciones  del  plomo  ,  y  otros  minerales  ,  &c: 
la  cera ,  y  el  azeite  forman  la  basa  de  todos  los 
emplastros ,  y  la  diferencia  de  su  consistencia 
depende  de  la  diversidad  de  las  drogas  que  los 
componen.  Todos  se  aplican  extendidos  sobre 
lienzo ,  ó  aluda. 

FORMULA. 

R»  EmfUstrl  de  mucilaginihus  5  ij. pulpa  r^di^ 
€Ís  lilterum  ^  /.  cum  s*  ole  i  cateíLoTum  ,  et  pau^ 
cetcí ,  fiat  emplastrum. 

Este  emplastro  es  magistral  *,  es  proprio 
para  los  tumores  skirrhosos  dificiles  á  ablan¬ 
dar. 

CERATUM  (4),  CERATO. 

(4)  Saca  su  ctymologia  de  Cera. 

El  ccrato  es  un  medicamento  topIco,  de 
una  consistencia  que  media  entre  el  tmr 
plastro ,  y  el  ungüento. 

Se  hace  con  algún  ungüento,  y  una  peque¬ 
ña  quantidad  de  cera,  el  todo  derretido  junto  j 
ó  bien  fundiendo  una  porción  de  algún  emplas¬ 
tro  con  otra  de  azeite  ;  ó  por  fin  con  el  azeite, 
algunos  polvos,  y  la  cera. 


Son 
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Son  oficinales ,  ó  magistrales.  Sirven  para 
ablandar^  resolver,  secar,  dulcificar ,  &€.  Se 
emplean  extendidos  sobre  lienzo. 


FORMULA. 

R*  Massa  emplastri  betónica  ^  //.  olci  tosa  ti 
Jiat  ceratum  s,  a. 

Este  cerato  es  magistral ,  es  muy  recomen¬ 
dado  para  las  heridas  ,  contusiones ,  y  fractu¬ 
ras  de  la  cabeza. 


POMATA  {a)j  POMADA. 


\a)  Deriva ,  según  dicen  algunos ,  de  Poma, 
forque  entran  algunas  veces  en  su  composición. 

A  pomada  es  una  especie  de  medicamento 
que  tiene  qiíasi  la  consistencia  de  el  un¬ 
güento. 

Se  preparan  para  la  limpieza,  y  el  brillán-i 
te  de  la  cutis ,  para  los  empeynes,  la  sarna,  las 
grietas  de  los  pechos  ,  las  costras  que  se  forman 
dentro  las  narices,  y  a  los  labios. 

Se  componen  de  la  cera ,  los  azeites  mas 
suaves ,  la  manteca  de  puerco  sin  sal ,  aquella 
de  la  leche  bien  reciente  ,  de  varios  polvos, 
zumos ,  y  pulpas  de  ios  vegetales ,  «Scc. 

Se  usan  regularmente  untando  las  partes 
con  ellas. 


FOR- 
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FORMULA. 
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•Ía-  Sehi  hircini  ^  //.  olei  amigdalarum  dulcium 
fecentis  ^  /i>  parum  cer^  albéí  y  fat  pomata  s,  4, 

Es  excelente  para  las  grietas  que  vienen. a 
los  pechos  de  las  mugeres  que  crian. 

t 

UNGUENTUM  {a) y  UNGÜENTO. 


{a)  Saca  su  nombre  dsl  verbo  Latino  UngerEj^ 
que  significa  untar.  * 

ungüento  es  un  remedio  mas  espeso  que 
el  linimento^  que  tiene  quasi  la  consisr 
tencia  de  la  miel  ^  y  se  derrite  fácilmente  con 
el  calor.  . 

Se  componen  de  grasas^  medulas ^  azeites^ 
cera ,  resinas  y  zumos  de  las  plantas^  y  diversos 
polvos. 

Se  dividen  en  oficinales^  y  magistrales: 
sus  usos  son  para  llenar  diferentes  indicacio¬ 
nes,  como  para  dulcificar,  calmar,  supurar, 
deterger,  encarnar,  cicatrizar,  secar,  &c.  se¬ 
gún  sus  varias  especies.  ,  .  , 

Se  aplican  extendidos  sobre  planchuelas, 
lechinos ,  ó  lienzos.  También  se  usan  en  untu¬ 
ra  sobre  las  partes. 

i* 

FOR- 


"tom.  itl. 


Uu 
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FORMULA. 

Suberis  usti  butyri  receatis  insulsi  ?  ¡j, 
salís  Saturni  gr,  xv.  mísce  ^  fíat  ungucntum^ 

Este  Ungüento  es  magistral  y  y  muy  efi¬ 
caz  para  las  almorranas. 

LINIMENTUM  (a)y  LITUS,  LINIMENTO. 

.  ( )  Bel  verbo  Latino  Lenire  ,  que  quiere  de¬ 
cir  dulcifcary  calmar  y  o  bien  untar  con  suavidad. 

El  linimento  es  un  medicamento  liquido^ 
con  el  qual  caliente  se  untan  las  partes 
afectas. 

Tiene  una  consistencia  media  entre  el 
azeite^  y  el  ungüento;  a  saber ^  que  es  mas  es¬ 
peso  que  ei  azeite^  y  mas  liquido  que  el  unr 
guento. 

Se  componen  de  grasas ^  y  medulas  de  va¬ 
rios  animales^  de  zumos^  y  pulpas  de  las  plan¬ 
tas  5  y  de  azcices^  &:c.  mezclados  unos  con 
o.tros;  ó  bien  sejiacen  de  diferentes  emplastros, 
ó  Ungüentos  oficinales  derretidos  al  fuego  con 
algún  azeite.  Se  ha  de  observar  en  su  compo¬ 
sición  ,  que  debe  entrar  bastante  azeite  á  pro¬ 
porción  de  lo  demás ,  para  dar  el  grado  de 
liquidez  que  por  su  esencia  este  remedio  ha 
de  tener. 

Se 
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"  '  Se  emplean  para  la  sarna  ^  para  discutir  las 
sales  crasas  j  las  quales  detenidas  en  las  glán¬ 
dulas  miliares  las  dilaceran  y  y  promueven  coi| 
esto  la  secreción  de  la  serosidad  acre  ;  también, 
se  usan  para  desvanecer  la  leche  de  los  pechos, 
para  resolverla  qiiando  se  ha  concretado ,  parn 
calmar  el  dolor  de  las  almorranas  y  para  la  per-  • 
lesía^  para  resolver  ciertos  tumores  edemato¬ 
sos  ,  y  por  fin  para  mitigar  los  dolores  de  va-: 
rias  partes. 

FORMULA. 

t 

R*  Unguenti  martiati  ^  /.  theriaca  veterhZ 
^tyr^cis  liquidez  ,  et  ¿íq?í¿í  njit£  aa»  3  /•  olei  ruta-*^ 
ce  i  q»  s,  fat  lintmentum. 

Es  bueno  para  resolver ,  y  corroborar  en 
la  perlesía,  para  esto  se  untan  las  partes  paral/- 
ticadas,  y  la  espina  del  dorso. 

EMBROCATIO,  EMB  ROCHE, 

EMBREGMA  (a),  EMBROCACION. 

(a)  Saca  stc etymó logia  del  whstantivo  Grk* 
go  Embregma  ,  que  quiere  decir  riego  ,  humedecí* 
miento. 

La  embrocación  es  una  especie  de  riego ,  ó 
fomento,  que  se  hace  exprimiendo  entre 
las  manos  una  esponja,  lana,  ó  lienzos,  em- 

Uu  2  be-; 
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bebidos  de  azeites  simples^  ó  compuestos ^  de 
cocimientos  de  las  plantas  ^  de  leche ,  vino, 
oxycrato,  ü  otro  liquido,  haciéndolo  caer  so¬ 
bre  la  parte  afecta ,  y  poniendo  después  sobre 
.ella  la  misma  estopa  ,  lienzo,  &c.  mojados  con 
el  liquido  que  ha  servido  para  el  riego, 
s  Muchos  Modernos  no  entienden  otra  cosa 
por  embrocación  que  la  aplicación  ,  y  ligera 
untura  con  la  lana  ,  ü  otro  cuerpo  fino  embe¬ 
bidos  de  algún  azeite,  ó  de  un  cocimiento. 

Se  usan  para  precaver  ,  ó  desvanecer  las 
fluxiones  ,  para  resolver  ,  ablandar,  calmar, 
refrescar ,  ó  restriñir  las  parces  afectas ,  y  pa¬ 
ra  disipar  la  ecchymosis, 

FORMULA. 

,5^*  Foli^rum  vio  lar  um  ,  lactuca  ,  sol  a  ni  y  et 
tonica  aa»  m»j.  seminis  averis  alhi  ^  j,  Jlo^unf 
violar um  ^  et  nymphaa  aa. púgil,  j»Jiat  decocturuy 
^tf  colaturam  serva  ad  usum. 

Es  propria  para  templar  el  ardor  de  ca¬ 
beza  ,  concilla  el  sueño  en  las  fiebres  ardicn- 
tes ,  en  la  phrenitis ,  y  la  mania. 


BAL- 
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BALSAMUM  BALSuiMO. 

{a)  Deriva  del  termino  Griego  Balsamon, 
nombre  de  un  arbolillo  demudé  a  y  que  trabe  el  ver-i 
¿adero  balsamo  blanco. 

El  balsamo  es  un  medicamento  liquido ^  de 
mucha  fragrancia^  y  regularmente  de  maf 
consistencia  que  el  azeite. 

El  nombre  de  balsamo  ^  que  antiguamente 
no  se  daba  sino  á  el  árbol  balsamifero  y  ©  bien 
a  el  zumo  que  destila  y  se  apropria  oy  en  día  a 
muchas  cosas asi  naturales  ,  como  preparadas*, 
como  son  varios  zumos  resinosos  de  un  olor 
ingrato,  y  que  no  tienen  la  fuerza,  ni  la  con¬ 
sistencia  del  of  obalsamo  y  que  es  el  verdadera 
balsamo  ;  asimismo  se  da  abusivamente  á  di¬ 
ferentes  preparaciones  espirituosas,  ü  oleosas, 
crasas,  pingues,  y  resinosas,  que  aunque  ten¬ 
gan  la  virtud  balsámica  ,  y  vulneraria ,  no  obs¬ 
tante  gozan  impropriamente  del  nombre  de 
balsamo  ,  porque  discrepan,  tanto  por  el  olor, 
como  por  la  consistencia ,  del  verdadero  bal¬ 
samo. 

Según  esto  los  balsames  se  distinguen  en 
nativos,  ó  naturales,  y  facticios  ;  los  nativos,  6 
bálsamos  proprios,  son  los  que  naturalmente, 
y  de  por  sí  salen  de  las  incisiones  hechas  a  los 
arboles  que  los  trahen ,  y  que  no  necesitan  prc- 
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paráclon  alguna  para  el  uso  interno  ^  y  externo 
de  la  Medicina,  Estos  son  muchos  ^  y  se  pueden 
ver  algunos  de  los  principales  en  el  articulo  de 
Jos  diuréticos  calidos  de  la  Materia  Medica  in¬ 
terna. 

Los  facticios^  impropriamente  llamados 
balsames^  se  preparan  con  diferentes  azeites^ 
plantas^  gomas  resinosas^  los  verdaderos  bál¬ 
samos  5  y  varios  polvos.  Hay  muchos  que  tie¬ 
nen  grandes  virtudes ^  pero  son  de  diferentes 
consistencias ;  los  unos  son  oleosos  ^  otros  es¬ 
pirituosos  5  otros  por  fin  son  espesos  ^  y  pin¬ 
gues &c.  Quasi  todos  estos  sirven  para  lo  exte¬ 
rior  j  aunque  alguii<fe  se  emplean  también  inte¬ 
riormente  ;  se  hallan  muchos  de  ellos  en  la  Ma¬ 
teria  Medica 5  principalmente  externa^  en  las 
clases  de  remedios  donde  corresponden. 


FORMULA. 

Ambar  í  citrini  ^  mas  ti  ches  ^  /¿/sr- 

ris  maris  3  vj,  balsami  Peruviáfii  §  /.  ea  fsiLvera- 
ta  tmmittantur  in  matratikm  amflum  ^  djfundé 
camphora  in  sphritus  vini  ^  inj*  soluta  S  olei 
essentidlís  terebinthind  ^  xi],  digere  igne  drena 
le  ni  per  24.  horas  ^  cola  dein  ^  et  ad  usum  serva» 
Este  balsamo  es  facticio.  Es  muy  reco¬ 
mendado  para  detener  el  fluxo  ^  ó  destilación 
del  semen  que  queda  algunas  veces  después  de 
la  gonorrhea  j  se  da  desde  diez  hasta  veinte  go¬ 
tas 
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tas  con  alguna  cucharada  de  suero  ^  ó  de  uná 
ptisana  diurética ,  bebiendo  encima  un  vaso  dcl 
mismo  suero  ,  ó  ptisapa.  Se  advierte  que  no  se 
debe  usar  sino  después  de  quedar  destruido  ej 
viru  venereo. 

BALNEUM ,  SANO. 

baño  es  la  immersion  de  todo^  ó  de  par-; 
3  te  del  cuerpo  en  algún  liquido ,  por  un 
cierto  espacio  de  tiempo  determinado  ^  para 
lograr  varios  beneficios.  Se  pueden  ver  sus  di¬ 
ferencias  ^  USOS;,  virtudes  j  efectos ^  precaucio¬ 
nes^  y  principales  preparaciones  en  su  capitu-- 
lo  respectivo  de  la  Materia  Medica  externa. 

FORMULA. 

Foliorum  violarum  ,  lactucáí  ^  malvarumy 
fichorii  y  et  utriusque  huglossi  aa.  fasciculam  Jf. 
seminis  fwnugrdci  in  sácenlo  inclusi  iij.fiornm 
*violarum  y  et  nymphsi^  aa.  m,  iij.  coque  in  aquk 
fontis  y  vel flnviatiíis  q*  s,  pro  balneo  y  quod  ingre^_ 
diatur  tepide  niarie  y  vel  ser  o  y  hork  y  &c.  et  contii 
nuetur  plus  y  vel  minus  y  pro  exige ntiL 

Este  baño  es  muy  eficaz  para  refrescar ^  y 
humedecer  en  el  calor  de  las  visceras  ^  el  ar¬ 
dor  de  ios  riñones,  la  dysiiria  ,  ócc. 

SUF5 
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SUFFITUS  (a),  VAPOR,  O  VAHÓ. 

t 

[a)  Saca  su  nombre  de  Suffire^  verbo  La-* 
tino  )  que  signijica  ahumar^ 

vaho,  ó  vapor  es  un  mcdicáfnento  seco^ 
ó  húmedo ,  del  qual  las  partículas  mas  te¬ 
nues  separadas  por  el  fuego  ,  ó  el  calor ,  se  le¬ 
vantan  en  forma  de  nube,  y  son  capaces  de 
producir  diversos  efectos^ 

El  vapor  se  usa  por  delicia,  y  ornamento,  ó 
bien  para  la  salud  5  el  primero  se  compone  de 
aromáticos,  como  el  benjuy,  ios  clavos  de  espe¬ 
cias,  el  cinnamomo,  el  estoraque, &c.  lustra  lá 
cutis,  y  comunica  un  buen  olor  á  el  cuerpo. 

El  vapor  que  se  emplea  para  la  salud  es  se¬ 
co  ,  ó  húmedo;  el  seco  se  hace  con  los  polvos 
de  varios  medicamentos  simples,  ó  bien  for^ 
mados  en  trociscos  mediante  algún  mucilago, 
los  quales  echados  sobre  brasas  de  fuego  exha¬ 
lan  un  humo  que  constituye  el  vapor  seco  ,  p 
sahumerio. 

El  húmedo  consiste  en  los  vapores  exha¬ 
lados  de  algún  liquido  echado  sobre  un  ladri-^ 
lio ,  ó  pedernal  encendido  ;  ó  del  cocimiento 
caliente  de  varios  simples;  ó  por  fin  de  un  li¬ 
quido  solo  bien  caliente. 

Se  usan  las  dos  especies  de  vahos  en  bene¬ 
ficio  de  la  salud  para  mover  los  menstruos ,  y 

re- 
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recálentaf  el  útero  enfriádo  ^  y  débil  ^  pára  re¬ 
solver  los  tumores  edematosos  ^  ó  skirrhosos, 
para  excitar  el  ptyalismo ,  promover  el  sudor^ 
fortificar,  ó  ablandar  las  partes,  (5cc. 

•:  *  Para  esto  no  hay  sino  recibir  el  vapor, 
ó  humo  directamente  en  la  parte  afecta,  ch 
cuerpo  bien  cubierto,  y  en  una  situación  cou;: 
yenieute, 

FORMULAS. 

3^»  M^stiches  ,  et  succini  pnlvcratorum  aa,  ' 
^er  v  'ices  supra  prunas  projiciantur  ^  es  eoram 
fumus  ad  partean  afectam  semeL  ,  aus  bis  in 
di^  ducatuT.  .  ' 

Este  vapor  seco  es  btpeno  para  resolver  los 
tumores  skirrhosos. 

Foliorum  verbasci  ,  bismalva  ,  et  violarum 
a  a,  m.  /.  seminum  lint  ^  et  cydomorum  aa,  m.Jf.' 
coque  in  aqua  fontis  q*  s.fat  sujetas,  i 

Es  eficaz  para  calmar  el  dolor  de  las 
almorranas.  Para  esto  se  sienta  el  enfermo 
sobre  un  banal  alto,  lleno  de  este  cocimien-, 
to  caliente  .hasta  la  mitad  ,  á  fin  de  recibir 
el  vapor  en  el  ano. 


Tow.  llh 
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DEPILATORIUM  PSILOTHRUM(¿)jí 

DEPILATORIO. 

(  a  )  Del  verbo  Latino  Depilare  ^  qne  quiere 
"decir  quitar  ,  ¿  arrancar  el  pelo. 

{b)  Deriva  de  un  verbo  Griego ^  que  sig-^ 
nifica  lo  mismo. 

El  depilatorio  es  un  remedio  en  forma  de 
linimento^  que  quita  el  vello ^  y  pelos  de 
las  partes  en  donde  se  aplica. . 

Se  compone  de  drogas  que  tienen  la  vir¬ 
tud  quemante,  como  son  los  trociscos  de  ar¬ 
sénico  ,  el  ungüento  de  cal  viva  de  Minsicht, 
el  dceocto  del  oropimicnte  ,  y  de  la  cal ,  lá 
piedra  de  Bolonia  calcinada,  e  infundida  en 
el  agua,  ó  bien  disuelta ,  y  reducida  en  for¬ 
ma  de  cieno  ,  &c:  en  general  el  arsénico, 
y  el  oropimicnce  hacen  U  basa  de  los  de-;, 
pilatorios. 


FORMULA. 

Calcis  viva  ^  //•  auripigmenti  coque  in 
lixivia  fortis  j.Jf.  doñee  pluma  immissa  dept--. 
le  tur.  Serva  ad  usum. 

Se  untan  ligeramente  las  partes  vellosas 
con  este  decocto  ,  después  se  enxugan  ,  y  se 
lavan  con  agua  cáiience.  Este  depilatorio  se 

pue- 
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puede  mezclar  con  la  pasta  de  almendras  dul¬ 
ces  si  debe  servir  para  las  manos  ^  á  fin  de 
que  no  tenga  tanta  fuerza  corrosiva. 

SINAPISMUS  (a),  PHOENIGMUS, 

SINAPISMO, 

(a)  Saca  su  nombre  de  Sinapi  ^  que  significa. 
niossaz>aé 

El  sinapismo  es  un  medicamento  tópico^ 
blanco,  acre,  y  calido  ,  que  se  aplica  pa¬ 
ra  llamar  la  nutrición  en  alguna  parte  débil, 
animar  los  espíritus  animales  entorpecidos  en 
ella  ,  y  para  atraher  acia  fuera  los  tumores  ma¬ 
lignos  ,  y  pestilentes. 

Se  compone  regularmente  con  los  higos 
secos  macerados  en  el  agua  durante  tres  dias, 
y  contundidos  con  igual ,  doble ,  ó  triple  por¬ 
ción  de  mostaza  ;  algunos ,  en  lugar  de  los 
higos,  prefieren  la  levadura  antigua,  y  otros 
la  thcriaca ,  para  amalgamar  los  polvos  de  la 
mostaza. 

Además  de  los  usos  sobredichos,  tam¬ 
bién  se  empleaba  para  Mamaria  poagra  reentra¬ 
da  ,  para  los  dolores  inveterados  de  la  cabeza, 
y  las  largas  fluxiones. 

Se  llama  también  phwnigmus ,  ru» 
hricans  ^  porque  excita  el  rubor  en  donde  sq 
aplica. 


XX2 
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Ahora  no  se  usa  quasi  este  remedio ;  poí 
esto  omitiré  de  dar  formula  alguna  de  él ,  asi 
como  de  los  tres  que  siguen  ,  por  tener  el  mis-5 
ano  motivo. 

t)ROPAX  {a),  l?lCPCTlO  ^  BROPACISMO. 

{4)  Del  verbo  Griego  Drepo^  ^e  quiere  de^ 
eir  recoger ,  llamar  acia  una  farte* 

El  dropacismo  es  un  topico  en  formá 
de  emplastro  ,  ó  de  cerato  ,  proprio 
para  quitar  el  entorpecimiento  de  las  par¬ 
tes  paralyticadas  ,  y  atrophiadas  ,  llamando 
a  ellas  los  espíritus  animales  ^  y  el  nutrir 
miento. 

Hay  de  dos  especies ,  el  simple ,  y  el 
compuesto.  El  primero  se  hace  con  la  pez, 
y  un  poco  de  azeitc,  que  se  pone  en  un  lien¬ 
zo  ,  y  se  aplica  caliente  sobre  la  parte  afec¬ 
ta  después  de  quitado  el  vello  >  y  se  arran¬ 
ca  con  fuerza  antes  que  se  acabe  de  enfriar  \ 
esta  maniobra  se  repite  varias  veces  scr 
guidas. 

El  compuesto  se  prepara,  además  de  lá 
pez,  y  el  azeite  ,  con  una  parte  de  pimien¬ 
ta  ,  ó  de  las  cenizas  de  sarmientos,  ó  bien 
de  la  raiz  de  pelitre ,  y  esto  quando  se  ne¬ 
cesita  procurar  una  mas  fuerte  atracción  en 
las  partes. 

-  '  '  Los 
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Los  Antiguos  los  usaban  mucho  en  los 
mismos  casos  que  el  sinapismo  ^  y  algunos 
confunden  estos  dos  tópicos^ 

FRONTALE  (4),  FRONTAL. 

(4)  Su  nombre  deciar 4  su  etymologia. 

’  4- 

El  frontal  es  un  medicamento  topico  y  el 
qual  aplicado  sobre  la  frente  alivia  el 
dolor  de  cabeza^  y  tempera  el  grande  ardor  de 
aquella  parte.  c 

Se  suele  componer  de  remedios  refrige¬ 
rantes^  como  son  las  quatro  simientes  frías 
mayores 5  lasóle  lechuga,  de  adormideras  blan¬ 
cas  ,  y  de  las  flores  de  nymphca ,  todas  juntas 
contusas  ,  y  maceradas  en  el  vinagre  ,  lo  que  se 
pone  después  entre  dos  lienzos,  que  se  aplican 
sobre  la  frente,  y  las  sienes  para  la  hemiera- 
nia  ;  sirve  para  lo  mismo  un  paño  mojado  con 
el  oxycrato  :  También  se  calma  el  dolor  de  ca¬ 
beza,  proviniendo  de  una  sangre  enrarecida,  y 
encendida  ,  con  un  frontal  hecho  de  la  lechuga 
sola,  ó  de  las  acederas,  ó  bien  de  un  pedazo 
de  calabaza  ,  contundida  qualquiera  de  ellas ,  y 
aplicada  entre  dos  lienzos. 

Hay  otra  especie  de  frontal  en  forma  hur’ 
meda ,  llamado  oxyrrhodino  ,  que  los  Antiguos 
preparaban  con  el  vinagre,  y  las  rosas,  de  don¬ 
de  saca  su  nombre  3  6  bien  con  la  clara  de  huei 

r  VO5 
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vo  ^  y  ci  vinagre  fuerte  bien  unidos  ,  y  embe¬ 
biendo  de  estas  mezclas  una  porción  de  estopa^ 
ca&amo^  ó  lino,  que  se  ponían  sobre  la  fren¬ 
te ,  y  las  sienes  en  la  phrenitis ,  y  las  fiebres 
ardientes. 

Por  fin  algunos  componen  frontales  con 
remedios  astringentes ,  y  repelentes  ,  como  el 
bol  Armenico ,  la  sangre  de  drago ,  la  acacia, 
el  vinagre, y  ía  clara  de  huevo,  que  mandan 
aplicar  sobre  la  frente  para  detener  la  hemor¬ 
ragia  de  las  narices ,  y  la  violencia  de  las  flu-j 
xiones  de  los  ojos. 

Todos  es  tos  .tópicos  son  muy  poco  en  usq 
py  en  dia. 

EPICARPIUM  (4),  EPICARPO. 

i 

i  {a)  Saca  sh  nombre  de  la  fatte  dende 
a^líc  a^ 

El  epicarpo  es  un  remedio  topico,  que 
se  aplica  en  el  carpo  sobre  la  región 
del  pulso. 

‘  Se  compone  de  ingredientes  acres  ,  y 
penetrantes ,  como  son  los  ajos ,  la  cebolla, 
ei  elleboro ,  el  alcamphor,  la  pimienta,  la 
theriaca  ,  <5cc.  con  los  quales  se  forma  uná 
especie  de  pasta  ,  la  qual  puesta  sobre  de 
un  lienzo,  se  ata  después  á  la  muñeca  sobre 
el  pulso. 


Los 
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Los  Antiguos  lo  usaban ^  y  aun  oy  en  dia  los 
Rústicos^  para  curar  las  fiebres  intermitentes  re¬ 
beldes;  pero  los  buenos  Facultativos  modernos 
dan  poco  crédito  a  este  remedio. 

Se  ha  hablado  de  las  quatro  ultimas  espe-, 
cies  de  medicamentos  únicamente  para  dar  un^ 
noticia  de  ellos^  por  si  ac^o  alguno  queria  em? 
picarlos. 
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SECCION  ultima!  . 

DE  LOS  MEDICAMENTOS 

COMPUESTOS  MEDIOS. 

JGLYSTER  W,  ENEMA  CRYSTERIUMy 

CLYSMA,  CLYSMUS,  LA  VA  TI  VA,  0  ATUDA,  [ 

(4)  (¿)  Los  dos  derivan  del  Griego ;  el  pri^ 

mero  de  ^luser^  que  quiere  decir  loción^  0  lava^ 
torio  ;  y  el  segundo  de  Enema  ^  que  significa  in^ 
jeccion* 

■  <  .  ^  V  , 

La  lyudá  es  un  medicamento  liquido  ^  que 
se  injecta  por  el  ano  en  ios  intestinos 
gruesos.  ^ 

La  diversidad  de  sus  efectos  depende  ^  en 
general^  de  sus  varias  preparaciones.:  algunas 
veces  ablanda  las  materias  endurecidas^  como 
emoliente;  otras  veces  tempera  el  ardor  de  las 
visceras j  como  refrigerante;  calma  ios  dolores 
de  los  intestinos,  como  anodina ;  excita  las  de- 
jecciones  fecales,  como  purgante;  estimula  fuer¬ 
temente  los  intestinos,  como  irritante;  discute 
ios  flatos,  como  carminativa;  saca,  y  mata  las 
lombrices,  como  anthelminthica ;  restituye  el 
resorte  de  los  intestinos,  como  astringente;  cu¬ 
ra  la  calenturas  intermitentes,  como  febrífuga; 
concilla  el  sueño,  como  narcótica;  deterge  las 
OI'Í  üice- 
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ulcerás  de  los  Intestinos ^  como  detersiva  ;  y 
por  fin  alimenta^  como  nutritiva^  ócc. 

De  lo  que  se  acaba  de  decir  se  ve^,  que  pue¬ 
de  componerse  de  una  infinidad  de  medicamen¬ 
tos^  que  deben  ser  sacados  de  las  clases  proprias 
para  llenar  las  indicaciones  que  se  presentan. 

La  quanridad  dei  liquido  que  debe  servir 
para  las  ayudas^  asi  como  las  doses  de  los  rertie- 
dios  con  los  qualcs  se  deben  componer  ^  varían 
según  la  edad  de  los  enfermos ^  y  las  circuns¬ 
tancias  que  acompañan  la  enfermedad. 

FORMULA. 

Seri  lactis  c^prilli  ^  a:,  dlssol^e  sacchari  th- 
bri  et  sHcci  jííantagitiis  aa,  ^  /.  adde  viíellum 
ovi  ^  jiat  clyster. 

Es  detersiva  j  y  buena  para  dulcificar  la 
acrimonia  de  los  humores  en  la  diarrhéa  bilio- 

»r 

sa^  la  disenteria^  y  el  cholera  morbus, 
GARGARISMA  {a),  COLLUTIO; 

GARGARISMO. 


(a)  Bel  verbo  Griego  Gargarizein^,  que  sig- 

uífica  gargarizar  y  o  lavarse  la  boca. 

{> 

L  gargarismo  es  un  medicamento  liquido^ 
que  se  detiene  algún  tiempo  en  la  bcca^ 
y  se  agita  acia  las  fauces. 
rom.  211.  Yy 


Se 
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Se  compone  de  la  leche  ^  dcl  oxycráto^ 
del  vino  puro^  del  espíritu  de  vino  templado 
con  agua 5  del  cocimiento  de  los  simples^  y 
de  las  aguas  destiladas;  á  lo  que  se  añaden  ,  y 
disuelven  la  miel,  algún  xarave,  varios  zumos, 
y  polvos,  &c.  Y  asi  su  preparación  varía  según 
ia  diversidad  de  las  indicaciones. 

Los  gargarismos  se  usan  para  calmar  el 
dolor,  y  detener  la  inflamación  de  las  glándu¬ 
las  amígdalas,  de  la  uvula,  lengua,  paladar, 
y  encías ;  para  dulcificar  la  acrimonia  de  la  sa¬ 
liva;  para  remediar  á  las  escoriaciones,  y  apla¬ 
tes  de  la  boca ;  para  deterger  las  ulceras  de  la 
boca  en  el  tiempo  del  ptyalismo,  y  otras ;  y  por 
íin  para  fortalecer  los  dientes,  y  corroborar 
las  encías. 

FORMULA. 

Aquarnm  flantaginis  ^  rosarum  ^  et  capri^ 
folii  aa.  g  //.  salís  frunelU  ^  //.  syrupi  mororum 
slmflicis  ^  /.  misce  ,  jiat  gargarísma. 

Es  astringente,  y  repelente  en  el  princi¬ 
pio  de  la  fluxión ,  y  de  la  inflamación  de  la 
garganta,  y  encías. 
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INJECTIO  {4)^  INJECCION. 

(4)  ,  Deriva  del  verbo  Latino  Injicere ,  qué 


quiere  decir  echar. 


A  injeccion  es  un  remedio  liquido  que  se 


echa  5  mediante  una  pequeña  xcringa^,  en 
qualquiera  cavidad;,  sea  natural ^  ó  preternatu¬ 
ral  y  del  cuerpo. 

Se  compone  de  diferentes  infusiones^  ó 
cocimientos  5  de  los  zumos  depurados  j,  de  los 
azeitesj  de  las  aguas  destiladas ^  y  minerales^ 
de  la  leche  y  ócc.  con  lo  que  se  mezclan  la 
miel  ^  la  manteca  derretida  ^  los  polvos  ^  y 
bálsamos,  ócc.  según  la. variedad  de  las  in¬ 
dicaciones. 

Se  usan:  1®.  Para  calmar  el  dolor,  dismi¬ 
nuir  la  inflamación,  y  deterger  las  ulceras  de 
las  orejas;  2°.  Para  lavar,  y  liqiiar  la  sangre,  ó 
el  pus  detenidos  en  el  pecho  después  de  las  he¬ 
ridas  penetrantes  de  aquella  cavidad:  3°.  En  las 
enfermedades  del  útero  ,  para  promover  los 
menstruos,  mundificar  las  ulceras,  y  facilitar 
la  separación  de  alguna  porción  de  las  segun- 
dínas  que  puede  haber  quedado  atada  después 
del  parto;  4°.  En  las  enfermedades  del  pene,  y 
vexíga  ,  para  calmar  el  dolor  excitado  por  la 
acrimonia  de  ios  humores ,  el  cálculo ,  ó  la 
phlogosis,  y  para  deterger  las  ulceras  de  aque- 
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lias 
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lias  partes^  y  consolidarlas:  5°.  En  todas  las 
ulceras  fistulosas^  y  profundas^  para  destruir 
las  callosidades^  mundificar^  y  encarnar  dichas 
ulceras:  ó"".  En  ciertos  embarazos  del  saco  na¬ 
sal  :  7°.  Por  fin  en  las  enfermedades  del  ano, 
para  apaciguar  el  dolor  de  las  almorranas  inr 
ternas^  disminuir  la  phlogosis^  6  inflamación, 
relaxar  los  tumores  hemorrhoidales,  deterger 
las  ulceras  del  intestino  recto ,  y  destruir  las 
lombrices  que  ocupan  regularmen¬ 

te  la  margen  del  ano. 


in  uterum  irjjiciatur* 

Esta  injeccion  es  buena  para  calmar  el 
dolor  que  acompaña  siempre ,  mas  ó  menos, 
el  tumor  canceroso  del  útero;  y  si  el  dolor  era 
muy  violento,  se  podría  disolver  en  dicho  zu¬ 
mo  dos,  o  tres  granos  del  opio. 


SUP- 
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SUPPOSITORIUM  W,  GLANS,  BALANUS,^ 

SUPOSITORIO,  0  CALA. 

(a)  Del  verbo  Latino  Supponere ^  que  signiji^ 
ca  substituir*  Los  Antiguos  lo  llamaban  Glansj 
Balanus^  -^or  motivo  de  su  figura* 

El  supositorio,  cs  un  medicamento  solidó^ 
de  figura  larga  ^  y  redonda  y  ó  cylindri- 
ca  y  que  se  introduce  en  el  ano  para  animar  lá 
fuerza  expelente  quando  se  halla  débil  ^  y  pro¬ 
curar  la  salida  de  las  materias  fecales  deteni¬ 
das  en  ios  intestinos  gordos. 

Este  remedio  se  substituye  algunas  ve¬ 
ces  á  los  purgantes y  ayudas^  ó  porque  es¬ 
tos  no  habrán  producido  el  efecto  deseado, 
ó  bien  por  la  repugnancia  que  pueden  tener 
los  enfermos  para  los  catharticos,  y  las  ayu¬ 
das,  como  sucede  principalmente  á  las  cria¬ 
turas. 

Hay  dos  especies  de  supositorios,  el  sim¬ 
ple  ,  y  el  compuesto  :  el  primero  se  prepard 
con  el  azúcar,  ó  con  el  lardo,  el  tallo,  ó  raiz 
de  acelga,  y  de  la  col,  el  puerro,  ó  por  fin  con 
el  xabon  blanco ;  también  se  hace  de  la  miel 
sola  cocida  hasta  dureza ;  pero  qualquiera  que 
se  use  de  estos,  es  preciso  darle  una  forma  lar¬ 
ga,  y  redonda  para  que  pueda  introducirse,  y 
acomodarse  mejor  en  el  ano. 


El 


Medicamentos 


El  compuesto  se  prepara  con  lá  miel  me¬ 
nos  cocida,  á  la  qual  se  añaden,  á  una  dosis 
conveniente  ,  los  polvos  de  algunos  remedios 
irritantes,  como  son  la  sal  común,  gemma,  am- 
moniaca,  la  coloquintida,  la  escamonea,  &c. 
observando  lo  mismo  que  se  ha  dicho  en  quan^, 
to  á  la  figura  que  se  le  ha  de  dar. 


FORMULAS. 

Mellts  oftimi  cocü  §  /.  salis  eommunis  ful-i 
•verati  3  misee ,  fat  suppositoriHm^ 

Mellis  ad  crassitiem  cocñ  ^  /.  hieYA  pU 
cr£  9  Jf>  salis  gemma  3  Jf*  diacrydii  gr.  vj.  mi  se  e y 
fat  suppQsitorium* 

Este  es  mas  estimulante  que  el  precc-’ 
!dcnte. 


PESSARIUM  (4),  PESA  RIO. 

(a)  Saca  su  etymología  del  termino  Griego 
Pessarion,  que  quiere  decir  lo  mismo. 

El  pesarlo  es  un  medicamento  de  forma 
solida,  pero  de  diferentes  figuras;  algu¬ 
nas  veces  largo,  y  grueso  como  el  dedo  del 
medio;  otras  redondo,  ju  ovalado,  y  entonces 
se  llama  nascale  ,  el  qual  se  introduce  en  la 
y  iilva  de  las  muge  res. 
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'  En  otros  tiempos  lo  usaban  mucho  para 
desobstruir  los  colatorios  uterinos  ^  y  restri¬ 
ñirlos  quando  eran  demasiado  relaxados  ^  y 
humedecidos  j  para  restablecer  los  menstruos 
suprimidos ;  y  para  deterger^,  y  hacer  parar  el 
flúor  albo^  &c ;  pero  oy  se  emplea  solamente  en 
el  probpsus ^  ó  caída  del  útero  ^  á  fin  de  man¬ 
tenerlo  en  su  situación  natural^  porque  esta  caí¬ 
da  ^  ó  reiaxacion  incomoda  mucho  a  las  muge- 
res  ^  y  puede  ser  seguido  de  malas  resultas. 

Los  Antiguos  preparaban  el  pesarlo  con 
Ungüentos,  azeites,  y  zumos  de  las  plantas, 
mojando  estopa ,  ó  algodón  con  ellos ,  envol¬ 
viéndolos  después  con  un  lienzo  fino,  ó  tafe¬ 
tán  ,  y  dándoles  la  figura  conveniente,,  ó  bien 
lo  hacían  con  algunos  polvos  apropriados,  in¬ 
corporados  con  la  miel  cocida  en  forma  de  su¬ 
positorio,  ó  por  fin  con  un  lienzo  fino,  ó  ta¬ 
fetán  cocido  en  forma  de  un  pequeño  saco ,  ó 
círculo,  y  llenándolo  de  polvos  de  las  gomas, 
y  de  varias  plantas. 

Oy  en  dia  se  prepara  con  la  cera  blanca, 
á  la  qual  se  da  la  configuración  necesaria;  6 
bien  se  hace  mas  usualmente  con  un  pedazo  de 
corcho,  dándole  la  figura  de  un  círculo  aguje¬ 
rado  en  el  centro,  cubriendo  toda  la  superfi¬ 
cie  de  cera  blanca  liquada,  á  fin  de  que  que¬ 
dando  mas  lisa,  y  pulida  no  pueda  molestar  lá 
vagina :  este  pesarlo  es  mas  comodo ,  y  mas 
Util  que  los  demás,  porque  no  está  expuesto  a 

ablan- 
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ablandarse  con  el  calor  interno  ^  ni  se  descom¬ 
pone  por  la  humedad  que  moja  lo  interior  de 
la  vagina  ^  y  por  fin  puede  quedarse  dentro  de 
dia  ^  y  de  noche  ^  sin  obstáculo  alguno  para  la 
concepción  j  ni  la  salida  de  los  menstruos. 

El  pesario  se  ha  de  atar  con  un  hilo^  ó  cin-; 
ta^  para  poder  sacarlo  mas  fácilmente. 

Algunos  Autores  dicen  que  no  se  debe 
poner  a  las  doncellas  por  el  temor  de  romper 
el  claustro  de  la  virginidad;  y  que  es  menester 
una  necesidad  muy  expresa  para  usarlo  en  las 
mugeresj  por  el  peligro  de  alguna  polución^ 
ó  por  el  pudor. 

Nota.  No  hablo  aquí  de  los  errhinos^  ni 
de  los  masticatorios 5  que  algunos  ponen  en  la 
clase  de  los  medicamentos  medios;  porque  si¬ 
guiendo  el  parecer  de  diferentes  Modernos^ 
los  he  plazado  en  ios  evacuantes  internos  de 
la  Materia  Medica,  en  donde  los  dos  tienen  su 
^capitulo  particular. 
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